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t-ías nociones de laxñí y ¿gil clasifican diversos aspectos

dc la realidafl Pilmgá. Se apliCan cn un sentido espacial, mor-

fológico y posicional. Vale desir, toflo lo existente es nñsi-

ble de ser clasificado en términos de laïñí—laíl; los Énbitos

cosmológicos, los howórea, los nuinálcs, los vegetales v 10s

(T
1

U
3 11-4.rWBCiOS, noseen un lavéí y un Idíl, nudiendo unn nisua re

dad “alt cinñr du Ïws Nos conflLcLonus ddeÜ “¿FSÏBCCiVQS «¿fc-

rentes.

C037nzar0102 por analiz.v 1: WH"PCñCiÓn de la; nuuiun s cn

relaciín al esyacio, Zara nroseruir posterior”ente CJu c1 ru"-

to de Las realiiades oasible; de Ver clasific dni en dichos

.l

términ)s, en cai? circ¿nstnncin doroxos inn n;sib1e trfichcLón

de las voces explicitando el Sent.do nue 158 se BOTOYLüú)vu

virtud de que por tratarse dc un uStdetlra ¿e grón .‘arcati-

vidad escapa 2 ser encerrrdá un un única concento, un ¿n Ínico

sentido.

En lo que hace a 1d prCünCión drl eenáci», las voces ¿n

cuestión nueden trad4cir50, cow_ lo hemos hecho, por centro

y periferia. A los ojos del Pilerá todo Fmbito posee un CPH-

tro y una wcriferia; ahí 10 detentzn 'alówa, el flïfldu s btc_

ï

rráneO, la bóvedr CcleStcy fitnLro del mln-J terrrstre, ¿L

nante, cl cfinño, los esteros, L1 río, la aldva y 1“ chozc.
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hombres por antonomasia, vale decir, en sentido eztvicto, les

corrcswonde habitar en el centro, :n el nedio jerírc¿ico n n9r_

tir 6:1 04*1 cobra sentido 1: tot'lided de 'alóua. L7 visifin

del rlano terrestre resoorde a la vivencia que el indígena JO-

see de éste, el esnacio se vuelve cercano o lejano, neligroso

o familiar, accesible o posible, 3510 para el shamán de acocr-

do a su vinculación con el lugrr fionde so halla RSTHÉQGÜ la

aldea.

ro sc evifiüncia además en el hacho dc

que Pllí hñbita el loGót del Kmbito, Egg er los csttros, Dfirc‘k

en el caflno, V¿;Golé'ek y VjaGelasé en el uonte, WéJHVk en el

río, Pavák T'"dázk en el Junio subtesráneo y'Denichí' en el

cielo en lo que hace a los eenwcíos uaváká Del mismo nodo en

los ambientes humanas cl ceciq1e habita el ¿513i del Q;xg y el

padre el de le choza.

Lc ocupación del levfii por el loGót manifiesta le notencic

del centro en tonto orvanizn v de coherencifi Pl eenccio. En

efecto, ceda lgxñí con Si resuectivo lail forman unñ infided inn

divisible cn la que la ocrifcrie tiene sontiño en finción de

su centr , y e] contro dcbc «erlo necesnriamente de una perife-o

lail coanorta las características del umbral (107). vc-

le decir, del sitio que sojaln el cambio de potencia del espa-

cio, que añpare campos de significeción diferente. Los límite:

se evidnncian claramente desde una oersnectiva empírica nor

su sola visión, es fácml ver el límite del cielo, del río, del

monte, de la choza o del eSwncio que sea. La significación r:-

tí dada, en primer luger, por la celidefi ontológico del habien-



te. Es evidente que un eenacio oaxák tiene un sentido diferen-

te al de un eacacio humano. Sin embargo, no debe nensarse nue

el monpe es ig¿al al camoo, o el estero al rio, si conoidcra—

mas la vivencia del indigena concreto se revela inmediatamente

la peligrosidad mayor de las lagunas innregnadas de la int n-

ción v ponencia negativas de Egg; oucdï en cambio 61 ¡ont€,

nar ejemnlo, iornarse un ámbito nrooicio ai se cuente con un

loGót para la caza y no así el río por no contarse con la nis-

ma colaboración. Vale decir, cada individuo concreto tiene su

propia vivencia de los esnacios nur reconoce en función de sd

propia experiencia de vida, otorgándolcs cor ende in' signifi-

cación precisa.

Ya hemos señalado que la aercención del áïbito no Se disocia

del contenido. Asi la noción dc laxñí se relaciona con la de ¿27

gg; y la de ¿31; con le de lamasék. La notencia del lavdí se

percibe en el poder del loGót y la denendencia del ¿31; en el

de los lamasék. Es que habitar el lalñí no es unn caSunJier,

sino participar de la potencia del centro a la vez nie otorccr-

le un contenido jerárquico. Como contrcoartida, la ubicación

de los lamaeók en el laíl expresa la denendencia d. ÉBtu reswec-

to del centro.

La unidad de cada eSpacio es, por in lado, percibida empíri-

camente, y nor otro, está dada nor 1a existencia del lavñí, el

que se erige en centro, en sostén del ámbito, en el núcleo or-

ganizador a partir del cual el ambiente toma coherencia.

J

La imposibilidad de identificar al 1317 en los dominioa
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anák none de nanifiesto nuevamente qio no se trata de una ner-

nención geométrica del eSpacin, ni siquiera puramente dimensio-

nal, sino de una nociín en le que la exnresión de lo sagrrdo

no se sevara de la intuición del ambiente. Las ideas de lazïí

y ¿sii ponen en evidencir un: visuelización jerárquica del ea-

pacio, v n; separada del contenido ÜJG en él se msnifiestu.

En e] GeFO de Üafichí', ¿e asocia H la idea de laxíi el cn-

rácte: de hacedor; Danichi' es el n18"n IRXÏÏ en virtud de su

actividad tesnofórica, en piyén todo se ubica en leil porque

nroviene de él.

fJ¿n lo qué hFCC a us dominio; ha» ¿93, le ubicación de1 1o-

}St en el laíl hüs€e un sentido d-nticv al del caso de los

ámbitos ugyak. Lp vivienda del el laXLÍ otorga

jerarquía ontológica al eswacio de la aldea, recortmndo un vn-

biente de notencie familiar y humana. Le qbic ción de los lí-

masék en el ¿gii exnresa ln jerarquíw del 7qger " le oersona.

Por el contrario, la del ni'voGonán CLM‘lG una funciín “reven-

tiva. En efecto, su morada en ln neriferifl cercana el cafliJO

implica la protección del umbral, se chta de imnudir le none-

tración de los extraños, ¿e las enferiedade: o de los 03:51

tanto de los muertos come de otros gi'ïoGoníg de nefastas in-

tenciones.

En la actunlidad en tACHJJ c ¿os la vivienda del nal" 3 ;5«

ha cedido au ¿bicación en el medio jer5r1Lico de la lie?

una pequena ciniile IEGiCüdn gl culto. ESL? hecno no iñDllCS

una variación de la qercerci‘n mel es=acio un tárii-ou du ¿gí-
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ñí y laíl, Si o 1€ adec¿ ción de 1 auev ru;l¿d¿d, gn esta

caso el culto, a las estructqras 5L3Ú111C1tiV85 de lu cultu-

ra. Al reCancer 1; notenciJ del fiuttor, int-“rándolo en la

cosmovisión tradicional en 19 Cute»:

do el derhl z :iento u; 1h vivïvnu:

su lugur a un person jo ¿’¿ nut.nt , ¿11cm por Eng: ls corres“

Donde 112-1011523: un ul lé)"¿uÍ.

La apocinujón dol :uwre “1 :=’¿L c- c1.ra¿entc a Lifiustb

en los roles quc a nñuól le conzotun, un al cuidüvn y 12nuten-

ción de su familia. Eu tórniuos osnacialw , la couttrucción

¿e l? v5v1 1;" avidencl; la noción ¿e ;¿1¿í cono el tícleo

srjüiná im Iub _cfuitc la comfornució- Je' GÏJHCiD. :or Otr-

harta, ¿narcos n¿evanenme la idéa de lúVQÍ auociamz :1 CÉTáCn

ter ds hacedor una tiesto, un esta circwnst noia, ¿n 19 cons-

trucción dc l'achása'.

En la c_pilla del culto, 15 ibiCaCión del nisionvro an 18‘-

¿í y de 103 fieles cn leíl rufleg, la potencia dal ““Tflüfiu y

H D7 [24epenñcncia de los últimos. FinalñenLc, al hecho ¿o 3da ;1

laïñí se percibe adcl;ntu, en ,1 la; r dondu predio. el nuszjr,

y no ¿a el medio geométrico, nas mucsgr¿ una vez más quv se

trata de una percehción sagrada del sepacio, y no dimen ional.

En la relación padre-hijo, el vínculo lgydí—laí1 no ¿óLo se

evidencia r»r eu ¿bie ciín en la choz., lidO tumnjén por .1 na”

pel que detent“ el pr07=nitor en la coaformación del umbrión y

la placenta.



"El mijo 6? lail del padre, ¿e JJ med zo nur ua el ñdre lo

"fue icó,el padre es el ¿‘Wí horgie 41 lo hizo con su semen.

"El padre traboj; nqcno tiempo
"

TJ f"oricmr uu hiJu co; es-

"pe-“mayhasta ducha graee, nd: eco el nijo en nedazo d; él".

(Juin cc los Santos).

El Wadrc c; ¿fixgi purgue es el núcleo orijin rio ¿ue Dermi«

te la conformación dul vist no, de 5' Lgíi. Vale dec1r, la i-

dea de hacedor manifiesta en Dacichí' en su construcción del

mando, del individuo en la construcción dc la casa, y dcl pa-

É’ dre en la conformación de su niïo, pone de nanifie to ïue las

nocioner de lúvíi Y lgil ra eólo FODUCÚ ¿mi dincnsión estática

Hs21.r ; nuiñn ¿h HHïíthr Jiiánicq,5enerxdo ; ul Wav origina

nor su propia actividad 9 su laÍl, sin el cual carGC' de ¿en-

hïf tidu-

Et <viientx "de le :imensifin tu5”fil.1 mw le relación La» Ím
_

__

l — . . .. . . . ,¡

lhll :1q 13033 las pOSlblllwhïïi a. evprebiñn del nexo. ¿a lo

relativo r la anatomía hun nd, se nïnzfie:¿an asiectos dife-

rente . Ld‘hí designs no Yu ¿l medit, al cen'ro, sino e lo in-

terno, y consecuentemente ¿iii a lo externo. Desuc este pers-

pectivn el lgïuí del ¿digg 32 encuentra Lu el corazón no sólo

por ¿l lugar que ocawa el órgwno sino tambifn nor 1a potencia

«5-7
¡'1

que detenta, manifiest“ en las más variadas capacidades del

individuo, y en le regulación de ln actividad del orgunisno.

"El laxeí está en el medio del cuqrno, siïve para toner co-

"ravóy, cl corazón eefá cn 13741. Todo lo demás está en laíl,

"las manos, lee uiernda, la CuDDZü, todo es laíl. El corazón

"está bien en el medio tod e las venas van a nuestro corazón I
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"entonces el corazón manda todo el cuerno. Si anda bien el co-

"razón manda todo el cuerpo. Si and: bien el corazfin anda bien

"todo el cuerno porque el corazón esaá ¿:1g1. El corazón tiene

"que estar en el medio porque es el loGót del cuerpo, todo lo

"demás es alrededor". (Gabriel Fernández, Alberto Yanciz).

También en la "natomía humana el laïní es la sede del ngág;

el kirïalggg es el dueño del cuerpo y como tal debe ocupar su

medio jerárquico, el ¿glái, percibido en lo interior. Designa

91 lugar donde reside la potencia en el organismo y desde cier-

ta nETSPOCtiVE es aunado con el Kiabigggé_en función de su con-

dic16n de núcleo, de centro originario de la persona.

La disposición del resto de lws órganos en lníl, vale decir

en la exterioricidnd del lo'ok, refleja sw dependencia del co-

razón, su condición de lamasék.

Así como el corazón ocupa el laïñí del lo'ók, el resto de

los órganos también poseen un laïñí y un laíl, sin variar su

condición de laíl reSpecto al corazón, el que ocupa el laïíí

de la totalidad.

"La mano tiene la'ñí, está adentro en el medio, hace que

"uno pueda agarrar las cosas. La boca tiene ¿Élii en el agu-

"jero, sirve norque se nuede reSpirar, sacar el lglág (hálito),

"y para hablar. El ojo tiene ¿ÉIÉL en la pupila, si no te anda

"el medio ya no podés ver. La oreja tiene ¿Elgí en el medio,

"donde está el agujero, si no funciona no podés escuch r por-

"que está cerrado. Las niernas también tienen laxdí adentro
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"en el aedio, si no no podemos caminar. ¿1 oie tiene laxñí en

"la planta, sirve para que puedas esqin r, estar oarado, sirve

"para que puedas -

; estar , sirve de sostén. Dodo

"tiene su lgïfií si no no sirve, no puede hacer nada, no tra-

"baja el hÍgPdo, el riñón, el seso, cada ser tiene su laxñi

"para que sirva". (Martín Montoya).

S (D advierte en el texto que el lavJí de los diferentes ór-

ganos constituye su centro de potencia en virtud de QLe posi-

bilita y fundamente la casacioad de Funciona iento de los mis-

mos. En algunas circunstancias se ubica en el interior del ór—

gano, aunque también nuede identificarse con lo hueco, como es

el caso del oído y de la boca. Teniendo en cuente esta perslec—

tiva llegmnos o otro de los múltiples Sentidos de laviï y de

¿gi;; el de hueco y lo que lo rodea. Einalnente un sentido di-

ferente dosee en el caso del oie en el oue el lalñí se ubica

en el dorso, en el reverso, siendo éste también uno de los sig-

nificrdos posibles de lavuí. Vale ducir, en la anatomír humana

el centro de potencia de los órganos ouede ubicarse Junto cn

lo interno, en lo hueco, coao en el dorso del órgano.

Es claro que más allá de su identificación, en todos los

casos el laxñí refiere la funcionalidad del órgano de que tra-

te, aunque en rigor no se trata de una función explicable en

términos fisiológicos puramente, puesto que el laxñi exoresa y

resume la potencia que posibilita dicho funcionamiento.

Si consideramos el deserrollo embrionerio, vemos que se ad-

vierte claramente el papel del layüf c0xo centro orininnrio,

como núcleo del crecimiento. En efecto, el Filerá entiende que
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el acumularse del semen en el interior femenino permite la

conformación de un ¿algi, el corazón del embrión c partir del

cual se generan el resto de los órganos y la placenta, la que

es definida como ¿gil del ser en gestación. El coacepto de la -

¿á posee entonces un sentido dinámico y generador, se evidencia

como el núcleo originario del ¿gíl, vale decir, del resto de

los órganos del feto y la placenta (105).

Del mismo modo el lavñí de cada órgano se manifiesta 00m0

el centro de potencia que posibilita su desarrollo y su normal

funcionamiento, tal como sucede con el corazón en relación a

la totalidad del cuerpo.

El caso de la anatomia animal es sinil r al descripto, el

¿aiii del animal es el ¿295g del corazón, vale decir, el sostén

del individuo como totalidad. También el resto de los órganos

poseen un ¿21g;, fundamento de la posibilidad de funcionamiento

de los mismos. Veamos lo exnuesto en el sigiiente relato:

"El animal tiene el kirxagaté en el ¿211; del cuerno, si no

"tiene ¿gigí no puede hacer nada, no puede vivir. 5'10 el cora-

"zón está en 1a ñí, todo lo demás está en lgil, las patas, las

"manos, la boca, los ojos, la cabeza, todo, si el lgxgi está

"bien el animal está bien. La cabeza, las manos, las patas, el

"hígado, todo tiene su ¿aiii para que el animal pueda trabajar,

"pueda caminar, hacer lo que él quiera". (Juan de los Santos).

Los vegetales también son visualizados en téruinos de lazii

y laíl. El lgïñi se ubica tanto en el interior del tronco como
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en la raíz; el resto, las ramas y las hojas del árbol o el fo-

llaje de la planta son definidos como laíl. Vale decir, apare-

ce nuevamente la relación que se evidencia en la Oposición de

lo interno y lo externo, o el sostén y su periferia.

"El ¿gxgi del árbol está en el med-o del tronco (véase fig.

'n°2), sirve para que el árbol esté bien plantedo, para que no

“se caiga. Las nlantas también tienen ¿gxgi en la raíz, sirve

"para que crezcan. Las ramas, las hojas, los frutos, las flores

'son ;g;;. El ¿gxgi hace que el árbol no se pueda caer. Como

“tiene ¿glfii ya tiene su ¿aii alrededor, crecen las ramas. Por

“más viento que haya no le oasa nada porque tiene su ¿g1¿;".

(Juan de los Santos).

El isla; del vegetal se oercibe como el centro de potencia,

en virtud de que de él depende la totalidad de su ser. Se mani-

fiesta como el sostén de su Lgii, pero también posee un senti-

do dinámico y generador en la medida en que posibilita el cre-

cimiento de la planta en su totalidad. Es claro que para el Pi-

lagú es a partir de la raíz y el tronco que se crean las ramas

y las hojas las que al ser definidas como ¿gi;, evidencian su

dependencia del laxñí.

Los objetos también noseen un laxñí y un lail; el primero

se identifica con el medio, lo hueco, el dorso o lo interno;

el segundo‘con lo que rodea, la periferia, los costados, o lo

externo.

"El cántaro tiene laxgí adentro en lo hueco, no tiene nada
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"en el layñí. La cacerola tiene laxñí también en el mismo lu-

"gar, sirve para poner agua, la mesa tiene laxñí en el hueco

"de abajo. La silla tiene lexñi en el asiento. El mosquitero

"tiene laxñí pero es un hueco, es para que ls gente duerma.

"una manta tiene laxñí y sirve para tapar la cama. La silla

"tiene laxñí porque sirve para sentarse si el lalñí no está

"sano no sirve para nada, las patas, todo lo demás es ¿ELL.

"El laxñí de la silla tiene poder porque nos podemos sentar,

"aunque somos pesados no se a loja. La yica tiene leïúí en el

Pmedio, en el hueco, sirve para llevar cosas. Si tiene laïñí

"puede tener tejido a su alrededor, tener _gi¿ pero si no no

"sirve para nada. Tiene poder porque sirve pera cargar muchas

"cosas, tiene 'añaGak porque resiste. El jarr;to tiene el la -

"g; abajo, en le base, las paredes son el ¿gá¿. Si no tiene

"abajo, aunque tenga los costados no sirve porque no se puede

"poner nada. La faja tiene la ñí, en el medio el lazíí sirve

"para que no sean puros pedazos. La camisa tiene ¿3131 en el

"hueco, el ¿gil es como le pared, ateja todo, el laxñí hace

"que podamos usarla; el pantalón también tiene laxñí en la par-

"te hueca, sirve para que puedes usarlo. El vestido también

"tiene lexñí en el agujero porque si está todo cocido no podés

'ponértelo, porque queda plano igual que el panel. La caja tie-

”ne laxñí en el hueco, le sirve para poner cosas adentro, las

"paredes son ¿gi;. La valija lo mismo, tiene en el agujero y las

"paredes son ¿gi¿, sirve para llevar cosas. El cuaderno tiene

"lgxñí en las hojas porque sirven para escribir, las tapas son

'¿gá¿. El cucharón tiene lexñí en el hueco sirve para que ten-

"ga comida adentro, la pared y el mango son ;g¿¿. Los anteojos

"tienen dos l ñí, uno en cada vidrio porque si no no se puede
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“ver”. (Ceferino, Pucho González).

La percepción del ¿5131 en los entes varía de individuo a

individuo. Así, por ejemplo, en relación a un vaso puede ubi-

carse tanto en el hueco que le permite la continencia como en

el dorso que le sirve de base, lo mismo sucede con ollas y cán-

taros. En mesas o sillds tanto puede ubicarse en el hueco que

se forma entre las patas cojo en el n‘iento o en la madera que

permite el apoyo (véase fig.3). También cebe se alar que un

indígena negó la existencia de ¿gïgí y ¿31; en los objetos de

dos dimensiones. Sin embargo, lo más común en este caso es u-

bicarlo en el medio de la manta, la faja, o ¿1 ente que fuera.

En lo relativo a las diferentes ubicaciones del ¿gïgá en un

mismo objeto, debemos tener en cuenta que siempre se hace refe-

rencia a un aSpecto que no es sino uno de los múltiples signi-

ficados de ¿gxfii, tales como los de dorso o hueco, por lo que

la variación toma un cariz secundario en virtud de que dependen

del acento que ponga el individuo en su intuición del ¿gxgi sin

que éste escape a los contenidos que la cultura le atribuye.

Y Es claro que ya sea que se identifique con el media, lo hue-

co, el dorso o lo interno, el laxñí se visualiza en relación a

la funcionalidad del objeto, haciendo caso omiso de la dimensión 4

del mismo.

El lgïñí, como en las otras circunstancias, también impliCH

la existencia del laíl, sin el cual carece de sentido. Este ul-

timo es el que dibuja generalmente la figura del objeto
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al rodear al lalgi.

Por otra parte, el ¿axgá comnromete la existencia del obje-

to; éste es tal en función de su ¿2131, ¿2233 de la 'añaGák

del ente percibida empíricamente en la posibilidad de uso, en

el estar sano. Lo que equivale a decir que el ¿3131 sintetiza

la potencia del objeto, expresada en el plano de la funciona-

lidad.

Las nociones de ¿algí y ¿gil también se manifiestan en la

conforbación de microeSDacios (106), los que deben ser erigi-

dos en algunas Eircunstancias críticas del decurso vital, o

habitualmente p)r el pi'XOGonág en ocasión darla terapia, y

la konáGanaGae cuando realiza el daño.

Entre las Circunstancias críticas figuran el alumbramiento,

el infanticidio, el aborto, la menarca y la muerte. En todos

estos nomentos se trata de neutralizar la potencia negativa del

ambiente posibilitando que los sujetos comprometidos puedan

seguir viviendo.

El alumbramiento se presenta a la conciencia indígena como

un período crítico debido a la acechanza de las teofanías Bar

¡gg que intentan arrastrar a la madre y al vástago hasta el

subnundo. Durante el parto la mujer yace en el piso acostada

sobre una manta, en su derredor un grupo de ancianas circunva-

la a la puérpera golpeando una pequeña vara sobre el suelo, y

cantando junto con sus letawá. Un pañuelo sobre la cabeza ocul-

ta el rostro y una manta cubre el cuerpo. "La curiosa circun-
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valación da a primera vista la imagen de desorden; cada una

de ellas canta, grita y golpea el suelo munida de una vara,

siguiendo su propio ritmo; sin embargo, el sentido de sus ac-

ciones cobra coherencia a partir de una doble fundamentación:

la construcción de un ¿gi¿_que resguardará a la puérpera y la

invocación de sus letawá pglég para que se hagan presentes en

el parto". (107).

La erección del microespacio se torna necesaria debido a

que "La acechanza de las teofanías gglág es en esta ocasión

de un cariz tal que llega a revertir el signo de potencia fa-

miliarïy positivo de la choza en un ambiente inseguro y tre-

mendo, propio del Egléï; lo Que revela que el alumbramiento

es una de las iietancias más críticas de 1a Vida indigena,

comparable aún con la muerte. Es por esta razón que la mujer

es aislada del capacio peligroso y potente que la rodea, for_

mándose en su ‘orno un campo calificado. En efecto, el encie-

rro femenino e: totalmente absoluto, ye hemos hecho referen-

cia a la tela sobre la que reposa que impide un contacto direc-

to con la tierra, anulando una de las vías posibles de pene-

traciói de los naxák. Dicha indumentaria se complementa con

otra minta que cubre su cuerno, y un trapo que a guisa de pa-

ñuelo oculta su rostro de la vista de los naïák. Finalmente,

la construcción del lail comnlements el contorno, eXpresando

en esta ocasión, si bien una referencia espacial, no menos

claramente 1a idea de reservorio, de algo que rodea, así la

puérpera constituye el lazñí mientras que sendas mantas y el

"cerco" invisible su lail". (108).

"En rigor deberíamos hablar de la conformación de un lalñi

Jü’

a“

‘



R

“:7”

:"ÉWÉÏ“!EÉÜFFÏ
n.

.1.“

256

lgil_en la medida en que toda noción de periferia implica en

sí misma un centro de referencia; presupone integrarse a un

todo que la contiene, que es simultáneamente las partes y la

totalidad; eXpresa además una unidad y homogeneidad de poten-

cia entre el centro y su periferia". (109).

"La choza se halla entonces inmersa en un juego de poten-

cias, sucediendoee una doble calificación espacial. La presen-

cia de las teofanías "carga" a la habitación de su potencia

negativa, mas como contrapartida, la construcción de un ¿2x52-

lgil, erige en ella un ámbito neutralizado, o si se quiere po-

eitivo, en la medida en que posibilita un normal desarrollo

del parto" (110). Lo expuesto puede advertirse en el siguiente

relato:

"Las mujeres van bailando dando vueltas, van golpeando con

I'el palito en el suelo, hacen un cerco para que no pase el pg-

"Xég. Csntan lo que les enseñó el palég, y van corriendo el pa-

'lito para poder hacer lgil, porque el palito tiene poder. El

"palito tiene poder porque yo lo hinco en la tierra y el BEXÉE

"no entra. El pgxág quiere entrar para llevar a la mujer aden-

'tro de la tierra, pero no puede porque el palito tiene el mis-

”mo poder que la vieja que de vuelta. Las viejas tienen poder,

"oxgïagéïk, tienen pgxég. Entonces el pgïig canta y dice: "Bue-

“no, cantá esto", y canta él mismo, no se vé el ggxgg pero ha-

"bla al corazón.de la mujer, entonces le da el canto y la mu-

"Jer canta y da vueltas. Entonces enseguida dice el pgxég: "Bue-

"no, hay que cuidar a mi hija (a le ouérnera) para que no le

"pase nada, para que no entre otro nayák y la moleste". Esa mu-

“.4a
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"jer es comnañera del oaïák. Ponen también una nante abajo de

"la mujer para que no entre ningún payák por el suelo". (Juan

de los Santos).

La ubicación de la puérpera detern na le ubicación del la -

¿á del microeSpacio y la erección del ¿aii a su torno. En él

se advierten las mismas características de los ámbitos cosmo-

lógicos en lo que hace a le homogeneidad y unidad de potencia

del ombiente, al papel del ¿31; como un umbral de un campo de

significación nrOpia y claramente aiolaole. in otro orden de

cosas se aprecia que la posibilidad de reenlificación de le

potencia de la Ghoza se origine en .1 poder de los letawá Eaxák

de las ancianas, 7 de la vara ooseedora de glhrnGávk que median-

te los golpes stcesivos construye “1 131;. La afiCrcia de la

ereccitn del microeSpccio se percibe concretamente en el bien

desarrillo del warto, de modo contrario cualqrier inconvenien-

te es cesnltedu de algún error en la conformarión del mismo.

Por otra parte, la erección es Liqwornria, se linite n la

duraciïn del alumbr miento. Con oosteriorided ee realizan un

conjunzo de acciones trndientes r reinstqircr la notencia na-

turalmante segura y positiva de la choza. Las telas utilizadas

por la mujer en cl pcrto, Convertidt: en cont:iente de la s, —

leíl de la choza,are fllída en la ocasión, se entierran en el

con el cuidndo qie ambas merecen (111), "una de las ancianas

aSperje la habitación con 19 finrlidïd de esfumar su olor, y

finalmente, tanto el día del parto como los subsiguientes, nn

oi'xoGonáo se dirige la casa de la nnérnera, con la caída

del sol, donde mediante el canto y cl ritmo de los porongos

logra dialogar con los insistentca v nnlintencionados nnyák
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hasta que pacta con ellos su retir da. La bondad de ln teraoia

desvanece el tono terrible del ámbito de la choza y restaura

el ambiente familiïr, segur. y acogedor del nóyk (112).

Sucede que al leVRntarse le miérn0r= apra cumplir con los

lavados nurificatorios, se derrinb“ la erección del layÏi-laíl-

Sin embargo, la neligroeidad de le nresencia de los navák de-

ternine que se realicen las acciones descriptas a fin de des-

pojar n la choza de o?a notencia extraña y negative que impri-

men las teofenías, las que en rigor han conformado un orimer

microeSDacio de potencia negativa, el que se desvanece en los

días siguientes al oarto ¿ediente ln acción del Di'xoGonág.

Le formpoión de un microesnacio en torno de lo mujer que

aborta, comnorte las mismas características y sentid>s que el

naciniento, en virtud de OLG nar: el Fil "á se trñtn de situa-

ciones en todo semejantes e identificables.

Ya hemos eeñ‘lróo que 105 Hijos bebidas de uniones saname-

flí son objeto de infanticidio; sin embargo dos notivos más

fundamenten tel actitud: el nacimiento de n lliz e o de defor-

mes, en ambos casos en virtud de su naturaleza na'ák. ¿n efec-

to, el Pilagá entiende que un hombre puede co ceer un sólo

hijo por vez (113), de ahi que eanique la generalidad como

obre de los malintencionados oaxék que enboraznn a la mujer

de un ser de una naturaleza extraña y temible. Por otra nor-

te, la identidad morfológicz de los gemelos revela a simple

vist: ln neturaleza demoníaca de uno de éstos —el segundo en

nacer—, debido 2 que la apariencia del humano es irrepetible,
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ánica desde la 1er5pcctiva indígena, muestra por si sola a

las claras la acción burlona de ln teof-nía osvák.

El deforme es tnwsián nor definirión un ser extra o, de cs-

lidad ontológicn diferente, así lo rave]? su ns'ectn físico,

que denota su esencia hayák (114).

Es la condición ontológicP lo que determina la necesidad

del infanticidio en ambos casos, puCLtO que no nodrían inte-

grcrse a la familia, ni vivir en la iñlimid“F del nóxk, nues

se trsta de un easacio qtc no 1es corresnondc.

Es claro quu la peligrosidad de la práctica cn cuestiín

varía ya se trate del vástago de un" sercj: Swneneñí, de un

mellizo o de un deforme, acentuada no;n:1caente en las dos

últimas ClTCQRStPnCifiS en virtid de Que ya no imnlic: der

muerte a un ser humano sino s

un nuvák. Dicha diferuncia se

percibe en lns acciOnes que deaen realizsr=e en uno y otro

caso. Cuando se trate de matar r uno de los gemelos o a un

deforme, le peligrosidad evidfnciase en la presencia del 257

¿él del vástago muerto deseoso de vengarse de su nrogenitors

(115). Es oor ello que le choza debe ser abandonada nuesto

que la presencia del naaál de nefastes intenciones le torna

inhabitable, he sufrido una calificación negative el esnacio

cotidiano y familiar de l'nchács’.

Tal circunstancia deternina el abandono de la vivienda

y el traslado a la de un ni"oG0qéu. Allí se erige un micro-

espacio de potencia positive, en el lsxñ' de la Ch07a se u-
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bica la mujer, mientras que las paredes de la viviende deter-

minan el contorno de ¿gil, lográndose el encierro obeoluto

mediante le coloceción del pagfil del ni'voGonío en la entrqd”

de le CGSG e fin de impedir au! “1 neoál del vástteo muerto

penetre en el interior, de un esoacio humano y seguro, vale

decir, habitable.

Mientras en la vivienda del ohnuán encuentr" le mujer un

ambiente brOpicio, la suya se h? CJÜVSTtidO en un microeSpacio

de potencia negativa, en tanto es continente de un oayák

-tóngtse presente que el hijo muerto se entierra en el ¿gíl_

de la choza-. Las acciones llevadas a cebo con posterioridad

el infanticidio tienen cono objetivo lr recalificación de le

choza en un ámbito habitable (116).

Al ni'ïoGonág le cabe restaurar el ecuilibria revirtiendo

el signo de potencia que inunda le chozm. Con la caida del sol

se inicia la cesión, en 19 01€ inte‘vienen unos tres ni'yoGo-

náq, y se nrolonga haste ln madrubrdc en virtud de que en ho-

ras de la noche los nagál invaden des e el submundo el ámbito

terrestre. El canto el ritmo de los ¿onajeros les pernite co-

municarse co‘ el nvnól razík y al cabo de varias scs.ones,

paCtar con él su retirede (117).

"La realización del infenticidio envuelve a la chozr en una

sucesiva calificación eSpaCial, en un nrimer momento se trata

de un snbiente sngnndo nor unn notenciq ¡omitive, familier,

aquella que es nrOnir del huarno. Posteriormente 13 muerte y
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el entierro del vástago la calificcn negriivamente como un lu-

gar extraño, temible, en suma, magók. Finalmente, la terapia

ahamánica restaura la condición primigüníï, vale decir, la

vuelve habitsbïe nuevcmcnte" (113).

Tanto en el nicroesoacio creado en lo vivienda del ñi'voGo-

gig como en ln chozs de la mujer, do-‘G c encuentr« enterrvdo

el hijo, lr unidad y honogcneidúd del ahh cio está dad? desde el

lax?í hasta el lgil, el que connortm las característiCru del

umbral. El retiro del nagál, del Luvñí, del ¿icrovmbicnta hacia

el subnundo, desvanece la cx1stvncin del l fl, y del eswacio

mismo que conformaban. Vale dectr, desde una p.rsñectjvn tempo-

ral la calificnción del ámbito se iniciP con 11 nráctiCP de in-

fanticidio y f nalizn algunos días dCSnués cuando el negál se

retira anto ln iLsistenciu de los ni'quonán. Circuusfrncia que

implica el retorno de lr madre e su norad? hsbitual, :bcndonan-

do la del ni'voGonáo J csfumóhdose por ende el microeipacio po-

sitivo que s: había CTUP‘I en la viviend? do éstc.

Durfinte la monarca también es ucces*riP lc construrción de

un microe8pocio un virtud de la accch*nzñ de 1 C twof-nías _¿—

lág, quienes nrocurñn enfernwr o dar inerte 3 lr joven. En la

oc sión, el espacio DJLithO dc l- choza es c lificvdo negrti-

vament; por la presencia de los un ák, lo qua Getcrnina que la

jov-n sea aislada en un pequeño rincón flv la chqu con 1h fi-

nalidad de évit r que se? viSJhliZTio nur las malintencionefias

teofaníns. Concret men e ac recortc un iicroambiántu delinean-

do un lqíl Con colchas, nant*3 o lo nue fuere, las que cumplen

la función de una pared, otr: nnntv en el hiso y el techo de

la habitaciín comolet'n el cbsoluto encierro de la joven. Esta,
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que con la monarca form lizarí su condición de mujer, apenas

come algunos frutos y bebe ¿oca agus, naaa su tiempo concentra-

da en las actividades nue c01“et3n a su sexo, entre las que fi- F
guren el hilado y trenzado de Ï-n: y fibr s veget los, la con-

fección de bolsos, mantos, f 'oL, Cunaetos, etc. Las solidos

son escasas y ánicrqcnta de índole fisiolóïica, por otro parte,

debe hacerlas cn hores ‘octurnae, ocompwïndf dc un: nncin a y

cubriendo completnnente su roatro r su cuerno sicnwro cou 19

intención ie no ser divisada nor los qn‘4k.

Lr joven sv ¿bicfi en el lFZñÏ
" éste es ul que otorgo cohe-

renci: y unidñd el nicroanbiente, c1 qu. se erige co 1? fina-

lidad de neutralizar la C‘lifi07015fi ueg tiva Op“rPfifl nor la pre-

sencia de los oaxák, Vale decir, d [JC 1 ñersnectiVG do lq no-

tLDCiÜ constituye un ámbito si no orchicia al menos neutral y

homogéneo, igual que en las otïas ci'cunstinciaf :1 ¿ÉÉL cons-

tituye el umbral.

El encierro se nrolongo hvsto L 3.3uLd’ nvnstruación de la

joven, ocasión en lo que se integra fornplnpnte a su comunidad

en la condición de mujer. ¿se niswq lünso dura 12 erección del

microambicnte, quc nor otro unrte, corr95woïde twnbién 61 verío-

do de acechanza de loa fin 4k.

En ocasión de la muerte también es cvicentv 1" coatiguracifin

de un microÉswuc1o ¿ue posee con) lnvñí el cuerpo del muerto v

como ¿gil a los límites del ambiente en que se halla uoiczdo si

as trato de una habitación. Por el contrario, si sc encuentra

en el flopte o en el cñm<o, la cerco ción del loíl se uDiCB alïí
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donde el Pilagá intuye que diominuye notablemente el oeligro

nue implica la vrcsencia dol difunto. En thnto se tr-ta de la

vivencih de la calificación de un ámbito es imnosiblc precisar

una medida con exactitud, la quo podrá variar de iidividua a

individuo, en lineas cenerales sc evitan los lug re: cercanos

al caiáver por estar ellos Cïrgadoa de potencia oaxák (119).

La presencia del muerto irrumne y deganera la potencia fa-

miliñr y cotidiana de la chozn, donde se prepúra el cadáver ña-

ra darle sepultura. Para contrnrru"tar lo extrema peligrosidad

del trfince se vfiige un nuevo microcsoacio en el ámbito de le

choza nediante la circunvalación del cadáver par parte de al-

gunos ancianos. Dicha acción, simil r a la del parto, implica

la configuración de un ¿gil en torno del muert) ubicñdo en el

laxñi del ambiente. El procedimiento es idéntizo al descriptw,

los ancianos cantan golpeando un: vara asistid)s por sus leta-

Ei en torno del cadáver, más pr cisnmente describiendo un ¿gil

que impide que la potencir ngatiVR dal muerto se exhandu a ln

totalidad de 1m habitación, o cún in rcbcse (120). De lo ex-

puesto se advierte que la chozc sufre un jucgo de doble califi-

cación espacial drdo, en primer lag r, nor lo uegnhiviZPción

que implica la nrcsencia de in ser de naturaleza Dazák, y en

sequrda término, nor 1! rccalificrciín sin uporrn ln: ancianos

rán sus letawá instaurrndo un sitio, si no cositivo, 'l menos

neutrrl (121). Lo exoaesto nuede ¿nrcci rss en cl sijuiente
l

relpto:

"Los viejos C'ntnn :lrededor dcl Codñver nnrr llamar o sus

"letawá, ellos cantsn y hccen luíl entonces v1 ’PÏ‘Ï no nuede
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"salir. El muerto está en laxñi y lo gente baile haciendo le Í

"frbcican un lnil. El loíl es cono nared que está «tejñndo al

"muerto". (Seite, Orlrndo).

33 evidente que lt circunvnlcción del ceiávcr por nnrte

de los ancianos ori"ina un ¿gil de funciones nreventivao, en

t nto impide que el nagfil ÜSZÉÏ abandJne su locus y tiñe el

ambiente pronicio de lt aldea .e tu potencia oxtróïr, y en cier-

to sentido demoninca. Más exactmnen e üquÏTle de ir que se

tr7ta de la conformación de un l iii-¿Lil en virtud de que an-

bos términos de la releción COKÏO‘an un“ cotructure tot lidad,

se impliccn y requieren mutuñmentc. En este czso cono en los

anteriores, se evidencia la unid d y hono¿eneidnd de potencia

que se oercibe en 01 microeSpecio QQJ ÜOSÓe cono 1 {Ti el ce-

daver y como ¿lil el contorno dibui-do por los ancianos duren-

te la denza. Es clnro que el layñi comportn les chrncterísticas

de centro originador y conformador del eenocio, mienurzs que el

laíl 12 de umbral del nismo. El eïcierro del nuerto es total y

absoluto mediante el lñil erigido =or los ancia'os, y l? ment?

que lo cubre lo aísïc del re to del rnbientc, evit ndone que

invade y colifique ncv”tivxncn"e el espñcio orinio dc los homm,Jt.

bres, vale decir, fnüilinr y cotidiwno (l??).

Con el entierro o inciderccíón del eierno 32 destnece el

microespacio construído en torno del cadáver. Pero n su vez

éste erise'OLro on el lug r del sepulcro, que nosee como lalñí

el sitio del entierro y cono ¿gil l' aercención de la peligro-

sidad del mismo. No se llev:n o crbo ficciones especiales ten-

dientes a neutralizar le notenciñ ncqrtiVF del embionte, sólo
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se evita pasar por les cercanías debido m que el Pilagá sostie-

ne que durante los días que sig en l entierro el nnníl 9311*
merodee en los alrededores de su tamb", hasta que finalúenbr

decide al j'rse del nleno terrestre y habitsr cen el resto de

los muertos en 'aléwa lnwél Ll‘3).

También lo neg’oividad del sepulcro, como todo hecho crítico,

se desvanece con el tiemoo. En efecto, el peligro se reduce o

los días que siguen el entierro, dur nte los cuales le teofsnía

aún se mantiene conectada el nundo de los vivos. PaSFdO ese lan-

so todo vuelve " la normalidrd, el noril se integra definitiva-

mente e l" sociedvd de los muertos, y el neligro del lugrr del

senulcro se nie“de ner? siemhr . Desde esta perspectiva, la re-

lación laxñi-lgíl posee no sólo unn dimensió: ¿soneial, sino

trmbiér temnoral, cuyo centro originrrio, generñdor, se asocia

al acorteciïiento de le muerte, y cuyo leíl se eercibe en la

peli rosidad vivida del cadáver o dgl lug”r d€l antierro.

En ccrsión d3 l< teeriP, ul ni'voGonoo corstruye un lovñi-

laíl con un idéntica sentidq nrnventivo. En este circunstnncia

el mieronmbiente cumple con l" finalidad de elcerr r nl enfer-

mo en un capacio de potencia nronici°. Sucede ou‘ durente la

terapia se hallan nresentes los letewá del g¿:vaGó1k, o del

personaje-estado, cargando «l lugar donde éste se desarrollo de

su nropia notencin negrtiVn en virtud de qUu el canacio no se

percibe en Ïornn seomrndn de lo que en él aCOntece.

Par' contr"rrest'r l"o "colones zed"tives de los o? ák, el

oi'zoGonár v sus letawá confitur n un nicroesnroia en el que se
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invierte el oigmo de la notcncia. El cnfcrno ocuna el “¿vñí del

misao y los letamá del oi'loGonáo so ibican en su torno, cons-

truyendo su laíl, junto con el ni' JGoufiL que se coloca en fun

ción de la carte afectada aodrw 1: nue debo rc lizar lr terapia.

Los aspectos vistos on los otrom casos Sc reritcn en ocasión

de la cura; la unidad y la h010"0neidad dc la notcncia cxnresa-

da en términos de 1aïñí-;¿i¿ y el c rácter de umbral del senun-

do reapecto de un camno calificado. La culminaciín dc la terania

da fin a la existencia del 1icro¿3nocia vn forna indonendiente

de sus resultados, en ol coso de 1" nuertc simnlenente se orin

gina otro nicroambicntc, ahora de sotcncia negativa.

Finalmente, también la ïouáGranac su vale de la erección

de un ámbito prowio con finos nrevcntivos, cuando realiza el

daño. Ya de nor sí el lugar quo ¿11:3 la kOuáGannGae nara rea-

liza su acción negativa, vale decir el c HÚO o cl monto, es

extraño pues se trata de un dominio naïák. No obst nte la bru-

ja acentúa dicha característica mediante la conformación de un

laxñí-lgil que involucra el pode e intención negativos de sus

letawá. Para configurar el microambiunte la bruja se sitúa en

layï', y es a partir de allí que, fuaando en todas direcciones

conforma el ¿gi;. Dicha erección tiene com: objeto tornar invi-

sibles las acciones de la bruja c immedir ol acercamiento de

las teofanías o de los pi'XoGonáO, ya que el humo actúa como

una verdcdéra'barrera que separa y aísla el espacio en que ella

se halla inserta (124).

.I

La conformación de un laxii—laíl desde any porsnectiva es-
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pac al aísla y senara el ambiente, recortsndo un locus cuyo

encierro es total, desde una oersnectiva que tenga an cuenta

la potencia, sumerge en un juego de oodcree al lag r, que no

hace sino aumentar el carácter negativo que de nor si tuvie-

ran el camoo o el monte, al volveren hnbit5,ulo dr las teo-

fanías nayák de nefasta disnosición, y finalmente, desde la

parapectiva de la intención posee un claro matiz nrecauturio,

ya que apunta a lograr la innenetrmnilidad en el ambiente, y

la invisibilidad de las acciones que alii se desarrollan (125).

El carácteT generador del lmïïí se oercibe en la COLStrQC'

ción del lníl en torno e la konáGïnaGee. Le unida? y homoge-

ón ontológica deneidad del ambiente está dede en su condic

payák, y en su extrema peligrosidad. La barrera de humo cons-

tituye el ¿gil y con él so deSVrnuce el uarcado carácter ne-

gativo en virtud de que, si bien el cwmpo o el non”e pueden

presentarse a la conciencia indígena con reserva de signifi-

cación, es claro que generalqente no presen an un contenido

tan negativo desde la oersvective del humano.

Cuando concluye la acción dañina, le bruja y sus letawá se

retiran Cel lugar, v el humo se eufumn o: la maraña del monte,

lo que equivale a dicir que el nicrOCSDacio originado por la

koneGanaGae se desvanece. Desde una neYSpectiv: temporal, el

lazñí se asocia a la inicieción del dcïo y el ¿gil a la fina-

lización del nismo.

En todos los cosos vistos, la erección del nicrocsoacio

implica recort r dentro de un Ámbito dado, un ambiente en el
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resultar de la acción de las teofnnios que, por uno u otro mo-

tivo pero siempre en función dc una disposición negwtiVa, in-

vaden un eSpecio detsruinñdo. En oirr: circungtnncinu denende

de la voluntad de los hombres, pros-ntwndo entoncub sin excen-

ción un matiz precautorio. También cn todos los C“803 el 1aïïí-

iii; aísla y separa determinefla realidad del resto del contex-

to, hace de parte del eswacio un ambiente único, ela nnent: de-

terminado nor un umbrol, e indivisiblo iesdo la 'erSpCCtiVP de

la unidad de la potencia allí manifi03"5.

El layñí puede ser definido coqo centro fiel nicroeSnacio y

el ¿gál como la periferia del mismo. Pero además de una concre-

ción eSpacial nosew en esta circunstcncia una dimensión temoo-

ral; es claro que todo microanbiente se desnorona con el trans-

currir del tiempo, y desde eéta nersnectiva, el lazñí se iden-

tifica con el inicio de le acción de qxe trate y el ¿iii con

la duración total de la misma, comwortñndo entoncoñ la idea

de laxñí un cotácter dinámico, generador. En definitiva, el

laxñí es el eje, el centro de notenci° del nicroombiente, tan-

to desde la perSnectivs del eSpPCíO como del tiemno.

Hasta ahora hemoa visto manifestar;" a las nociones de

laxñ'-¿gil organizando de cierta nrncrn los ámbitos cosmoló-

gicos, los microesnncios, el lo'ók del ind viduo, o del ani-

mal, la estructura de los vegetales y los objetos. En toda

circunstanci? asociada? a conenciones de p)tencin, rán en los

entes en 1 s que narecier" orimnr 1h fincionalidad; ln percen-

ciin de éstos en términos de layïí-laíl designa al laïñí c010



269

el continente, la 'añaGák del objeto. Sin embargo no siempre

la relación en cuestión se done de manifiefito asociada a la

l ueden calificar a un contenido nera-
..potencia; lexñi y laí

mente posicional de cualcuier rcalidrd:

"Yo puedo decir, si nos sontanou los tros en cl b noo, que

"Anatilde está cn lexñí y Juan y Odina en el lgil. Si vienen

"tres personas en bicicleta por el canino, una está en laxï'

"y las otras dos en l;il. Si hay nuchas cosas sobre la nesn

"una puede estar en el medio y las otras a la vuelta, cuando

"vuela una bandada de nájaros uno está en el tedio y los otros

wrf-v7|
en

;¿1_l.
En La chacra hay plantas que estáp en el medio y las

"otra; en lgíl, si hago una valija hay rOp: que qu da en layñí

“y ot¿a nara l)s costados, si el nerro se para entre la: dos

"casa nuedo dacir wuc está en laxfií y las casas en ¿gil del

"perr). Si tir) muchas herramientas alrededor mío, yo estoy en

"el medio y las herramientas en laíl. Cualquiera puede estar

"en llxzi y tanbien cualquier cos” puede estar en lníl". (Juar

de los Santos).

Se advierte en el texto que levïí y ¿gil pueden designar a

la ub ceci‘n rrlativa de por lo meno: tres realidades diferenw

tes, a sean oajetos, una construcción, vegetales, animales o

personas. Por otra parte, no es necesario que la vosición que

se refleja sea de realidades de una tisma eSpecie. Todo lo

existente En circunstancias esnccíficas está en lHÏÏÍ o laíl

de algo.

También es claro que se trata de una relación indivisible;
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si algo se ¿bica en lalfií ileiCP que es cn función de otros

algo ubicado en lail resnecto del primero. Vale decir, se tra-

ta de una oosición que debe contar, nor lo menos, con tres

términos de relación.

Dicha relación nosicionsl, coao ae*ñleáos, cn modo clguno

imnlica una relación de potencia; el ocuncr ocasionalmente el

medio no quiere decir que existe un nexo jerárquico y de depen-

dencir entre las realidades que "a cowectcn; del mismo modo,

la ubiceciín cn el laxñí no imnlicw ser el eje, el sostén, el

núcleo originerio de lo que se Lbica n el laíl. Ello se debe

a que a lo nue se hace referenci'1 e e in? determinmda posición

dentro de un conjunto, mientren que en les otras circunstancias

cuando intervienen comencione; de pthnCiG sc comnronete la

existencia, lr totalidad de le realidad de que se trate y no

meramente su "osición.

Desde une persnectivu fenoméiica lnlfií nuede entenderse co-

mo centro, dorso, interno, hueco, eje, ncdiu J ¿gil co;o meri-

feria, orilla, lo que envuelve, exterao, cost"di, borde, cali

fianndo realidades diferentes: el vsnecio, el tiemno, le oerso-

na, el aninal, el veget l y los objetos. Más allá de las Decu—

liaridades que presenta le relación en cada ano de los casos

descriptos, existe una unidad eidéticr entre los mismos. En

efecto, en cada circunstancia laxñï defirna el eje, rl sostén

de la totalidad, mientras que ¿lil nl umbral, confornendo una

unided indivisible y homogénea, celi‘icada, en la qu? ls ner-

ceoción del continente no sc sennra del contenido. Lo dicho

vale nara la ubicación dal loGSt cn el centro —sen una teofa-
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nía, un individuo, o el corazón—, pWTfl c1 c rácter tonerador

del laïñí -perceptib1e en 19 erección de nicroesancios, en la

relación padre-hijo, en la anatOmía humana o animal, o en lo

que hmce a las plantas-, a la vez QJC fundamenta la visión de

1

los objetos, en lo: que el iaï¿i oosibilita su existonci .

Siempre considerando la rclacLón en sus comencioncs de po-

tencia, en lo relativo a los ámbitos, cabe señalar que su cla-

sificación en términos de lalñi-lgil nos muestra que el eSpacia

Pilagá es sienpre un eSpacio calificado, lo que eauiVale a de-

cir que no existen ambientes nrofanos (126), sino espacios de

potencia ambivalente, peligrosos y extrpú)s, y esoacios de oo-

tencia familirr, cotidiana, orOnicía o p)sitiva, los quí tien-

den a contandirse con wrofïnos war; ul honbro. Lo c lificación

no depende de la manifestación de in" hierof nio, como sugiere

Eliade (127), sino que es un dato oresente en lo miwma mercen-

ción del enmacio; es claro, nor cjemolo, que el ¿nbito de la

aldea cs francamente nositivo dc nmncra inmediat- sin necesi-

dad de que sea consagr'do noc manifestación olguna de notencia.

La erecciín de los microesáácias nos muestro cia la colifi-

cación WquE ser transitorio, lo ou; tonhifn estc en contra-

dicción c0b 1" O‘inión de Eli"de readecto a la consagración de-

finitiva y nerenne del capacio en función de una manifestrción

hierofánica en al tifimnu de los ¡it 05(128). Por otro parte,

en lo relativo a los Fil ga, 1' sacralidod del anbicnte no co-

bra sentido a onrtir de lo exolici odo o actuado en “1 tiempo

oripinariu sino en función del contcnido que nrcsentn en la

realidad actual, contenido cu. no at acuora de las cononcioncs
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de potencio, les que se expresen en las nociones de onxok, ¿g-

Gót-lamasék, o layïí-leíl, para nombrar las 15s relevantes. Es

justamente la relación centro-periferir lo que otorgr jererquia

y realidad ontológicc el eenocio. El contenido nuede ser t"nbí¿n

humano, cono sucede en los ámbitos d; 19 aldea y la choza, y

ésto no los convierte en csnzcios orofénos sino en cSpacios de

una misma CQlidfid ontológica que los hombres, vtle decir, segu-

ros, familiares, positivos y hnbitrblcs.

Layïí-leíl califica tambien ol tiemno, vc vinos en lo erec-

ción de los microesnacios que si. exceoción el leyñí designa

al inicio d: una duración de una notencia diferente, y el ¿Lil

a la dinensión Ce la duración, señalando a la vez el límite de

la misma. Este :entido generador ez're57do en c1 transcurrir,

se evitencio tcabién en el crociniento tanto rumano COWU vege-

tal y ¡limal. SÍ laïñí se identificv con le gusteción del nue-

vo ser r el ¿¿_¿ con su desorrollo nnul'tino.

En relación : la anatomía human: o tnimcl y q lo conforma-

ción dr los veget les, las nociones de lazïí y lníl ponen de

manifiesto que dichas realidades se perciben on función de co-

menciores de notencie, integréidose a un mundo visunlizado y

orgrniuado a porti: de las mismas iaecs. la misma potencia nue

se evidencia en el medii de Coin conncio se manifiesta en el

centro, en el interior de lo rersona, el rniïnl o lv rlcnte.

En otras nalebras, la relación laxïí-gïil, como lr dc 10Gót-

lamasék dan coherencia y org nicid“ó n las Untid"dg5 oie cla-

sifican .

En lo que hace o lo: obj Los,la CClifiCFCiÓn en dicros tér-
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minos nos muestra la hotencic nercibidé en el ente, le que fun-

damenta desde cierta nerspectivs su Vidfi y su existencia. Y: no

se trata de le denendencia de 135 theüoü reapecto de su loGót,

sino de le notenci" núnifiesth ;1 los nismos a nartir de su

prop‘a unicidnd.

En síntesis, laïñí-lgil refiere -tcniendo en cuente 195 co-

mencioncs de potoncia- una estructij peculiar de s;ntido que

califica realidades diferentes. Desde ¿na perSpeCtiVF eidética,

señala 19 unidad indivisible y Fe nonogeneidrd de potencia en-

tre la totalidad y las partes, lc no diferenciwción entre con“

tinente y contenido, e la vez qu la d iunnoncie del ¿gil res-

pecto del laïïí, más precisamente una implicancia mutua, le con-

formación de una totalidad.

Si considerados la relación nosicionñl, vele decir, lb con-

creción de las nociones fuere de 11% concnciones de cot.ncia,

para realizar una última eidéticn, V0308 que se mantienen verios

atributos. En ambas circunstancies existe una implicancia mutua,

se trata de une rel ción entre dos términos; el lnyïí se refie-

re al ¿gil y viceversa. Sin onb‘rgo esbá ausente, en la situa-

ción pOSiCiOHRl, le jer"rauín del lazñí reSnecto del laíl; no

se trata de una ¿nidad indivisible, sino de una ubicación rá-

pidemente cambiante, no exist; un? de endenci“ existencinria,

vale decir, eSZfin nusantes todns las manifestácianes que invo-

lucran ln ¿etencia, 1) que hace de las nociones dos realidades

diferentes según intervengan o no ln? comenciones de potencia.

Para finalizar, anslivareïos el aporte realizado nor los
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diferentes canales :n lo relativo al conocimiento de las no-

ciones de lavñ' y lgil, En lo que hwcc a los ámbitus cosmolo-

gicos no humcnos es clara la nrenonderáncic del con l shamáni—

co, sólo el ni'voGonáo nuede ver, identific*r, y visitor el lal-

jí de ceda ámbito, cusndo se rclrcïlnc con los lofiót dc los

mismos. En el erso de los dOÉiAiOS hunrno;, 1? nerSpectivr es

más amplia en virtud de que cualqui r individuo adulto nuede

identificar el lavfif y el ¿gil n ln vez cua ?X“liC“F ul senti-

do de las ubicpciones pertinentes. Én lo que hace n personas,

animales y nl'ntss, orevslcce lo visión del ni'VWGOUÉn, es él

quien puede visu"1iznr lo inter o, proveer un desarrollo favo-

rable o negativo. El luvïí y el ¿Lil en los objetos, es c15-

ramente identificable en farnz independiente ¿el stqtus del in-

dividuo, del mismo modo que su capacidad exoreSada en la 'nña-

Gák.

En le percepción de los nicroesnacios el oporte varía según

la circunstancia. En el alumbrumiento prepondera el conocimien-

to de los individuos Ia'wó no 5k, en este C'SO sólo de sexo fe-

menino. Lo mismo sucede en ocasión del eburto. En lo relativo

al muerto, existen tanto actividrdes csaccífica: realizadas por

los individuos va'wó oaxák como por el ni'voGonág. En el infan-

ticidio, el shnmenismo y 1» brujería, el trabajo, la visualizc-

ción y la neutraliznción del micronmbiñnte es labor del hi'ZO-

Gonág, quien posee por ello la nnvor contidwd de con:cinientos

al reSpectq.

La dimensión posicionnl es cognosciblc por cualquier indi-

Viduo cono indcncndencin de su status, VFlc decir, no implica
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que el sujeto posea una carga 95necial de potencia.

En síntesis, el conocimiento quu la conciencia cultural po-

see de las nociones de laïñí y ¿Lil 'roviene en primer lugar

del canal shamánico, y en stgunds instancia de los individuos

Xa'wó naxák, existiendo algunas circunstancias o algunas expli-

citaciones dognoscibles vor todos los hombres.



CAPITULO V

LA NOCION DE PAYAY

La idea de payfik es una estrvcturm de gran absrcatividad

en la cultura Pilagá. Lns más vnrisd;s actividades del indí-

gena cobran signifiChción a nmrtir de la interacción con los

seres de naturaleza païák (129).

Desde una oersoectiVR clesificetori ,
lo noción enïloba dis-

tintas modalidades que von de de lis fisuras nftics , el shamán,

la bruja, seres animales, vepetnler, ela nos objetos, hasta ma-

nifestaciones que podríamos demolin r crdtofánicrs (130). Si

bien la ide: de Qavák parece de ¿no nrgnitud tal que todo lo

alcanza, designa s su vez a realidades esnecíficas.

Veremos entonces las manifestaciones fenoménic S, identifi-

cando atributos y cualidades dc las realidades clasificadas en

términos de oavák. En primera instan01s, refiere la calidad on-

tológica de las teofanias (131). Así son definidas como hayák

las figuras uránicas, entre otrcs Danichí', 'Asién, TonaGalogo-

got, diferentes tesnóforos con» Hgycggláchili o Qawndcláchiyi,

para mencionar los de mayor relevancia, dueños de ámbitos, ani-

males y vegetales, y person"jes—enfermedndes, cono visos liga-

dos al cymnlejo shamánico y a las actividades de sroducción e-

conómica.

Como caracteres generales, todos ellas están dotadas dc una

carga supradimensionnl de potenci7 que les oernite metamorfo-

searse, tornarse invisibles, además de ooseer caoaci ades su-
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prasensibles que les nermiten un orden de clasificación dife-

rente y más Vasto que el humano. ¿ntre dichas posibilidades

figuran el mantener diá107os r distancia, hacerse nresentes

en los sueños, o recarrer el cosmos en su totalidad. Morfolo-

gicamente presentan anaricncin humanoide (132) sin descartar

las transformaciones ocasionales. Gin embargo, a este reseecto

debemos señalar un rasgo diferencial restrictivo a los Señores

de Animales; se trata de su doble norfología humanoide o simi-

lar s la del animal que regcntean. Finalnente, también muestran

una peculiaridad anatómica las teof míos generadoras de enfer-

medades, las que presentan en su fisononia los rasgis típicos

del mal que causan (133). Lo dicho se advierte en el siguiente

relato:

"Viruela es como persona, tiene ountos rojos en la cara, y

"ella igual hace al individuo. Por eso cuando viene ya se que-

"da el cuerno rojo, porque lo quema, lo quema como si fuera

"horno, fuego. Esto Viruels sale nor ol canino, se va al pue-

"blo entonces cuando llega ahi n01ás mete fuego, belen a unos

"cuantos, entonces cuando aparece toda la gente mata a todos,

"si hay oi'yoGonág tampoco los puede salvar”. (Snité, Orlando).

Otra característica común a los personajes navák, a excep-

ción de las deidades uránicas, es que se perfilan como perso-

najes-estado tal cono se advierte en el relato (134). En este

sentido, mediante la posesión, convierten al individuo en con-

tinente de su intención o bien,t0mnndo como locus la anatomía

humana, la deteriornn para culminar con la muerte del sujeto

de no mediñr la terapia shunánica. Dicho de otro modo, el 337

vák, en virtud de su oykyaGfigïk, se insthla en el hombre ya
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guiando sus expectativas, alternndo así la conducta de la per-

sona, ya para conducirlo a ln muerte VFliófldOSt de la enferme-

dad como vehículo (135).

Más allá de los atributos descrintos cncontr mas una dife-

rencia significante en el plano de 17 intencionalidad. En efec-

to, en virtud de su relación con ol mando dc los h mbres, se

desdoblan claramente dos posibilidades en función de lo sctua-

ción y presencia de las teofnnías. Asi, los figuras uránicas

mencionadas, tras realizar su acción fundante en la época pri-

migenia, tienden a convertirse en dei tiosi (130) desintere-

sndes de los problemas humonos, persisten en ;na const'nte in-

difereacia, c0pn correlato -de ln creencia de uns presencia

vivida- se hellzn en la coaciencin eborigen desdibujados y son

pocas ¡eces ÏCCerfidOS. En sume, lq occiín demiárgicn nos per-

mitirá hablar e; un: intención pi itiva en ¿l tiempo origina-

rio, y de su posterior pasividad, de un: absoluto neutr lidad,

en el iresente. Tomando cano criterio la intenciïn incluimos

en esta grupo r ganadïlfichivi, nunoue no se trwtü de un figura

un tesmóforo y héroe salvador del grupo, quien,

(117).

arán101 sino de

por otra parte, nontiene cierta vigencia

En lo que reSnectu el segundo grupo, vale decir, e aquellas

teofanías que mantienen plena vigencia y presencia un la con-

ciencia indígena, tr sluce su acta”? una intención claramente

ambivnlente: Por un lado, los ppvák percibidos como personajes-

enfermedsdeüest"do originen la nléyade dc nue pueblan el cos-

nos, y entre éstas las más “cligr;sns como sarampión, viruela,

gripe, en las que hasta ln terapin fiel pi'voGonág resulta vana
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—téngase presente el texto sobre viruela—. La negetividhd alu-

dida se extiende a la esfera drl i°“o WFre concretrrse nor ejem-

n10 en las acciones contrvnnsístie': 4 los due*os de enineles,

Qu enes montan en cólera dv no rsïweterse los normau de caza

1

por el os imouestao, nor ejemvlo ul deenerdicior la cerne del

animal consumido, vengándose en el cezodor, o en el grupo lo-

cal entero, impidiendo las actiV1dndes cineréticas, las que se

reanudarán tan sólo de mediar la neción del ui'xoGonág que in-

tercede -cono vimos- ante les teofrníns en cuestión. Lo exnues—

to puede advertirse en los siguientes relatos:

"Si el cazador caza demasiados animales, se enoja el dueño

"entonces le manda enfermedad. A lo nejor le agórra un mareo

"a donde está. Te manda un oayák que nrimero te narea y deSpués

"te mata". (Juan de los Santos).

"Viruela se entre adentro del Cuerno de le gente, y le nro-

"voca la enfermedad, le quena todo el cuerpo, le queda rojo.

"Esa Viruela se entrr nera joder o la rente, y le muerte, ni

"siquiera el ni'ïoGonág ouede curnrla aunquc treb je nacho".

(Saité, Orlando).

Le ección dañina nuede no estñr dirigide el sujet; directa-

mente aunque siemnre imolica un nal o=re el nismo. Así, los

mal int ncionudos waxák pueden dar muerte e los árboles con mo-

tivo de perjudicar a los hombros:

"El païák nuede enfermar e los ¿rbol s, les aend: un fiuseno

"para que les coma la raíz entonce: a; queda todo seco. V¡aGa1á—

"'ék enferma los árboles e í no crían, nar? que contvgie el a-
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"entonces se contagia la enfermedad que tiene el árbol. Entonces

"sufre el dueño del animal. No enferma todos, enferma algunos,

"los que están cerca de la tolderi . ¿ntonccs enferne los nni-

"melcs, quita también le sombra, y los árboles no tienen frutos

"pare que la gente coma. Lo mismo en lo chncra el navek ordena

"a la tierra que las plantas no CTGZCHU entonces por mas que vos

"regués mucho no te dá nada. La tierra trabsja porque ordenó el

"ngxák y ya no sale la lechuga, cl zapallo, lo que hayas planta-

"do". (Juan de los Santos).

El daïo se concreta en las pertenencias del individuo en el

caso de los animales o les nlantas cultivables, o en las del

propio V¡aGalé'ek en el caso de los árboïes montaraces. En toda

circunstancia se trata de infringir un mnl importante al indivi-

duo privándolo de buena parte de los biene: que permiten su

existencia. Desde esta nersnectiva, vuelven e integrarse las

pertenencias al dominio hunano revclrndo un? lnld“d en virtud

de que es prácticamente lo mismo enfernnr a la uersona que a

las plantax o los animales, los nue se integran “si e un paisa-

je humano .

También se inscriben entro las acciones negativas de los oa-

xák, el compelimiento que deternino que el individuo se suicide.

Veamos:

"Cuando vos te suicidás es morado tv entró el nnxák y te or-

"dena que tc mates. En Camno del Cielo haufiidos hermanos y sc
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"balearon entre ellos. Uno agarró 12 esconeta y sountó bien

"acá en el necho, y desnués se mató él. Si soy nervioso tengo

"que maturme porq1e el navák me orflvns que me Hate, sunque no

"tenga causa se mata lo mismo. Cunnio te entre el oaïók te ha-

"ce contrñrio e tu hermano. Por bso o suicidó mi hermano Lá-

"zaro, porque le entró el oaïák y le dijo que se astara".

(Juan de los Santos).

Se advierte en el relato que tanto el suicidio cono las a-

gresiones entre los miembros de lu fanilie son r sultado de la

acción nefasta de la teofenír na ék. En línens gencrrles uuede

decirse que todo comportamiento que se evadc de 1;s normas, que

se distrae de lo valorado como nositivo, que se aleja del com-

portamiento pronio de los hombres, es obra del aryák, quien

concreta su negative disposición en el amplio esnectro del daño.

La ambivalencia erpin del ser navák también sc advierte en

las acciones de los muertOs, cuya mofialidad ontológica es la

de paxák. Veamos cómo lo ExpTSSH al Pilcgá:

"Cuando la persona se nuere, sale un Dfiïák. El naoñl del

"muerto sube a la tierra y si mnre te quiere meter, no quieren

"estar solos ahí en el mundo de abajo porque extreñen a los vi-

"vos que quederon arriba". (Juan de 103 Santos).

En el texto'se hace referencis a uno de los s ntidOs que

expliciten el carácter terrible de los muertos que merodean en

nos de sus narientes más queridos con 71 objeto de srrastrerlos

al subnundo (133). En algunos CFSOS ¡610 buscan asustar a los
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vivientes al nresentárseles sorpresivamente luciendo su figura

fantasmal. El susto, por otra norte, es un? de las múltiples

formas de concebir la enfermedad, que cono tal. necesite de la

terapia shamánica nara que se rc: ituya el estado de salud.

Volvamos a la nroblemática central, ln intencionalidad de

los naxák. Por ahora hemos visto t:n sólo el aspecto negativo

aunque -como señalamos- a relación de lo teofnnia con el hom-

bre no se agota en esa zodnlidad. Uno de los casos cn que se

advierte un csriz francamentc DOSitiVO es en la interacción

payók—ÉiÏyoGonáq¿ En efecto, las teofnnfa —entre ellcs dueños

de ámbitos y de ¿Snecies cnimuler- inician, coan vii/s, al in-

dividuo en el shimanisno, burn lo cuvl aparece: en los sueños

y ademá de indicarle sus nrooósitos, entrec'n'al iniciando un

canto que será utilizado para comunicarse con 1? teofnnía y en

ocasión de la terania. 31 dayák se convierte así en letawá del

ni'vchlág, originándose un vínculo de colaboraciín que no sólo

se concreta en La cure sino tnmbién en las luchas que libran los

nagál de los gijioGonáo, a las cuales ya nos hemos referido, y

que tienen cono objetivo básico donar n alrún humano, o batirse

con otra ni'yoGQnág; la acción Su fundamentw el La nur? nolig-

nidad o en una visión contrcnasistic: de 1a re lidad (133).

Por otra narte, como señalamos. para contcr con 1* benevolen-

cia de los naxák, como nar? woseer letawá, no es necesario ser

ni‘xoGonág, sino que, por el contrario, no existe nrácticamente

ningún individio o e no noscn uno o iás letawá na ák. L8 nOSi—

bilidad de adouirir letnwá establece ¿na de Las vías a través

de las cuales el hombre :ntcblc una relación nositiva con le
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teofanía. Las funciones qua cumplen son Vrriedísimes y el ma-

tiz de colaboración que imnrinen ñ sus relaciones sin exceución

(14o).

"Te de un naïfik un viejo nar? qur te cuide, Vemos r suooner

"igual que un espíritu ñrotector. EntonCes sirVe ner? que tc

"cuide, para que no te moleste otro nnyák, para que no te mate

"otro ni'yoGonág". (Juan de los Ésntos).

"El hombre tiene qu: tener nñïák entonces puede ser maris-

"cador, Para eso el viejo te de un oayák y lo pone en el medio

"del cnrazón, vute sirve nara ser buen mariscador". (Juan de

los SaLtOS).

"Te nueden dar nayák nara que te cnicra l: mujer. Vos est‘s

"en CHLquier perte, en cualquier nonento, vos te ves y ya te

"persigue la mujer, te ponen oaxék para que te dé buen coraje,

"tembi<n te dan nar? que no te agarre ln enfermedad". (Honorio

G0flZál(Z).

"El viejo mide un nayák y te lo dá; entonces y? podés cen-

"ter, ya tenés más hoder, el viejo quie c tener paxák par? no

"morir pronto". (Saité, Tomasito).

La intencionalidad nositivfi de le wmbivalente teofanía se

resuelve prenonderantemente -coao se aprecia en los textos- en

le adquisición de un letawá, vnle decir, de un nayák que mos-

trando la faz benigna, Ontn por colaborer con el individuo. La

colaboración cubre una serie de “snectos nie abhrcan las más
l.
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variadas facetas culturales, por lo tanto, la contínua adqui-

sición de naxák se evidencia e incide en las cañacidades y

potencialidades del individuo. Como se advierte, estos letnwá

son entregados a manera de don por un anciano preferentemente

de la familia, en diferentes circunstancias. Existe justamen-

te, en relación al momento en que fueran otorgados, una eSpe—

cificidad de las funciones del pazák, fundada en el objetivo

con que han de instrumentarse. Dichas funciones parecen redu-

cirse a tres tipos: terapéuticss, prOpiciatorias y preventivas,

y fina%mente, las destinadas a aumentar las caüacidedes del su-

jeto deïtono francamente positivo,a las que ya nos hen s refe-

rido a] tratar as relaciones loGót-¿Qnasék er los dominios

humano: (141).

El Jrimer grupo hace referencia a la cesión de naxák moti-

vada p(r situac;ones críticas, o límites, en las que peligra

la vid; de la ncrsona. En relación al tema uno de nuestros in-

forman-es nos relató la cesión que le hiciera nu padre, presti-

gioso ¿i'xoGoná1)de los payák Kédok y Vósak, en ocasión de una

prolongada enfermedad que nadeciera el informwite.

"Mi padre me dió dos naxák pera que me acompañen, por eso

"yo ando por cualquier parte y no me pasa nada, porque yo ten-

"go dos compañeros aunque no los vzo (quiere decir que no es

"shamán). Mi padre me dijo "Te voy a er porque eres mi hijo,

"yo te voy a dar poderes, yo te voy a dar naxák. Te voy a re-

"galar nera que se te pase la enfernedad y para que en el fu-

”turo no te pasen cosa; malas”. Así ha hecho mi padre por eso
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"se pasó la enfermedad. En ese tiempo fumaba, chupaba, y nun-

"ca caí oreso. Mi padre me pasó ñfllák a mi corazon, en el co-

"razón mismo tengo uno de cada lalo. Asi ne puso para que vi-

“ve años de años. Mi padre me puso navák cn el corazón porque

"esa nache andaba mal, enferno, con doïor de cabeza. Entonces

"mi padre me dijo "Abrí la boda" y abrí 1? boca y me dice;

"Bueno, traga esta que yo voy a seplarte". El me chuwaba mi

"hoc? y me dice: "Tragá todo lo que te voy n dar". Entonces

"yo chupé le boca de él do: veccf, entonces 51 me pasi dos

"naxák. Mientras yo chupabw el me ¿Onlabü el cora ón, todo el

"necho, me SOplaba y me tocabn el hecho, entonces yo tenía

na ". (Juan de los Séntos).

La finalidad preventiva de la cirCJnstancia de la cesión

se advierte en el carácter critico de la enfernedad, a la vez

que se evidencia un matiz propiciatorio en el auxilio que le

prestaran en cl futuro, el que el informante asocia al hecho

de no haber tenido desgracias mayor s, a nesar de asumir com-

portamientos valorados negativamente, como las borracheres, o

el fumar. Por otrr parte, sr exnlicita también que la adquisi-

ción del letawá no conlleva una interrelación con el mismo.

"Yo no lo veo" exwress el indigena, hecho que nuestra una va-

riante importante en relación al tchÜTO de los tipos enuncia-

dos, vale dec¿¿, que el individuo no posee un conocimiento di-

ferente de su mundo basado en la potencia.

En cuanto o las técnicas de iassjco y soñlido, es claro que

se trate de las 1tilizadas en ln tur'hifl, más “reciS'uentc,

que la cesión a3 un" forma de concrát”r3u de ln misma.



Menos agrupado en un segu;do íten funciones nreventivas y

nropiciatorias, debido a que en ambos casos la función del gg-

Xfiï se nroyecta a situaciones potencialmente accesibles en le

vide del suj to, y adenfis, jor el hecho de que unn 118mm en-

trega suele cubrir ambos sanectos, como sucede en el relato

transcripto. Ilustran este tipo de cesiones los letaná otor-

gados en diferentes circunstancias del decurso vital, tales

como el nacimiento, la menarca, la llegada a la edad adulta

y la vejez. Los fines nrOpiciator'os y preventivos de las cir-

cunstancias nencionadas son fácilnente señalables; el alumbra-

miento y la menarca constituyen situaciones críticas en ln vi-

da de la nersona en la medida en que son una suerte de pesaje,

de foto a recién nacido y de niña e adolescente. En ambos crsos

1m; naïák se muestran en una actitud acechante, de ahí que te

trate de ncutr lizar sus nefastas intenciones mediante el don

de un letawá; en suma la finalidad nreventiva es clara. También

cumplen fines prOpiciatorios en la medida en que la cesión he-

cha al recién nacido tiende t nto a embellecer su apariencia

como a un crecimiento fisico sin dificultades. En el segundo

caso se augira un buen desarrollo de las condiciones requeri-

das para la mujer, tento fisiuláfiiCrs como culturales, es de-

cir, un buen desempeño en las tareas destinada- e la manuten-

ción del hogar que la definirán co.o una buena escosa y madre.

En la vejez, los fines croniciatorios y preventivos se advier-

ten en las adquisiciones de letawá destinadas a nrevenir en-

fermedades] lo que es lo mismo que nropiciar la salud (142).

Finalmente, otra unidad conformvn las acc ones qie tienen

cono objetivo aumentar las capacidades del individuo o sus po-

sibilidades de éxito, ya se trato de actividades destinadas a
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a la obtención del sustento, de las “rácticas de la guerra

de lograr 1a comnulsión anorosa, de concebir un hijo o de cual-

quier O‘ro conecto de la vida indígena que presente cierta rc-

levancia (143).

Por otra parte, asi como todo noción nefasta de los anák

se integra a una noción más vasta, la de daño, la actuación

positiva de éstos no sólo se advierte en el prevenir o inoedir

las enfermedades,sino también en la colaboración con el susten-

to del indígena facilitando la caza al ordenar a sus lanasék

que dejen oue el hombro los aprese, o aumentando los frutos

recolectables indiCnndo a los vegetales nue tengan una produc-

ción cvantiosa..La última posibilidad nuede advertiree en el

siguierte relato;

"El iueño del nonte si quiere ayudar a la gente ordena a

"a los írboles cue haya fruta nara oue coma la gente. Si hay

"mucha 'ruta, rJgarrobo, chañar, mistol, ya nuede ir a recoger-

"la la .ujer, entooces tenenos c3nida Ú)rq19 e] naxák quiere

"ayudar os". (Honorio González).

Para concluir con el tema de la ambivalencia en las teofa-

nias Bazág citenos la figure de üa‘a.51áchi i, que de alguna

manera sintetiza y concreta el atributo en cuestión, distinti

vo de la naturaleza oaxák. En efecto, t nto en lo que hace a

las acciones llevadas a cabo en le éooca originaria como a las

realizadas en el presente, se nanifiestü 1? doble tendencia

aludida. Ya s's acciones tCÉÏUfÓ’iCRS se oiÍuTCan en dos acn-

tidos diferentes; entre ollas muestrwn un cariz francancntc

positiVu la introducción del fuego, la de las técnicnñ concer-
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nientes a la casa, y la pesca, la recolección de niel, así co-

mo muchos de los instrumentos utilizados un esas actividades.

En otro orden de cosas se le atribuye la creación de las avis-

pas y, a nartir de algunas martes de su cuerWo, lc conForma—

ción de las enredaderas.

Como contrapartida, aparece una valoración negativa en la

introducción del adulterio y la fiesta de la aloja (144), en

este último caso ha Operado un cambio en la visualización indi-

gena 1a catequesis misionera. Un mismo sentido se advierte en

las acciones que lleva a cabo como trickster, las que confor-

man un conjunto import'nte de su ciclo, en la medida en que co-

mo bur ador se le atribuye malicia y la intención de perjudi-

car a ;odo aquéL con el que tropiece en sus andanzas. No por

ello 31 relato leja de divertir al indígena, cue no deja de

disculaar al buriesco Waxagaláchizi, que bajo ese rol concreta

un actlar fuera de las normas (145).

En :1 presenze también suele alterar la conducta de los jó-

venes pediante .a posesión, la que sume al individuo en un pe-

culiar estado emocional, al que como vimos denominan sanaflañí,

que tras distraerlo de las norm s comunmente acentadüs, hace

apuntar sus acciones hacia un único objetivo: el seducir. El

matiz negativo radica fundamentalmente en que el estado en

cuestión bonlleva al ab‘ndono dc las tareas cotidicnss desti-

nadas a la producción,como resultado dc la exaltación emoti-

va obra del payák Vayaoaláchiyi.

Las actitudes asumidas nor los lleTtOb tanbien son nmbiva-
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lentes, y asi como provocan la enfc 1ed d
“

la nue‘tc son sde-

nás eficaces colaboradores del hombre. s1 siguiente rel”to i-

lustr; l dicho:O

"Hey iius que estoy nensando, que nc acuerdo de mi herupno,

"y me voy al bañado donde siempre sndábono: juntos mi Hermano

"Lázaro y yo. Cuando una ÚiBDSQ WlChO ya sueña con él. Cuando

"sueño, Lázaro me dice las cosas que ho hay que hacer: no hay

"que ser borracho, no hay que ser peleador. El no quiere que

"muera como él, quier: que llegue hasts viejo, cuando me sueño

"me dice coses lindas, yo ers borracho, nclesdor, sananaïí.

"Lázaro dice que no ses más asi, que tengo nue ouedmrne en mi

"cesa. Lázaro e? wavék bueno". (Juan de los Santos).

Aun ue los valores visualizados como positivos, en particu-

lar el abandono de la bebida y de la violencia, muestran la in-

fluenc:a de la evangelización; más allá, desd; este aspecto se

percibt la disn)sición b nigna del psgál galán hacia el mundo

de los hombres, al meno: en deterwinwdas circunstancias. Genc-

rálman'e la collborhción es rcalizade por fluertos que pertene-

cen a La familit del viviente, o que en vid: han sido amigos.

La expresión es "paxák bueno" muestro la smbivalencis con que

se vivr el 251i; del muerto, atributo que revele entonces gran

generalidsd (145).

Ya reñalamos que el Pilará segment* el cosmos en diferentes

ámbitos gobernados nor una teofsnís noxák, cuyo dominio se ex-

tiende tento al eSpacio cono a los seres que los nueblsn, con

quienes se establece una r lación jerárquica de p.tencis, ex-
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ce una unidad entre continente y contenido, los cu. se unifi-

can no sólo en virtud de una comunidad de notencia sino también

en una modalidad ontológica. Aniizlcs y Vegeteles son payák en

tanto 0010 lampsék p"rticipan de ls esencia oaxák de su loGót,

la que origina y fundamentn la de lo: lanasék, amén de orientar

sus acciones según la voluntad c intencionalidad de la teofvnia.

Lo dicho se ilustra en los textos que siguen:

"Los animales son oayák, el tigre es naxák, porque los due-

"ños son naxák. Sabiendo que el dueño es navák, tambien es lo

"mismo 51 animal, sale cono pavák también; El dueño es loGót y

"el aniyal es ¿51'sék p)ere es como hijo. El dueño ordena que

naten c alguien y lo hacen,cualquier marte, por-"vayan que

"que or.ena el dieño". (Juan de los Santos).

"Los árboles son oaxák nornue le: or end el naxák del monte,

"VfaGalc'ek,'ést2 es el dueño de todbs las plantas". (Juan de

los Santos).

También las o>jetos pueden ser navák por diferente: motivos,

aunque siempre ligcdvs a la menifestación de la potencia. Vea-

mos:

"La yiedn; es nayák porque es dura, oorquu no se rempe. Uh

"botijo puede hacerse navák norque algunos se revientbn con el

"fuego. Un rifle nuede ser onïák norcac hay veces que se revien-

"tan solos, veces a lo mejor lo llevo nl campo y ya se rev en-

a
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te". (Juan de los Santos).

Se anrecia en los enunciados un doble asnecto. Por un lado,

que lo que se muestrt insólito, distinto a lo cotidiano, eunque

carentu de intencionalidad reVels al Pilerá su esencia naxák,

modelidad que en este caso es intuída a pertir del sin sentido

de lo notente. Por otro, que la nanifestación cratofánice re-

fiere un conjunto de entes no esnccificsdas de une vez y nera

siempre, sino que por 31 contrario constituye una esfer: abier-

ta a nuevas incorporaciones en le medida en que diferentes mani-

festaciones de lo insólito revelen nl indígena su condiciín de

paxák (147). Los atributos nue =ueden revelar lo diferente, lo

potente, caen en la rvercención individual y pueden cubrir una

amplícima gama, en 1,3 proposiciones enunciadas en el texto se

advierten tanto caracteristicas intrínsecas del objeto cowo el

caso de la piedra, o lo que con ellos nuede suceder,en el ceso

del rifle o el botijo, lo que no se percibe como obra de le ca-

sualidad sino de una intención dirigida, desde esta perSvect1—

va los objetos al revelar intencionalidad manifiesten su natu-

raleza á‘.

Fuera del pleno de la volunted se hellw el kivaGáxk aunwue

posee una fisura eSDCCÍfiCfi. Se trets de la enfermedad bajo la

forma de sustancia, que así nercibida posee como fundamento de

su acción la intencionalidfid del pi'voConág o de lc? teofenías,

quienes al introducirlo en la anatOmín provocan su destrucción

y aún su muerte de no mediar la cura shanánica. Dicho de itro

MJdO, la manifeïtación aludid: ediuierc la condición de naxák

en tanto se halla cn intima vinculación con le calidad ontoló-

!
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de disociar materia animica y cuerno sin que se quiebre el es-

tado de salud; la de viajar a otros planos cosmológicos, acce-

der a un conocimiento de la realidad ba.ado en exheriencias di-

ferentes -teles como el sueño o el áxtasis-. En realidad la con-

vergencia de posibilidades no debe llamarnos la atención debi-

do a que se fundamentan en el 0XKXaGáXk que han adcuirido las

figuras durante su iniciación.

En definitiVa, las caracteristicai aludidas no son sino ex-

presión de un fenómeno nás erofundo; el paso de 1: condición de

humano a la de nayák. En efecto, el individuo en su ¿ueva con-

dición -como ni’ïoGonág por ejemnlo- accede a nieva r3] t"nto

en lo que hace a sus relaciones con e] r.sto de lns nombres

como con el Mundo vegetel y anínal, y el de las teofanics.

El di'xoG2náo constituye el nexo entre la sociedad de los hom-

bres y el univer o notente del nayák, en la medida en que inte-

gra ambas comunidades. Una desde su naciuio tay la otra couo

resultfdo de la iniciación en la que adquiúre definitivamente

m
'1

ula naturf1e2ñ wn' í, vale deCir, que lo ¿ouviorte en otro ser

en el sentido literal de la eXpr sión. Ello Se debe a Hue se

convierte en lamasék de una teoffinía dL esa condición.

En lo que hace a la inteucionclidad, como -“ el caso de las

teofanías, es claramente ambianente. Por un lado, en ocasion

de la terapia se debate con los causantes del mal, y nor otro,

hace nresa de su malevolencia no 3610 t otros ni'xoGOnág, sino

también a cualquier individuo —ein necesidad de causa que lo

justificue- cen lr firma intcú015ú c; d rle suerte, Jara lo

cual suele mandar la enfermedad bejo 17 forma de sustancia,
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generalmente un pequeño insecto.

La konáGanaGae también con posterioridad a la iniciación

asume un nuevo papel. Sus acciones de ahi en más tendrán como

objetivo el deño gratuito al individuo, bas do en la pura ma-

lignidad, la que le impune su loGoté duronte el trance iniciá-

tico. Se integre a 1a Bocíedad de los ncvák en forma definitiva,

puesto que su actuar es indefectibleqente visto por cl indigena

como algo temible, extraño, no huMH u. No se erige cn nexo con-

ciliador entre dos órdenes del ser couo el ni'yoïonég norque

sólo instrumenta la potencia de 1" cue está dotaflr n‘ra reali-

zar el daño, en suma, la konáGanaGoc se ale" de 1p sociedad

de los hombree nqtentimvnóo lo otro, ïiforents y demoníeco (1493.2

En'lo que hace a le intencifin, 1" kanáGanai@;_rcnrescnta una

excepción nues no se trata de un actuar ambiv:lentr sino de una

diSposiciín al daño, a dar muerte, a sorprendtr con regocijo,

sentimiento que evidencia su lejanía del humano e 1a vez nue

perfila al personaje ocio el ser mas negativo de los de la mo-

dalidad ontológica naIák (150).

Fuera de le sociedad indígena, determinados individuos son

definidos cono oaïák en función fiul statis que chupan. Tal e:

el caso de lo rn misioneros protestantes y, en rlgunas circunstan-

T“

cias, del sacerdote. nl Piloña entiende que ambas figurae han

sido objeto de una iniciación en 19 nue han obtenido OÏkXRGáXk,

y nor ende, un cambio ontológico. El ariceao i iciítico, en

esta circunstancia esta a cargo de Cristo, nuien también es de-

finido como Dfiyák. Dicho “tributo ontológico no debe llamarno:

la atención nuesto que para el Pilagá cs inocsibl: inaginarso
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lo otro potente fuera de sus propias cñtegorías, hecho Que de-

termina 19 inclusión de las figure: en cuestión en la esfera

de lo otro, la inlinentacja del misionero o el sacerdote son

definidus cono nazák en virtud de que se lns_nercibe 001o Lg-

nesék de ¿r loGót Enzák. Así l" bibliñ, los háoitos, la capilla

o la Iglesia, se revelan el indígena bajo el halo de lo extraño,

como anuéllo nue nresenta reserva de significación, lo que equi-

vale a decir, naxák.

I

Desde una nerSpectiva clasificatoria n zák designa entonces

a la Ctlid’d ontológicf de un conjunto de Seres que son así

aunados más allá de sus diferencias esnecíficas, las que en ri-

gor no son pocas, si comnaraqos un shamán y un árbol, o una

teofmnía v un anidal, se evidencia nie existen divergencias

signific*tivns entre los seres ÜPïÉk, tanto desde la nerspec-

tiva de la notencia co o de la intención. Gin embargo, en la

vivencia indígena, su carácter extraño, no humano, las unifica en“

un? sola realidad vivida iju c1 Halo de otradad.

Prácticamente la totalidsd de lo existent= parece ser ua ák,

sólo escscnn n dicha ClfiSifiCNCióh los honbres, con seguridad,

y algunos objetos. Aunque se tr ta en los últimos de una dimen-

sión diferente en virtud de que l nercepción de navák o no en

los mismas no es definitiva, depende de la intuición personal,

y puede variar en una próxima revelación.
l

!

Por otr: rarte, la definición de una esfcrc del ser nnxák

uresuhone le existtncis cc otr s undalidades no -a ák. En cri-
h-

mera instancia ésta es la condición del hombre, del ¿ilñgá.
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En un esfuerzo por generalizar, uno de nuestros informantes

nos afirmó:

"Ho tiene nalák Su dice oomelé'ek". (Juan de los Santos).

La voz gomelé'ek es comúnmente traducida por hombre, su fe-

menino es gomelaeé y se emplea para designar únicamente a los

Pilagá, vale decir, a los "verdaderos hombres". Es un hecho

conocido que el denominativo étnico suele restringir o enf°ti—

zar la condición de humano en relación al grupo que designa, y

a este respecto los Pilagá no constituyín una excención. Ahora

bien, es cierto que es la denominación para los hombres, más

precisamente para los Pilagá, pero no por ello debe nensarse

que designa un estado eSpecifico de pozencia Opuesto al de par

xgg. En efecto, gomelé'ek son los Pilagá y, en líneas genera-

les, todo lo Pilagá. Así se puede afirmar que cualquier figura

251g; es gomelé'ek, que cualquier mito también, o que lo son

108 animales y las plantas criados por el Pilagá, mientras que

las de los blancos serán goselé'ek, porque ésa es la voz que

usan para denominerlos a ellos y sus pertenencias.

Sintetizando, la vos gomelé'ek es aplicable a todo aSpecto

de la cultura que el indígena reconozca como propio. En rela-

ción al hombre el ser gomelé'ek designa a una realidad exis-

tenciaria humana y por ende en este contexto diferente a la

de pazák.
I

Hasta ahora hemos visto concretarse la noción de nalák en

una modalidad teofánica, una cratofánica, en seres animales y



vegetales, y en el dominio humano. Vale decir, que la vivencia

indígena del ser oaïák se concreta en manifestaciones diferen-

tes, pero que en tanto poseen una esencia común, nos permiten

hablar de una esfera del ser oaïák en el cosmos Pilsgá. Por

otra marte, si repasamos los atribitos comunes a las diversas

manifestaciones, podremos aAuntar los rasgos distintivos a par-

tir de los cuales se intuye y elabora la noción en cuestión.

Tanto en la ambivalencis de las teofanías como en la inten-

cionalidad de los animales, y más exnresamente.aún un las ma-

nifestaciones oratofánicas, se advierte como hecho común y de-

notador de la esencia nalák lo desmesurado, lo insólito, lo

extraño, lo imprevisible, en suma, lo otro. En efecto, de al-

guna manera la unificación de las manifestaciones de la poten-

cia paxák se perfila con la mayor claridad por ser concreción

de un mundo extraño, en el cual el hombre carece de plena ca-

bida, y que vive bajo el signo de otrdaad. Los calificativos

mencionados se perciben ya en las acciunes de las teofanías y

en los seres que de ellas denenden, ya en el oaïák descripto

cono manifestación cratofánica, ya en la ambivalencia del 3;;-

XbGonág que oscilan entre la franca colaboración y 1a maligni-

dad gratuita, en lo desmesurado de su actuar, en el sin senti-

do de lo insólito, entre otros r?sgos. En suma, creenos que la

noción se concrete como una modalidad ontológica que sinteti-

za el ser extraño, atributo esencial de los vayan, Vale decir,

remite a una eSfera del ser tenids cono lo otro en oposición a

una modalidad familiar y cotidiana, previsible, prOpia de los

hombres.

Si consideraros las alteraciones realizadas por la teofania



298

paxák en la persona, vemos que en dos circunstancias, el sha-

manismo y la brujería, la relación implica el cambio definiti-

vo de la condición de humano a la de nayákL Pero c010 vinos

mostrando su faz benigna las teofenies se relacionan con el in-

dividuo sin necesidad de alterar su naturaleza al convertirlo

en individuo xa'wó payák. Vale decir, si consideramos la acción

del Eaïák en relación al hombre, veaos que evidencia una clasi-

ficación tautegórica de los canales de conocimiento que la cul-

tura reconoce. En efecto, el shamán es un individuo que ha su-

frido una alteración profunda, mientras que el individuo va'wó

naxák es un sujeto que cuenta con la colaboración de las teofa-

nías en circunstancias esvecíficas. El caso de la bruja vimos

que no ae constituye en canal nor razones esñecíficas, otro

tanto sucede con el loco quien, por ser anulado nor la teofauïa,

pierde su nosibilidad de convertirse en vehiculo de un conoci-

miento diferente.

Por otra parte, la relación de las teofenins con los indi-

viduos xa'wó naxák nos muestra que, si bien la noción de navák

concreta en uno de sus sentidos al mundo extraño, no es menos

cierto que en otro de sus aspectos la vivencia del ser oaxák

se integra al mundo familiar y cotidiano, facultaido cualquie-

ra de las acciones que el Pilagá realice para desenvolverse en

este último; recordemos la intervención de las teofanias en la

concepción, en las actividades económicas, en época etnográfi-

ca en la gúerra, entre muchos otros assectos.

En la dinámica que conlleva la intereccián con los pavák,

adquieren significación las relaciones Hombre-sociedad y hom-

bre-mundo y nor ende una peculiar forma de existencia, visua-
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lización y valorización del cosnos. En efecto, el estar en el

mundo pronio del indígena se resuelve básicamente en dos tipos

de acciones: aquéllas que suscitadas por el temor a las teofa_

nías se concretan en el temor y la precaución, y por otra par-

te, aquéllas destinadas a cantar para si la intención y volun-

tad del paxák en una comunidad de intereses, fundamento del

actuar exitoso del gomelé'ek. Dicho de otro modo, de no mediar

la relación con las teofanías, el Pilagá se encontraría en un

universo inmóvil carente de significación. Es a partir de la

acción de los paxák que el mundo del indigena se percibe cono

tal y adquiere pleno sentido en cualesquiera de los órdenes a

que apuntemos. En suma, si c010 señalamos, no existe circuns-

tancia en las que se perciban las potencias del sujeto, en las

que no medie la interacción con los nayák, fundamentando el

actuar del individuo, a la vez que plasnando el universo de po-

tencia. Podríamos, al intentar definir sintéticamente un mundo

significante, denominerlo el mundo del navók.

Resumiendo, hemos visto que la noción en cuestión se c0n—

creta en realidades eSpecíficas y diferentes que alcanzan las

más variadas manifestaciones culturales. En primerxlugar nos

referimos a una manifestación teofánica que engloba las figuras

míticas en su totalidad, tesmóforos, Señores de ámbitos y de

capecies animales v vegetales, personajes-enfermedades y los

Eagál. En este caso definen a la modalidad ontológica naxák

una capacidad de acción francaiente sunerior a la del hombre,

la posibilidad de metamorfosearse, de tornarse invisibles, de

aparecer en los sueños, de poseer al individuo, etc. Dichas

capacidades no son sino exoresión del oxkxeGálk de que están

dotadas.
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Por otra parte, la ambivglencie, de no concretarse en un mis-

mo personaje, se dosdobla en relación a la presencia y la vigen-

cia de cada teofanía, así prevalece un cariz benévolo y positi-

vo en aquéllas que actuaron en el tiCWÜO originario, primando

por el contrario la anbivalencis en las vigentes en la actuali-

dad, a excención de los nersonajes-enfcrmedades en los que pri-

ma un tono francamente nefasto, descontando sus posibles nexos

con los oi'xoGonág.

Es en íntima relación a la modalidad de las teofenías que el

Pilagá define como nayák a los seres del mundo aninal y vegetal,

que en t nto lamasék comparten la naturaleza de sus resuectivos

loGót.

Uh sentido siniler e U) atribuible a la modalidad 32m del

shamán y de la bruja, en la medida en que ésta es resultado de

la posesión por parte de un ¿glág que se convierte en lggji del

individuo determinado un cembio ontológico tento del ni'ïoGonág

como de la konáGanaGae.

En relación a los objetos su inclisión en la esfere del ser

pgxák depende de la vivencia nde provoquen en el indígena. Asi

su carácter insólito distinto, extrn.o, determina que se inclu-

ido entre las manifestaciones de esa modalidad.

Finalmente cabe señalar que el eSnecno que aúna les disímiles

manifestaciones es el carácter extraño, potente y no humano de

la realidad naIák (151).

Si considerados ls prepondera501a de los diferentes canales
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de conocimiento es evidente que, en lo que hace a las teof;nias

recurren la experiencia del shamán y de los individuos xa’wó

navák. Aunque es más amplia la experiencia del primero. También

muchos de estos atributos aparecen reseñados en el nito. En re-

lación al pi’yoGonág se advierte la primacía del canal shamánico.

En lo que hace a la bruja, se aprecia el aporte del ni' oGonáo

seguido por el de los individuos ïa'wó maxák. El conocimiento

de los animales y vegeteles es compartido por todos los indivi»

duos, aunque ciertos aanectos de lo que la cultura predica pro-

vienen de la experiencia de los individuos va'wó naxák, parti-

cularmente en lo relativo a los dominios de la caza o de la

pesca. Finalaente, la percepción del ente como na ák es una

posibilidad de revelación independiente del status de potencia

del individuo.
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CAPITULO VI

LA NOCION DE DADALA

La noción de dadála refleje un estado de potencia diferente

al de ggxák. Un análisis de los contextos a que se asocia nos

permitirá extraer sus contenidos genéricos, además de precisar

au significado cuando califica al hombre y demás entes.

En un primer sentido dodála es verde, tiene como co relato

sensible a ese color, y desde este persoectiva designa a las

plantas y a los frutos no maduros. Veanos cómo lo expresa el

Pilagá:

k' "Las frutas pueden ser dadála porque son verdes. También

“pueden ser dodála porque crecen". (Juan de los Santos).

"Si el zanallo, la mandioca, lo que sea, no está mafiuro¿

"yo digo que es dadála, cuando se está criando es dedála".

(Gabriel Fernández, Juan Córdoba).

Un secundo significado similcr al de los frutos evoca a

aquellos seres que se hallan en le primera etana del desarrollo;

así los niños o los animales jóvenes son calificados de dadála.

"El animal cuando es chiquito ee du ála, cuando no nuede

"vivir solo, deepués cuando ys aorende a caminar, deja de to-

"mar leche de ln madre, cuando sale e cazar ya no es más dadá-

"lg". (Gabriel Fernández, Juan Córdoba).

..K
¡nu
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Finalmente en relación al hombre, dadála sintetiza un par-

ticular estado del ser, que podría cnracterizarse cono un es-

tar signado por el desconocimiento del mundo, el menos como

experiencia vivida.

"Dadála es como fruta verde, no tiene nada, no tiene poder,

“no sabe historias (se refiere e Los relatos míticosx no tiene

"pgxák". (Juan de los Santos).

"Cuando ya tiene nayák, cuando son [s'wó navák ya no son

fimás dadála. El que tiene oexák ya tiene nodrr, tiene secretos,

"no es ni'xoGonág nero tiene o)der, tiene el hayák ye puede

"hablar con él. Cuando ¿noe :5 drdála, desnnés va creciendo y

"cuando es nás grande y: crniuzn n t ner nazák". (Mnrúíñ Tonto-

ya).

Como se aprecia en los text e, el estado de dddála refiere

como condición genériCa una situación que acentc nuevos conte-

nidos en tanto Se oresenta como una etapa del ser que no ha

llegado a su máxima exnresión. Entendiendo cono la culminación

de ese proceso a la maduración de los frutos, le llegada a la

edad adulta, tanto en el hombre cono en el animal; de lo que

resulta que dicha nvción podría compararse con un recentáculo

¡1 (D al DIGSÜaISG de nuevos contenidos, inicia un oroceso irre-¡D

vereible, que conlleva la alteración naulatina de eee estado,

hasta dejar‘de‘ser dedála. Con ello no duerenos decir nue la

co ciencia indígena estñblEZCF ¿na analogía entre 1 «receso

vegetal, animal y al hinw O en cwenti n los contenido: de uno

V otro. En el caso votacifico del ser hlmsno cuando el Pilagát
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eXpresa que dvdála es "no tener SUCÏWÉOS", "no tener oaxák" o

no "saber historias" refiere una condición de candidez, de ino-

cencia, cowo res*o: dïferencinla: F lo "rimere etapa del desa-

rr,llo y qun han de ;J*ificarsc y ultererse orincipalmente por

obra de los wavák. sn efecto, si definiéramos sintéticamente el

transcurso vital podríamos hacerlo como la contínua alteración

del estado de dadála hasta llegar a "tener naxák", enriquecido

por la interacción con las teofanías detentadoras de esa modali-

dad ontológica.

El transcurrir de animales y vegetales poco tiene que ver

con esa relación con los gazák, en primera instancia oorque

según vimos son definidos esencialmente cono Enyák, y ésto es

desde el momento de su nacimiento; y, por otra parte, los con-

tenidos que marcan su desarrollo hacen mayor referencia a un

proceso biológico o fisiológico (152); en el caso de los ani-

males se sume al misao el aprendiZaje de las conductas de su

eSpecie. e: de noter entonces qua los contenidos que conllevan

a la alteración del estado de dadála son diferentes en uno y

otro proceso.

Por otra parte, si bien dedála y navák parecerfan presentar-

se en ciertas-ocasiones como modalidades onuestas, citemos como

ejemplo la definición de dadála h ,*Daxñk, creemos que

se trnta de esferas del ser que no son ni espluyentes ni con-

tradictorias y que, de alguna manera, una presupone a la otra,

complementándose. Un análisis de los usos y sentidos de las no-

ciones en los contextos que hemos visto nos permitirá nrecisar

la abarcatividad de los mismos (153).

.
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Tomemos como ejemplo el mundo vegetal qie ha sido definido

como payák y dadála sucesivamente por nuestros informantes, va-

le decir, que el ante plante narticinaria de las dos modalidades

Í a la vez. En efecto, cualouier ente puede ser definido como da-

dála o como paxák según las coordenadas en que se lo ubique, es

decir, según el complejo de relaciones a que se lo asocie. Así

desde una perSpectiva de vida no acabada, de un ser que florece-

rá en la primavera y dará frutos, la planta es dadála, como to-

do aquéllo que tiene vida y que se alterará con el transcurso

del tiempo, para finalmente convertirse en iLÉE. Ahora bien, si

el Pilagá asocia a la planta a otro conjunto de relaciones, en

particfilar aqué las que hacen de ella un ¿gmaiág dependiente de

un lgggt, la definirá como 22 ák, esta vez haciendo hincapié er

la ide tidad en're ¿gggg y lamasék según una :odalidad de exisn

tencia Es asi gue en la medida en que el Pil ga descubra atri-

butos ¿e vida, :lterabilidad, desarrollo, de ser inacabado ca-

lificalá de ggg¿¿a al ser que así se le revele, sea planta, ani-

mal, humano o ctalquier otro ente. Simultáneamente puede, ubi-

cándolo en otno complejo de relaciones, definir al mismo ente

como pg¿éï, en el caso del animal o de le plalta si se vincula

su naturaleza a la del dueño del ámbito en qu3 se sitúan aqué-

llas (154).

En l) refererte a la posibilidad de delimitar con precisión

el estaio de dadála en lo que hace al ser humano, creemos que

la situación presenta algunas diferencias en la medida en que

el individuo nunca puede ser definido como paxák, aunque como

hemos Visto, puede "tener paxák", es decir, un conjunto de ¿e-

tawá que colaboran con él en circunstancias esnecíficas; y es-

te tener payák revela una situación existenciaria cualitatiVa—

rn..-
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mente diferente a la del individuo dadála, justamente en vir-

tud de su relación con los oaxák, la que gira sobre un triple

eje de significación. El nrimero estaria signado nor la rela-

ción negativa que, imnuesta nor los naxák, introduce al indi-

viduo en el universo del daño v de la enfermedad, ya mediante

la posesión, ya mediante la muerte del individuo o nor otro

mecanismo. En este caso, el individuo es objeto de la potencia

Baxák y como tal inmerso en una voluntad e intención que lo

trascienden. Es en virtud de sus acci nos negativas y terribles

que muchas de las actuaciones del indígena se resuelven en el

temor f la precaución, suscitada nor el mundo inseguro y extra-

ño, y en ciertas circunstancias hasta en el “chico que imoriuen

los gggég en muchas de sus actuaciones. Obviaiante, en uno de

sus asyectos; el paxák concreta lo otro que al irrumpir en la

intimicad cotidiana tiñe de un hálito nefasto al eenacio cono-

cido y seguro de la choza, es decir, el ámbitc del hombre.

un segundo haz de siwnificación en la relación hombre-oaxák

está dzdo en la familiarización con la teofaní1 mediante la ad-

quisición de letawá con fines nreventivos o oropiciatorios; que

sirvan de ejemplo la adquisición de nQÏák para evitar posibles

males, la del neonato dGSnués del alumbrcniento, la de la joven

en ocasión de la monarca, la del muchacho al llegar a la tuber-

tad -advertida en los cambios fisiológicos-, la: relativas a la

perforación auricular, entre muchas otras. ¿n todos los casos
l

citados sigue siendo la teofenía la quep;‘ le relación, aun-

que ahara co“ fines benéficos que se concretan en la orotección

y aún en la defensa activa, viéndose obligada a librar botella

con otros naxák de nefastas intenciones. No obstante, el indi-

viduo mediante la adquisición de leta á no nentiene una inter-

r.‘_.,_.
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acción con las teofanias, es decir, nexos sue lo ligien a la

esfera de lo sevrado, jor lo que rciteraaos que sigue estando

inmerso en el universo de la volunthd e intención de las teo-

fanías (155). Los siguientes relatos ilustran lo dicho:

"Cuando la chica tiene recla viene un? vieja y un viejo y

"tiene que darle un palák para que cuide a 1a chica voroue ahí

"afuera de la choza andan los nayák que quieren joderla. La cli-

"ca se queda encerraïa con el naxék que la ayuda, no puede sa-

i . n c Í nuede salir nero con ln mamá o con la aouela"1 r De o he s
‘ _ ,

"para que no le jodan los naïák. Le dan naXák nara que teja

"mucha chawa (fibra vegetal) y para «ue cuando no eeté más

"encerrada se ponga linda, gorda, trabajadora". (Seite, Tomasi-

to).

"Cuando nace el chico un viejo viene y le de ha ák para que

"no le venga enfermedad. Entonces el chico ya crece
* nadie lo

"molesta". (Juan de los Santos).

"Cuando te hincan la oreja, te hincan con un palito, enton-

"ces están reunidos todos los chicos, y vienen los ni'XoGonág

"y van hincando y te ponen naxáx para que te ïé fuerza, para

"que no te pase nada en la oreja". (Juan de los Santos).

Finalmente, un tercer eje de sentidos se oresenta en las

relaciones'que implican una franca colaboración e interacción

con los n ák, los que, adquiridos como letawá, asumen de modo

sumo ese rol, no 5510 mediante la colaboración co: el indivi-

duo, sino también haciéndolo partícipe de una esfera que tres-

ciende los nexos profanos y lo interre a un orden social que

M;
44
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incluye nexos con lo sagrado o, dicho de otro modo, e un orden

de existencia compuesto por el hombre y el naxák, manteniendo

cada uno de ellos su prOpia voluntad o intencionalidad. Esta

profunda alteración del sujeto en las nuevas experiencias vivi-

das por el indígena, lo alejan de le condición de dadála para

tener letawá navák y poseer un conocimiento del mundo fundado

en otro orden de experiencia de lo sagrado, de carácter meta-

sensible y metaempírico (156‘. Veanos cómo lo exnresa el Pilagá:

"Cuando uno quiere tener un hijo, el oi'xoGonág secretea y

"desnués ya le dice que va a tener su hijo. Las nujeres no co-

"nocen pero el Qi'yoGonág puede ver (se refiere a los Qagál de

"los futuros vástagos) porque tiene poder, es nayák. La mujer

"no tiene secretos. Entonces el ai'yoGonág busca un chico va-

"rón o mujer y le dice: "Bueno, ahí está tu mamá", y lo mete

"en la panza de la mujer. La mujer agarra pero es el nagál.

"Entonces ahora la mujer ya tiene secretos, sueña con el oagál

"que tiene forna igual que nosotros. Entonces sueña y ya está

"teniendo el chico la mujer". (Saité, Tomasito).

"“ara que tenga hijos Navagaláchixi ordena al gglág, y le

"dice: "Bueno, vos 221g; andá para fabricar y tener hijos".

"Entonces el M so :note por la boca; por ejemplo vos estás

"durmiendo y el Bglég entra en la boca y te lo tragás, no vas

I'a sentir nada, pero enquince días más o menos, vas a soñar

"con Waxagaláchizi, con todas las cosas, con los chicos que

"vas a tener. Entonces al otro día nodés soñar con tu hijo."

(Juan de los Santos).

¡,L'
ü
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"Cuando el hombre quiere conser
,

ir mujer, entonces tiene

"que ir a un viejo, norque los viejos saben, tienen muchos

"secretos, tienen naïák. Entonces vos le decís al viejo que

'IC‘

"fluerés conseglir nujer, y te dice: Ji, te Voy a ayudar, nero

"tiene que ser en secreto, no tenés que avisar a nadie. Enton-

"ces el viejo te lleva al monte y te enseña a buscar las raici-

"tas, y le pide sl nayák que vos qieres hacerte connañero de

"él nara conseguir mujer. Entonces deepués el viejo te enseña

"a UreDarar las raicites, y vos ya tenés la bolsita con el

"secreto. Entonces pasa un tiempo y vos ya empezás a soñar con

"el Qaïák; se aparece todas los noches y le habla a tu corazón,

"se hace tu compaïero, yn se metió en tu corazón. Entonces des-

"oués ya te oersiguen todas las mujeres, ya tenés suerte, todas

"te quieren, aunque vos no seas trabajador ni mariscador te per-

"siguen igual". (Honorio González).

"Para ser maTiSCHdOT, para nariscsr mucho tenés que pedirle

"al gi'yoGonág qie te haga buen muriscador. Entonces el 21'10-

"Gonág te dice que si: "Yo te voy a dor los secretos nara ma-

"riscar". Entonces el gi'yoGonág canta y empieza a soñar con

"todos los dueños de todos los bichos y secretea. Entonces

"cuando el oi'IoGonág ya habló, te avisa y vos empezás a tener

"secretos, a tener naXák, ya spñás co“ el dueño de los bichos.

"Entonces ya es tu letawá y vos soñás con él y conversás con él.

"Cuando salía a mariscar ya cazás mucho suri, piche,
l

"de todas cosas. El oaxák te ayuda wars que puedas cazar. Vos

gualacate

"soñás con él y te dice que salgas mañana, o tal día, que vas

"a encontrar muchos bichos. Entonces salís y al dfa siguiente

"vos cazás pichi, iguana, lo que see, porque ya tenés secretos

"del gaïá ". (Juan de los Santos).

Pitt-"T
'

ya.

4.7"“
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Los casos citados en los textos son algunas de las múlti-

ples instancias del transcurso vital en las que el Pilagá

puede adquirir letawá y amnliar la esfera de sus relaciones

al mundo de los nexák. Ya se trrte de incornorar el nagál del

vástago al interior femenino, de cader nrxák al nrogenitor (157),

de incrementar el poder de seducción, o la habilidad en las

actividades cinegéticas, la relación de franca colaboración

por parte del oaxák conllev? a la revelación de la teofcnia

fundeda en otro mecanismo -la exneriencia onírica- según la

cual el individio adquiere un conocimiento detaempírico y me-

tasensibie de la realidad (158), lo qde implicr introducirse

en un drden quegsunera el conwcimiento profano para alcenz r

una mo<ïlidad q e integro la potencia, lo que ECuiVFIC e decir

las pc'encias gjxág. Dicho de otro nodo, en la vida de cada in-

dígena ha de ha;er siempre una circunstancia -ieseo de aumen-

tar su: cauacidzdes en relación a las actividades económicas,

la guezra en anuajo, l noder de seducción, el concebir un hi-

jo, en re michas otras- que lo inoulse a adquirir un letawá

Eaxák,'nediante la intermediación r‘e un anciano o de un ni'yo-

Gonág, can quier mantendrá un nexo de calidrd diferente, no

sólo ei virtud (e la diSUOsición nositivs del letauá, sino tam-

bién er tanto la relación aludido implica en si misma la alte-

ración del estado de dedála, nvrn cunvertirs en un individuo

za'wó lgïéï. Se concreta asi unr significetiva diferencia en-

tre aquél y aquellos individuos cuyas relaciones con los Daxák

se circunscriben a la nlena voluntod e intención de la teofenía.

El ser un individuo xa'wó naïák introduce el Pilrgá en un nue-

vo estado —diferenciado del ded‘la- oronio de los adultos y

que podría caracterizarez nor la contínua y psdlatina obtención

de letawá en esas condiciones, hecho nu: implica cargarse de un

n
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estrdo d; potencia WÏOÜiO de las teofnnías, que alcanza su

maximización en los ancianos, cuienes en cierta medida nir-

ticipan del OÏÉXaGáVk de los teofanías (159).

Finalmente, si entendemos nor d Fála algo que va a ser

acabado, que lo prefigurs, como e un ser en contínua oltera-

ción, nodificación que se realiza por contacto con lts eaten-

cias oaxák, no nodemos nrcfijar que todos los Pilará en deter-

minada circunstancia dejan de 1er dcdíln y pasan n tener gg-

xágJ en la medida en que aparece Claricefite un factor indivi-

dual. En efecto, cada Pilngá a lo largo de au vida habrá ad-

quirido más o menos letawá en diferentes ocasiones, según sus

deseos y necesidades y, por otro parto, ewanda e la intención

del individuo se halla también le ithnción del pavák de cola-

borar con él, o no, hecho que oeruite que se posean letawá sin

intenciones de adquirirlos. Para referirse a esta posibilidad,

generalmente el Pila'á señala la suerte individual cono funda-

mento de la elección realizada por la teofania, sin previa bús-

queda por porte del individuo (169).

Por otra rarte, creenos que la modalidai dadála, o cl ser

un individuo xa'wó paxák, no son situaciones excluyentes ni

contradictorias en la medida en qu: cunljuier individuo de e-

dad adulta, a excepción del oi'yoGonág o los ancianos, es gg-

dála o ya'wó payák de de oerSpectivos diferentes; como proyec-

to de vida, como posibilidad de seguir siendo alterado por las

potencias païák, como expresión no concluida es dadála, mientras

que si el Pilagá echa la mirada hacia atrás, ya no al futuro

sino al pasado, encontrará sin lugar a dudas, nos atroveuos a

decir en cada adulto, circunstancias que lo definan como un su-

jeto con letawá païák (161). Veamos en el nguiente relato la
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visión que da el Pilagá de las nociones de dadála y ya'wó oayák:

"Hay gente que no es ni'ïoGonág nero tiene lo mismo letawá, 1

"esos se llamen xa'wó oaxák. Tienen poder, los ayuda el naxák.

"Tienen eayák en el cora75n, lo pueden ver, pueden conversar.

"¿l que es dadála no tiene oaxák todavia, desnués cuando ya

"crece cuando no es ¿ás chico ya emnieza 9 tener naxák. El que

"es dadála no tiene poder, porque no entre ningún naxák, que no

"secretea con los galák. El chico nace dedála, después sigue

"siendo dadála hasta que ya es un joven, un muchacho, con voz

"gruesa que nuede trabajar, enton0es ya empieza a conseguir 227

"lá; para lo que él quiere; nara trabajar, para que lo persigan

"las mujeres. Entonces ya empieza a no ser-más dadála, a ser

"xa'wó "ggxák". (Jual de 10? Santos).

'á;’,\rSe advierte en el texto que el deger de ser dadála para con-

.

iii
L‘:

J

vertirse en individuo xa'wó anák es un tránsito lento y paula-
v

tino que se inicie en la adolescencia para culminar en la adul-
.¡ï

tez, en virtud de que las primeras ednuisiciones de letawá no

alteran comnletamente el estado de dndála, eino que es el incre-

mento continuo de los mismos el hech: Que provoca le ruptura de-

finitiva con el estado de candidez, de desconocimiento, prooio

del hombre en el momento de su nacimiento.

En el dominio humano, la aparente Oposición dadála —tener

paxák en relación a la primera juventud, se diluye de las cir-

cunstancias y la cuestión concreta que se analice; nor ejemolo,

del individuo eficaz se dirá que tiene eficacia para realizar

determinada acción -Caze, pesca, etc.- mero se dirá de él que

es dadála si el nunto de aire se refiere a alguna actividad en
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que no se manifieste dicha potencia. Por otra parte, teniendo

en cuenta que en el dominio aludido las únicas figuras clara-

mente definidas como Dalák snn el shamán y la bruja, no debe

llamarnos la atención que cuzndo el Pil ¿á trate de explicitar

el ser del hombre, lo haga qener:liente como dudála en relación

al Ei'ïoGonág, exnresión totalizadora de 19 notencir Daïák en

el sujeto. Dicho de otro modo, cualquier individuo posee ¿gti-

flá anák adquiridos ya con fines preventivos, propiciatorios o

de aumentar sus potencialidaces y, obviamente desde esta pers-

pectiva, se dirá de él que es za'wó oayák. Ahora bien, lo dicho

no impide que si se “arangona la situación de un joven sujeto

con la de un ni'IoGonág —que pOSce grnn cantidad de auxiliares

y que é- mismo es Daxák— se dirá desde esta nueva persnectiva

que el orimero es dadála (16?).

En el siguiente texto puede apreciarse la d,ferencia terci-

bida en términos de potencia entre un ni'XOGonág v un individuo

Xa'wó naxák:

"El corazón de un Qi'xoGonáo tiene muchos bichos, el ni'xo-

"Gonág tiene 01k aGá k, los que son Xa'wó waxák tienen pazák

"pero no tienen oxkxeGáïk, tienen taxák que 103 ayudan pero no

"tantos como el ni'xoGonáa. Ellos no nueóen cambiarse, ni via-

"jar como hace el ni'XoGonág porque no tienen p k aGá k". (Ga-

briel Fernández, Alberto Ynnciz).

En resúmen, en el humeno 19 situación de dadála o xa'wó gg-

Xég resultan formas que se presuponen y se aluden una a la o-

tra, 9 la vez que hacen noeiblo el decurso vital. Si entendemos

a este últim; COfio la alteración del estado de dadála, resulta

que dadála y tener oavák no 80m modalidades excluyentes, sino

a}:
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que por el contrario reflejan la dinámica de la situación exis-

tenciaria del Pilagá en su decurso vital, el que adquiere sen-

tido a partir de 1a relación con los nayák; tengamos presente

que no hay prácticamente actividad humana que no se fundamente

en la interacción con las teofanías (163).

Cuando decimos que las modalidades en cuestión no son exclu-

yentes, hacemos hincapié en la alterabilidad del estado de gg-

Qálg que se concreta en un proceso, lo que equivale a decir que

en parte del ciclo vital el Pilagá se halla en una situación en

la que está dejando de ser dadála para convertirse en va’wó Qa-

xég. Es claro que en cierto momento no formalizado, y que pue-

de varicr de individuo a indiiiduo, caia pers ua se convierte

en un Míiflá Bazgg definitivamente, cuando ya nu se intuye en él

ningún resabio de candidez, de inocencia, vale decir de los a-

tributos que dibujan la condición de dadála en el sujeto. En

esta circunstancia el ser va'wó navák define entonces una situa-

ción diferente v

en cierto sentido onuesta al estado primigenio\

de dadégaJ el que ha sido completamente alterado por 1a acción

de las potencias navák.

En animales y vegetales, dadóla designa, como vimos, a la

capacidad de desarrollo, crecimiento, de sufrir modificaciones

como resultado de madurar con el transcurso del tiempo, de car-

garse con nuevos contenidos. En este ceso, si bien no se trata

de una interacción con las potencias navák que modifique el

estado en virtud de la dotación de letawá nszák, es cierto que

animales y vegetales tienen una interacción con sus loGót que

enriquece sus eXperiencias, las que en de’initiva, sumadas al

desarrollo fisiológico, determinan la alteración del estado

de dadála para lle ar a la adultez, a la nadurnción. En defini-
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tiva, se trata de la mutación del estado en virtud del aumen-

to de las capacidades, del poder, tanto del animal como del

Vegetal.

También los oojetos ueden ser definidos cono dadála, refi-

riéndose una situación semejante a la planteada en los otros

dominios. ¿n efecto, todo objeto que no esté completamente

hecho es definido como dadála, por cuanto le falta culminar

un proceso, que en este caso se identifice con la posibilidad
|

de ser utilizado. Veanos:

"Un lotijo cuando todavia no está cocido es dadála “orque

"todavía está crldo y no tiene poder. Si no se terminó de fa-

"bricar es dadálï. Una silla puede ser dadála cuando está re-

"cién fsbricaïr, cuando hay que esperar que se seque, cuando

"todaví: no se piede usar. Le lhna o l: cháwa también pueden

"ser gggálg cuanio no están fabricadas, cueudo todavia no hi-

"cieron c010 niolin, y no se nueden usar. Un ladrillo es ggfiár

"la cuando todavia no está cocinado. La comida antes de coci-

"narla es dadála, las frutas y las verduras son dadála cuando

"están verdes cuando maduran ya no son uás. ¿h arco cuando es-

"tá verde es dadála, tiene que secarsu igual que la silla, hay

"que eenerar una semana para poder usarlo, la flecha lo mismo".

(Martin Hontoyaï.

Uh objeto.es.dadála cuando aún prefigura lo QJG va a ser,

cuando no es plenamente, cuando aunque se haya concluido el

proceso de fabricación, aún no puede ser utilizado, cuando aún

no puede cumplir la función para la que se lo ha destinado.

Desde esta persnectiva el objeto dedála lo es porque carece de

ns...
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poder, más concretamente de la 'eïaGák, que nermita su utiliza-

ción con eficacia. Vale decir, dadála designe nuevamente a la

falta de potencia, situación que ha de ser alterada con la cul-

minación de un proceso en el que el objeti adquiere la fuerza

suficiente. Finalmente, el ejemplo de la comida nos muestra que

cualquier realidad que a los ojos del Pilagá deba ser alterada

para usarse o consumirse, es dadála, justamente en virtud de

que se trata de alro inacabado, que necesite de un nroceso que

culmina su configuración.

Desde una parapectiva eidética dadála designa un CatFÓO del

ser, presi) de los hombres, animales y vegetales, qu: se carac-

teriza por la falta de notencia, nor la posibilidad de cargar-

se de nuevos contenidos, de moldenrs , los que a le vez impli-

can le jodifiC?Cióñ sustancial iel ser en cuestión en forma

naulatina, hasta que la condición nrimigenia de dcdála se des-

vaneCG para siemnre. Desde unr perSpectivn fenoménica, en el

dominio humano tal condición se nierde como resultado de la in-

teracción con los paxák; en animales y vegetales, en función

del crecimiento que imnlica la adultez, y en lo que hace a los

objetos, en relación al hecho de que se pueden utilizar eficaz-

mente en Virtud de que se hallan cera" os de 'añaGék. Más allá

de los casos eSpecíficos, en cnda circunstancia el ser dadála

es aquél que prefigurr lo que va a ser, que admite nuevos con-

tenidos que lo modiÉicarán definitiV"nentc ?l dotsrs: la rea-

lidad de que se trate, de potencia.

En lo relativo al nnorte reclivqflo nor los difervntes cana-

‘
les al cinociniento que la conciencia cultueal nosoe de la no-

ción de dadála Su adviertc el predoninio de los individuos ¿5'
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¿g ngák, por lo menos en lo que hice al ámbito de los hombres.

En efecto, para señalar la situación de desconociiicnto, de can-

didez de los individuos dadála como un atributo significativo,

es necesario poseer un tino de eXnericncie diferente y apuesta;

dicha experiencia no es sino la de los individuos va'uó na ák,

quienes han vivido la alteración en cuestión en virtud de ha-

ber accedido a un mecanismo de conjciniento diferente fundado

en la interacción con las potencias oaxák.

En lo que hace a animales, vegetales u objetos, la percep-

ción de su estado de dadála es generalizada, lo que equivale a

decir indenendiente del status de potencia del individuo.
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CAPITULO VII

LAS NOCIOHES DE LOYAK E ILEN

El tratamiento conjunto de las nociones de loxák e ¿leg

no es en absoluto arbitrario, puesto que se trata de dos es-

tados del ser que, si bien se contraponen y se excluyen, re-

sumen las posibilidades de las formas de existencia es la so-

ciedad indigena.

LL idea de lovák es una noción genérica, no restringida

al hcnbre, que se aplico a variados entes, janto animales

como vegetales, y aún a ciertos objetos, aqléllos de los que

el hombre es LoGót. Veremos cuáles son los atributos que de-

finer al estaño en caía uno de los dominios aencionados, para

laewc señalar sus contenidos 'enerales.‘)

"La gente tiene su loyák norque puede carinar, salir al

"monte, porque el corazón anda bien. Cuando uno se muere ya

"no tiene más loiák, se sale como laïáf (aliento) por la bo-

"cr. Loxfk te sirve para que quedas hacer todo, hablar, cani-

“nar, ver; si no tenés loxák no podés hacer nada. Si tengo

"vida tengo fuerza, mucha 'alaGák porque estoy sano, estoy

"bien. Si tenés vida nodés tener chicos, entonces crecen, en

"cambio si sos viejo ya tenés poca vida porque ya te estás

"por morir". (Juan de los Santos).

El estado de loXák se percibe en el hombre en diferentes

atributos que hacen a la defi ic ón de lo humano. En efecto,
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la intención, 1a capacidad intelectiva, motora, sensitiva, e-

motiVa, la posibilidcd de desarrollo, la DrUSunCia de 'añaGák,

denotan le vid; en el sujeto, vrle decir, el eqwilibrio entre

el cuerpo y lo materia anímicH que se exnrese e: el estado de

rafur que nermite al indiViduo vi nnrmel dc3n9r0130 me las ac-

tividades 7:0hias de los humanos.

La vejez se presente como el último período del decurso vi-

tal, es por ello que el Pil ví entiende que cl estedo de vida

- 1

en al ncienc sc v2 desvencciendo, 10 que 5' ÚLTClDC cnwírice—

ment; en L: disuinución de las antitudes físicas, las que nor

otra wprtw no son sino expresión de la carga de 'añPGák wue

detenta e] sujeto. Puedc dECiTÏC que un la vejez, al acercarse

inminentcúente La muerte, el estado de lozák prOpio del humano

se debilita, a la vez que ul individuo se carga de ciertas

atributos procios del muerto, en definitiva, de los seres maxák.

Es justamente esc DrOCOSU que conlleva a un cambio ¿e condición

existencierie, lo que permite a los ancianos auxiliar en infi-

nidad de C8Ï625 críticas o peligrosae, reccrñ01os su actividad

durante el “lumbramiento, gl abor o, el infanticidiw, la fune-

bria, 1P menarca, o cn las múltiples ficcivneb destinadas a con-

seguir letawá.

En lo que hace a aninalee y vegetales, en tanto el Pilagá

percibe en ellos atributos de crecinicntc, deujrrollo, altera-

bilidad con'cl transcurrir del ticnnc u intencionalidad, reco-

noce su estado de loxák, quu coco se diferencia del del hu-

'I18.fl’.) .

"Tiene cdo estar cl árbol bien 1 ntvdo, no cortado. Por
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"ejemplo esos palos va cortados (se refiere al horcón que ha-

"ce de sostén de le Vivienda) ya los natnmos, ya no tienen más

"su corazón, ya no tienen mus naiál, porque se está secando,

"ya no tiene lo ák, quedó iléw". (Juan de los Santos).

"Las plantas tienen lozák horque tienen su color, y supon-

"gamos que viene el año nuevo, entonces ya crecen como nuevas,

"y crecen frutas". (Juan de los Santos).

"El animal tiene su loïák porque tiene su color en el mela-
. .

"je, yorque tiene loxák puede camin"r, irse a cualquier parte,

"puede.correr, v si te vé en cl uoute te quie e matar también".

(Juan e los seitos).

Se advierte en los textos que el estado de lolák se percibe

en ViI ud de atributos sensibles, en diferentes canecidades de

orden Iisico, t en la intencionelidad. Se 9prrcin además que el

decurso vital «el hombre no se diferencia, en sus lineas mis

generales, con el de una s enta o el de un animal, todos ellos

poseen una característica común; el estrdo de loyák se desv:—

nece para cristalizar en el de ilÉfl. Sin embargo, aunqxe todos

estos seres participan de un estcdo conán, perceñtiole en atri-

butos semejantes, el Pilerá no deja de intuir una diferencia

fundamental entre el hombre por un l do, y los animales y vege-

tales por otro, que estriba en la esencia nayák de los últimos,

la que es entendida cono sostén de su existencia.

"El árbol tiene vida porque se le da el dueño del monte que

"es su dueïo, el nevák da Vid? a los árboles. El animal tiene
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"tambi‘: ¡iñ qu: se 1P de al navák. T1 10 cuidr, ai no tie-

ne due“? 'J .wwdc viv¿r el "ninal". (martín Kontoya).

12"

Por íltisu, un cuunfo 2 12 orrcencióü dr loyák en los obje-

; sieunre s» trot: íc ¿"15 las ¿un tor uróx mos al hombre;

sus vr r1“sntas, r1 lecho, Jn; t’Ïfib nuc ía cubren, sus firmas,

Pto. ¿n tuios 9ÍÉOS casos 12 vid" oa" T lr otribee es origi-

nadr w la vez nue nrntenid" nor Ln “r su firohistïrio, vslc de-

slr, nor sx loGót junio con waien fenec«n oarC convertirse en

iléw.

"Unfi 3111n tiene vids si es?“ ‘vup, «oroue sirve para sentar-

"se, s1 se romwe no sirve para nada y nn tiene vida. 31 grabador

"también tjsie vidr oorquo alrvd nur" yrúbwr nuestras nslabrss,

"si se romne y? no tiene más vida, hay que llevarlo a arrohlsr,

"es como si estuviere onferuo, untowces sigue viviendo hasta

"que se romwe y ¿o Sl nucfi¿ ¿rregl r :ás. Una casa tiene vida

"porque sarve nara que ViVF la gente, pero si 5% ronwe la caso

"ya no sirve. 31 se muere Plgun> de le gente que VíVL :dehtru,

"la casa Laubién sv muere y hay que desarmarl" ñwïb Cue el Luer—

"to no 11 encuent n. La C95? su unferda o rque el dueño de la

- furqo. 7; Guia bien 01 dueño dc 1a caso, wdncs se

"cae 1:1 or“. g sfiwua 1:1(:uide, 1r3ro sd. el fulano éfl]d2.¿fl1f|“f10

"terbjín sv ¡“fuïfi‘ 1: casa. LP ¡Pnt: tiene vid", sirve p“:H

"tapar, atsfia Pi frío. La rap? hieue V7d , norluc sirv¿ sor?

"vestirme, si«voy al route la ron? ne protege de los ¿rboles

"si no tenés rep? tr lnstimás ul cmero. Ti la caniso Su rom»e

"le p cdo ronsud'r yero entonces tieNc n0u" vida, pero si m

"rompe toda vn ¿10h09 pedazos fl‘ sirve más, entonces está ilón.
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"Uh botijo tiene vida, sirve para tener aqus, si se agujerea ya

"no tiene vida. un rifle tiene vid‘ ¿.cque sirve nara tirar, si

"no tira no sirve y no tiene vida. L: yica tiene vid: porque

"sirve para llevar las coscs nero si se r00“u ya no tiene vida.

"Los collares tienen vida horquo sirven nera adornarte, vos te

"nonés los collares y quedás lindo, Si SU ronpen yn son iléw.

"El za ato también tiene Vide hasta oie Se rompe la suela. La

"fajr también tiene vid? ñorque sirve oura uscrla, Wero si se

"cortr yd no tiene vida". (“onoriu ¡”,-
r“ >nzález).

\

1
'

l

Es evidentedo1e :1 “Stáüo de lozák se nchLbe sn los objetos

en la medida e; qu cumplan la función var 3a iun fue on hechos.

Condic ór que e cumvïiwwntnua si el obj.tu ejtfi sono, entero,

integrido en ua: totblidad. Coma contrapartida, la rotar" es

equipamw+h= Í? enfe uedad, y si ¿13 es soïtc Jnablo deternina

¿1 estaca d: Iléw, v le ¿801?, el ¿atado de loy‘k dci ongetn

ouede de;vaneuer51 nor obra del Aso dcl mismo. fiin subargo, en

ÍOT19 indeuen-iente H su Cdrdiciín naterial, el objeto juede

también alcanta: el estsoo de iléw cuando muere su loGót, el

¡La!sost/n dr le Vida er é Jenifiusta.

Por otra marte, el Film á hercibe el estado de lOïák en

cualquier realidad que nanifieste cierta funcionalidad, la que

por sunuesto no separe de las comenciones de wotencie, asi 19;

r,«'v

¿ñaJók, su fuerza materialfuncionalidad del objeto eanesa su

comprobable empíricamente. Desde esta nerapectiva, cuclquier

realidad que tenge la canacided de actuír o de ser actuado re-

(J x":vela la presencia del es: do loXÁk couo el fundamento quu

ousi;ilita cumnlír con Sus tune ones oswocificns. Ve nos:
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delácïivi sn l ¿“wep primigenin. En ulwcto, s

"La tierra biene vida porque sirve nar? nisar, para sembrar,

"E1 fuúgu tiene vid: porque sirve para cocinar los alimentos,

"si nn tenés fuego no te podés orlentqr. Lc wiedrn tipne vidn

H

"dtqur sirva para a‘ilar el CJChillO". (Gabriel Fernfindez,

AJ. ¿cr La L”; 's (:iz,‘ .

Desde una persnectiv1 genériCH, toda realidad que SG? anima-

da, que revele cierta canacidai de acción, WOSCG como fundamento

él estndo du lozák gereibido ¿n el arte.

La alteración del estüdo de luyñk es nroducidu por la enfer-

medad, la que nuede considerarsa un rrocoso die detvruina le

muerte del sujeto. Si b;:n en WJUhHG circunutwncias puede ser

curads po: lr to: pi: Hui es clrro quk cod? indivi-

duo, unimal, ve-6thl u obj ia, “L anfrentnrá con la muer+e ine-

Vit”bl@ñcntk. Estd es “si mordqc de e_:w ï2do lo diapuáo Qaga-

"1'111 dr! C;¿ent"-s un('D

GpiSñdio mítico, Jos nombre: n: HQTÍPL nn el tiemno originario,

multiwlicéndose ¿u número dc :9d0 excrsivo. 'anadrláchiritencon—

trfi entOrceP a? "000 benefici so de =olncionar el problema al

introducir la muerte.

En el doainiw huianu, iüdLCF 19 imñotencia de la terania

shamánica ante dutcrminnuos ¿0348 infringidos h la WPFSOHE. 38

claro que siemnre se reta du in procesa enfermedad-muerte ori-

ginado en nnn'i tunción poderosñ y maligna. Tres son los perso-

najes que pueden czus:r la enfermednd y lr muerte a la persona.

En nriueï lugdr, las trof-nias nu‘ák, quienes pueden rnntár el

gagál del individuo, puseerlo cuando sw trvtm de perSoLajes—es—

trdo, introducir 17 enfurmedñd bsjo la forma du sustancia, o

ji

‘14

i“
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compel rlo a suicidarse. Cuelouiern de las acciones descriptas

provoca la muerte de no mediar la terapia shnmánica. En segun-

do término, también el ni' oGonáo es un cauSHntc de enfermeda-

des, recordemos el envío de los pequenos ki'ÏaGáïk nue, insta-

lados en la anatomía humana, se dedica; e

ÏpCOÏÏCr1&

lo

la

según se

indicara su loGót, en este caso mi ni'yoGonáa. Finolmente,

konáGanaGae también

3110 se

hnce drese de sus intenci nee dañinrs 21

vale de nnrto; del

1' Ó - i'-
k", _

viviente, pvre cuerno J “e objetus

de la víctima, los nue muertos diferenth nedijs dr-7):)1‘

terminan le enfermedad del individuo, 12 que culmine con 1:

muerte si no se identifice a ln raja, condición ne es rie WFrÓ

eliwinnr su ficcioner. Em definitivc, 17 enfermedafi y Lw ¡ut v

se inscriben en le eafcr: del Jüïo, due no ez'fino un" 3. las

forias en 7a se concreta la relación entre los ham"nus y los

seres de calidrd ontológicn a ák. En otras nalabrar, le anfe —

medrd y le muerte netentizan la invasión dci Jando vXïr’íO del

naïák en la intinided del numvno, c1 “CClOÜ r de los mexák en el

modo más crudo de Tñl“Ciuú"TSu.

En lo due hace el p1“h0 de ln int ¿cionnïidad, es clero que

tanto la acción dc las teofanías cono la de la konáGrnaGae son

concreción ie un? disnosición gratuit mente negative. En lo que

reapecte al ni'voGoná ,
Cil realizar el dedo nor nara nali"nidad

debe sumársele una nueve nosibilidnd, debido a QIB en niches

acción contrrnqsístiCF desencadena el nal.circunstancins unn

Esta, nor enüe; se desliza ¿el daninin de les acciones ncgetivns

encontrar su sentido en ln iistr com ens*ción,de los naïák, vare

Y desde est: er3"ectiv2, añ v:lcïe" de ai nodo diferent: “or

el Pilará.



“kimi; H5? el“? 891 úri*0h dc la enferied d, el resultodo es unico

e inevitabll. ¿i ÜfGCtO, Io muerte narcioidr emríricr;nnte en

F1 Encho biológico, us entendiñ' 07 il "nifiuilPñiGntO total

15L I rnrconr, vrlo decir, re 1?; :ntidadcs constitutivas gol

se: nf h"v ninwuga 1u€ sobrevivw n En nuertc, junto con ¿l

lo'ók tanbifin mueren el nügál y el ki'i. Ahora bien, 21 enten-

ner del Pilñgá, ln nuerte no im:ZiC' al fin dv lr existuncia,

sin: existir de un nodo diferente. Ls qucrtu, el henhh bile—

nico, qove fin el estado de lovik e inicio el de iléw. Tros el

f”Jïecimientn Fe Is worsona, nartir del nooál se originr un

nuevo ser ¿o nitufïlFZE na 5k, un ser de intención, rutüncia y

aasibiiidcue: difurentuo. LH muertc debe ser entendida uütïnCCS

eu10 mi? üÜtaHijUrlf ¿w 1 ¿wrsonw, en tonto innlic: l: pur;ifla

de la condición du humano gara pasrr a eXIStir de un? nanera di-

feroñtc, :xtr;¿2 y en Cierto chtida denoníwca, v:1; dicir naxák.
W

LJ exauestu úiwflu uovcrtirso enel siguiente texto:

"Cuando muere una personfi se muere su wuoál, su ki'i y su

"lo'ók. Entonces o los días, : los tres días se forma un oayák.

"Uh vayák que se va a vivir ml mundo ne abajo". (Juan de los

Santos).

Como señalamos, 1P muerte del individuo comnort? un? natación

ontológic: en virtud de que c1 116w e: un ser qua ha perdido su

condición de humano para convertirse ¿n maxák, esos seres no ho-

‘1
..

cas veces neghtivos JHÜ concrctcn v vane}? 4e lo.extraño y

cuyao «coloneï Luscitin tcflor (lüd). D soc eat unraucc iva, cl

estado de iléw 5m Prescn;o Cono cif PCHCJ“ñO del de loyík intc—

á
gr ndos« o 1“Ü0% 091 ser O“Welt3b y eïcluyentcs, el hunnnu y el

d f1?Fi w
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Es claro que lo dicho vale nara 71 ámbito humnno, puesto que

animeles y vegetales y aún las teof mias conjugan el estado de

loxák con le naturaleza rsvák.

La muerte implic; el abfindono de ln comunidad de los vivos

para integrarse a otra comunidad diferente. Este tránsito da a

primera vista la imtresión de un cambio brusco y renentino, sin

embargo, se treta de un nroceso gradual y paulatino que empieza

con le vejez, etapa en la que de algín modo el individuo, en

virtud del número de letawá que ha incorporado durrnte el trrns-

curso Vitel, comienza a poseer oxkszáxk, e detent r un poder

que lo ve alejando de la condición de hwnano, acercándolo a la

esfera de lo otro; la muerte es entonces un hit) más de un nro—

ceso iniciado en la vejez, y que imrlica la nérlidn de ls con-

dición de humano pure dotentrr la de nnïák.

"Cuando enterramos e un muerto, enseguide se forme un nuxák

"que se Vn adentro de la tierr . Entonces cuando llege ol fondo,

"ahí se hace una case porque allí hay nichos huertos. Cuando el

"naxék está cerca del lugar del entierro viene otro naoál a bus-

"c rlo y lo saluda cono buenos anigos. Cuando llege encuentra e

"sus Viejos compañeros, les oresuntu címo estfn tento tiempo que

"no los veía. Allá abeja encuentr» los emigos que ent s cou>cía

"en la tierra entonces lo inviten 5 la cosa de ellos. Entonces

"el muerto ya puede ir a la case de los otros y comienza a con-

"Versar con Ios'nuertos. Cuando se muere otra oersona, ese Bg¿

"gé¿_ya va a salir a buscar a los OtrOp nuertos, y V' a hacer

"como hicieron con él". (Juan de los Santos).

El ingreso a '“léwe lawél es contínuo y paulatino, si se quie-
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re, un camino. El oñlák recién originado, durante los primeros

dias merodeará en los alrededores de su tumba. Posteriormente,

al ser buscado, percibe que se interr: Ü un nuevo mundo, la

necesidad de ser conducido, las invitaciones de sus compañeros,

no hacen sino resaltar que el recién llegado afin no “ertenece

a dicha comunidad. En efecto, la integración es nauletina, es

necesario que el muerto reconozca a sus familiaree y amigos,

que construya su nrOpin vivienda, que visitv los distintos pa-

rnjes del nuevo habitat, y que aprende nuevas costumbres. Así,

al cabo de un tiempo actuará como un iléw; invu”irñ en horas

nocturnas el pleno terrestre con dudosrs intenciones, se comu-

nicará con los vivos mediante el sue-fio, y 851397“ “I condiciones

de integrar a nuevos Bucal naxák e 19 sociedad del submundo.

El muerto es un ser singular, pues a nesar de qu; se inte-

gra a una comunidad formada por “avfik y que cono éstos posee

una actitud ambivalente, no separa connletrmente de 1a comuni-

dad de los humanos. En efecto, el muerto no sólo stá presente(D

en la conciencia indígena por sus acciones malevolentes ten-

dientes a provocar la enfernedafi mediante el susto, o a sus-

traer el taoál del viviente para arrestrarlo hcst: su morada

en 'aléwa lawél, sino también en virtud de una actuación fran-

camente positiva; por medio de la ví? onirica se comunica con

los miembros de su familia, los aconseia, colabor= con ellos,

0010 si se tratara de una 159, es en rigor desde cie ta vers-

pectiva un miembro más de a familia, sïlo que ahora poseel

una nueva condición. Vale decir, al muerto Dnïticin" de dos

comunidades, por un lado, integre un? sociednd consuetta por

los oaoál, que sintetiza lo otro, extraño y not ntc. Por otro,

permanece in enr'do fl su couunid‘d fedili'r a traVcs de los
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recuerdos, la añoranza, y preponderantenente en función de los

diálogos oníricos que le permiten interactuar con los vivien-

tes (165). Sólo el vaso del tiemno, la muerte de los indivi-

duos del cronio grano familiar, pane fin 9 este tino de comu-

nicecifin y hace de ¿1 uno de los innumerebles e indefinidos

Ü?0ál naïfik Sin otro nexo con los vivos que no se: de carácter

maligno, terrible, vsle decir, que revele su otrddad.

De lo expuesto se advierte que la visión Pilwgá de le muer-

te es muy diferente de 1a occidental. A114 donde se tercibe la

nada el indígena identifica un cnmbio ontológico que de origen

a una nueve formo de existencia, Pllí donde se percibo el fin,

el indígena descubre un nuevo nudo de interacción. Es ou: el

hombre etnográfico percibe a1 muerto como un ser siemnre ore-

sente, interactúa con él, conmovido DJT un doble sentimiento,

lo extraña y lo aflora, nero trmbién le teme (166).

En el caso de los enimeles y vegetales, lo muerte también

es siemnre producto de una acción intencional y negativa, y no

el resultado de un mero proceso biolóhico. En lo que hece a

los animeles domésticos, el origen de su nuerte debe buscarSe

en el actuar nefasto del ni'vonnáo o de las teofñnías na ák,

quienes concret n de ese modo uno de lxs Jáltiples male: posi-

bles realizados con le intenciín de dnïar a los humïnos. Por

el contrzrio, la muerte del enimul nontaraz es producto de la

acción del hombre un procure de alimentos. Veamos la eXplica—

ción que sobre el tópico nos brinde el Pilngá:

"El animal se enferua porqu viene ln enfermedod del nsxák.
"

A los nninales que hay en las cases los enferma Cl of‘ák,

¡:WH'
¿iniB

.

viga-1‘
A:

‘.
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"al chivo, a la gnlline les nenda v enfermeded cualquier pa-

J así hacen que sufra la gente, el dueño del animal. El nil

"IoGonáo también manda la enferuedrd para jorobar a la gente,

"y no quede ninaún animal. El ha ák del monte menda un bicho,

"un ayudante de él nara que Su Jet" :n c1 animal, el hi'ÏOGO-
\
Anro hace lo mismo. Los animales del monte no se enferman nun-i

ce, s nueren nornue hay veces que los mata 19 gente. Al ani-

"mnl del conte el maxák no le hrce nede, 109 cqida, por eso no

"les da enferuedad. El ¿ninel tiene su dueño naxák que le cui-

”da, no es Cono los vniÜ*lGS que teneoos nosotros, que noso-

"tros mismos somos dueños. “1 aninal del wonte se nuere cuan-

”do 1o nata ln gente, nada más". (Cetvïino, Pucho González).

La muerte de los animales d0“ésticos se inscribe en lvs ac-

ciones neretiVCs realizadas por las teofenías naïák o el al; _

xoGonán. En este ceso como en el del ser humano, lo nuerte im-

plica la aniquilación del animal en su totalidad, v*le decir

cuerdo, naeál y g¿¿¿. De ecuerdo e 3181408 infordnntes, con

posterioridad al deceso se cumole un vroceso sinil r al del

hombre, la conformación de un animal marfil derfik que, como el

resto de los muertos, se dirige a convivir con 0110? en 'alówa

1 a\'i'é l O

muy diferente es 1a situación de los animales JOHtaraces,

en virtud de que cuenten con lo wrotección de su loGót nelák,

el que evitwrá que se enfepnen y, como vinos, le: enSCÏará

además, las actitudes que deben asumir para preceversc de los

humanos. A pesar de ello, son le: actividades cinegéticaa el

' ' '
-

7‘ . : ".‘n
-

1‘ r >

.
‘ 1 - o. no »

unico origen de ou mueLte, la que ceuo en ios otroo caoos com-

promete o la totalidad de law ¿ntidwdes con titutivas del ani-
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mal. Lo que sucede desnués nuede variar, en algunos casos son

rehechos nur el loGót y continúan un? existencia idénticC a la

enterior a su muerte, en otros se origina un naoál oayák que

Se integre oOn el resto de los iléw en el subm ndo.

Según vimos, también el wi'yoGonín o las teofwnías oalík

mr a los Vegetales, tonto e los cultivados como 2 los

silvestres, siempre con 1a iyteación de nerwudicer al gomeIé‘ek

e} iianinuir sus facetas de alimentos. LP muerte del vegetal

también alcanza a le totalidad de su ser, que inicie una exis-

tencia diferente, el tronco se convertirá en horcón, en nobi-

lierio, en choze o leña. La carrncia del estado de lovák se e-

videncia empiricamente en 1a imposibilidad de renroducción de

crecimiento, de dar florer o frutos, ya no se mecerá con el

Viento, ni podrá escuchar la voz de su loGót iniicándole el

comportomiento que he de asumir al llegrr lo prinavwra.

Los objetos nueron en virtud de tres nrocesos. ¿n wrimer

lugar, mediante la destrucción acaecid: por el uso, en segundo

término, en funCión de la acción realizada nor la bruja ten-

diente a de? muerte al sujeto nediante un proceso simpático.

Pinelmente, al Ser contagiados nor su loGót en virtud de la

fleoendencia oie Hxnerineztan reSpecto de éste. En los dos úl-

timos cssos, al objeto se enferma y se torna peligroso debido

; que tiene la capacidad de transmitir el mal al resto de los

vivientes.cEs-hor ello quo las pertenenciúe eran incineradas

junto al cadáver, o ib"n e le tumba con el difunto. Lm.jerti-

cular se da este tr to aquéllas que Lan estado en contacto

directo con el muerto, les nue no han estado en dioh" situa-

ción oueden ser nulcrnmente lrvadñr, en virtud del valor puri-



ficatorio que el Pilqgá concede al

decirlo, arrastra la enfermedad percibida como sustancia y

permite que se reinstaure el estad

contagio explica también ln necesi

morabala choza donde el difunto p

enfermo,maculado. Por otra

gaqál Baxák reconozca

gándose al mundo de los ViVUS, al

jgirt (í
’

su antigua m

a dejar.

En definitivc, el estado de 1:1ák se nreseita siemore,

allá dñ la rea idad de ¿ue se trat

imolican nudos de

le

te“!th ambos

el

en

tos, rierto se asigna in: no

dudosa intención, se le uieg: la c

de alturnrsereñroducirse, o

rizan y CKlifiCEn al Ser viviente.

¿h lo que hace al hombre,

lolák

ontológicamente ecuestas, la human

COE'JO

ü
u iléw se eontreponen interr

sucede lo mismo con los animales, Vegetales 1 objetos,

ro que ambos estados S‘Halan Jodnl

rente clarañent- diferencizbles.

que, en toda circunstancia,

existencia.y d¿ arineu

tente desde la perspectiva del qomcló‘ck.

el Chao de las

peruanente e ilimitcdü en u

ues se trata de un ambiente

existencia

ÏCuJVÜÏSC,

Señalawus, la: nociones de

ándose 9 dts modalidades

e y la de naïák. Si bien no

Por lo cucl

le muerte

utrv formx diferente,

31

grua, esta última por asi

o de lozák plenamente. El h
dad de abandonar y deshacer

su destrucción imoide que el

Grade y se instale alli ape-

cual el principio se niega

¡ás

diferenciado del dr ¿lei“y

I diC'lflnflÉE 041€:-

tencie QLe Io distingue, una

yncidnd de creciniento, de

stribhtos que singular

es cla-

idedcs de existencia dife-

se hace evidente

FdO'e fin un estado de

extrfiña y po-

-, el estcdo de loyñk es

deL godc: de las Figures -Rr

j .1
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Ï'k. M s areciSHmente es un” de las múltiples formas en que

se manifiesta la cargo sunredimensional de oxkyaGáyk nue de-

tentan, la 713 en definitiv! hace de ello; seres áiferentes.

"Los saxák tienen vida, 19 118m3 vid? que nosotrjs ‘JCD"i O

"es 1no vid: que no se muere nunca. Las oersonns er cambio tie-

”nen vidn cortr DOPOQG sr HJCTGH, p; que la wierdor. 71 novák

"no muere nunca morgue tiene mucho roder, .iene ozüyrGáxk".

(Srit(, Orlando).

SintetiZSndo, los CTtÜGOS de loyák i]¿u concret n 10608

de existeñcia diferente que no silo oc O‘ONPn sino que ianli-

can formes dc GXiStPhCL’ difrrentcs, cwliTiCJdns ‘x;? atributos

contrspueátos, tanto desde la 1€”SWCCtiV” de la notenc1n, como

de la intención o del tiempo. 3: eïkcto, ¿1 vivientu pasee un

poder menor, una int?nciïu n¿3 mositivv ) "l nenws 4/2 clara-

mente definible, y SF d.nenvue1v= fi un: durnción limitada que

concluirá con l" Huarte. por su :crtu, el iléw está dotado de

mayor potencia, su int ncifir "mbiVPlente no ÜUCQS veces se con

creto en “cci ¿ns franco entc 11€"tivns, y desde ln nersnecti-

va del tiemu; crist"1iur en este estado war? siempre.

Per? finrli?tr, nos reforirutcs fl :erts rno1*1qdo per

cada tPnPÏ en lo due hnce a los nociones en cuestión. Es evi-

dente qux al anyo, efiudal de conocimiento nroviene dcl “i'Ko—

Gonáo y ie“ ¿e iníviduos Xa'vó naïák. El irimeru tieie la po-

sibilidad de con cer 'oléwa la él, o] habitat de los muertos,

en ÍOÏMu directa, Snbcr cuánto dir rá el eetïdo de loiík en el

búhïnU, eniqu, vegot 1 u QbJUEJ. LJUCS pucfl-n observar los

la
¡

h
l

paual en ul piano terrestre, 1thr'Cul r con ello“ por vía

'

vr.
'12"

“mtv
JJ.“

.5
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onírica, y visualizar los atributos que peculiarizan a cual-

quier ser viviente. Finalmente, el mito da cuentas de las di-

ferencias reSnecto de la muerte en 19 sociedad primigenia y

la instauración del orden del qr*sentc por



CAPITULO VIII

¿43 NOCICNES DE PM}AL Y KI'I

Hua nemos referiïa a la Ldra de panál tanto como alma som-

bre en el viviente como care referirnos n los nuertos. La po-

lisexia de le VOZ en cuestiór exige qu nos detengsmos un ins-

te te s flú de apuntar los diferentes contenidos que el Pilagá

Te coaunhce.

Pa"1 alude c reelidades diferentcá: ¿un nrimcrñ ecepción

es ln sombra, le sedbrn sus nroyectnn los cucráos sobre el sue-

lo. val. decir, se trate dñ un" noción en le que no intervie-

nen le? uunencicnes ie pOÜdúClh. En un seïundo sentido, necál

es ln alna sonbra, y esta idea de nombre se aleja dc le occi-

dent 1 en v riados nsuectos, ya pirque persiste aunQJe no haya

laz que la proyec c, yu UJFCQV iacdc 3er rentede o dañada, v

por su intermedic, el inflivi a) en SJ totalidad. Dicho dc otro

modo, en le conciencia aboríren no se wresentn eqmo una enti-

dafi aislada, sino que por el contr rio, 30 integre a un indi-

viduo, es decir a un lo'ók y a un ki'i. ¿s sabido que el hom-

bre etnográfico suele incluir un su noción de persona además

de un cuerpo, diferentes ticos de filïfl, imágenes e57eculeres,

pisadas. saliva o cualquier otro rflstro del sujeto, y a este

reSWecto lps.Pilngá no constituyen un" excepción (167). En

tercer término, Ennál designe a st nayfik que se ori"inan a

partir de la nlcrtc del individuo er virtud dc que aresentan

una apariencia fertesmagóric: :rácticaaeut. deSJFterializada,

de une soahr , vale ducir, un nanál.
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En sintesis, pagál es sombra, alma (un centro de potencia

en el sujeto) y muerto. Veamos cómo explicita el indigena la

diferencia entre los dos últimos significados:

"Vamos e suponer, yo tenya ¿pá sombra acá, ya tengo mi na-

"gál, tiene un cuerpo, el naoál de los nuertos no. Los muertos
A_———

"son muro pagál porque no tienen carne, cono si fueran Duros

"huesos. Pueden caninhr pero como si fieran muros huesos, cabe-

"za y piernas, pero no tienen nariz, toda lv cerne SL Jewaïa á

"la cara; entonces no tienen oios, todo chato. 31 ne ál sale ü:

"noche, no tiene dientes porcun se veci"ron todos c .L ¿1rió,

"no tiene kirïeaaté porque se forne co.o “RÏáP. El Jew‘k tiene

"más poder, no es como nosotros cue tenemos CHTHB. ¿1 *azák

¿k tiene 0‘-"tiene su poder, asi que camina su sombra, c1 nu‘

"kxaGáxk". (Juan de los Santos).

"Un nagál (se refiere al muerto) no tiene loxek torque cuan-

"do sale el rawák, el nadél es sowbr" non/s, lOïak se acaba y

. ,1 'I

.I"sale un naïák, se forme un . (Juan de los Santos).

Según los texto; vistos existo que diferencia fundsqental

en cuento a nndhlfdeJ ontológiCa y contenido de potencia entre

el naaál entendido cono uno de los nícleos de notencia del in-

dividuo, y el wa'ál del nuetto He natnráleza nrevnlentemente

terrible y ext? 3:. L9 divergencia uorfológics rlnnteads en el

relato es fin recurso ha?" denotar 1ne dicoto¡ia esenciel entre

estedos del ser; el de low k, estrnx de potencie propio del

humano, Opiesto :1 de iléw wsimil ble nl de na ák, vvle decir,

extrrïo e innrevisible. Recrpitnlanüo, nodriaaos nfirmar que,
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bien el nue“to no puede por definición poseer un oagál en

el primero de los sentidos apuntados, puede no obstante ser

un onrál oayák, lo nue equivale e decir un naxák con morfolo-

gía de sombra o sinwlenente un ow"ñl.

Hech' esta salvednd aclaramos que en este aoápite, al re-

ferirnos a la ¿dee de naqñl lo haceoos siempre como elma, como

reservorio de le notenci del Gdjcto, questo qie el neoál anák

es uno de lOs ¿eres que detent-n el estado de ilów, es decir,

un muerto.

Al trvtrr 1:9 reTrcianes loGót-lrmnsék nos hemos referido

.¡

al oaofil y si ki'i cono loGót de le totalidrd del ser, ye fuera

humano, ‘nlü”l o vegetal. Vere us los contenidos que Se asignnn

nl raoál " 31 ki'i en cedr inc de los dominios en que se presen-

thn, nara luego arecisor ïjs aspectos generales.

El meoál 7 el ki'i son fundamento, según vinos, de las más

variados atributos del sujeto; entre ullos las cnoncidees in-

telectiVe, lOtOTG, sensitivr, mfectiva, dencndea del waoál y

el ki'i. Vinos tembién cómo el dedo e cunlnuiorn de las unti-

cüue¿ impLic bh la enferáed'd de 1a oersona ente le car;ncie

de 545 centros de potencia.

Jecar ción defienden dulDel mismo nodo, el creci'iento y ln

normal y buen deserrollo dc lós ‘Atidrdcs enínicas. las que

fundamentan, posibilitan y origin u dicho creciniento.

El sueño y la capacidad de recordcr t;2bién demandan de la

actividad del naná] y del ki‘i exclusivnuente. En efecto, mien-
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tras que el resto de los atributos de le persona -9unque posean<qnfiafiflfiW'

'

como fund mento a nanál y g¿¿¿— expresan el equilibrio entre el

cuerpo y le materia anímxce, a la vez que necesiten del lo'ók

para cancretsrse, el recuerdo y el suelo expresan puramente

12 actividfid del naoál que se hn eïcorporizado. Sin excepción

la materia anímica, indenendientenente del status del indivi-

duo, decmbuls durante la noche efectrmndo diversos recorridos,

de los que el individuo toma concienci: e t eve; del sueño.

"El nagál de noche sale a caminer, si le HFSH algo nosotros

"el otro día nos enfermanos. Va e tod". partes, nera el lado

"del bañado e Soledad, a Lomitas. Pero no Vs lejos, anda cerca,

"hasta que vuelVU cuando ümHnCCe, entonces nos de nertnmon no"

"eotros. Va a l's lugares donde “JSOÏÏDS vamos de día. Mi naoál

"va a tal parte, entonces yo sueño que voy a t'l parte. A veces

"nuestro paaál diSparL porque ve a un unimal bravo, entonces

"soñamos que diSparanos. A veces nuestro nagól pelea, entonces

"soñamos que peleamos. El naoíl Se nuedü nelear con el paoál

"de otrh persons, eni al o voce, de tod). Por ejemnlo, se puede

"soñar con el tigre entonces Ai nun‘l welca con el tigre. Por

"acá anda un león por ejenplo, si te voy w115 fi lo negor sueño

"con un león de noche, y nafinnü qu cazar y seguro que voy

"e pelear cor el león norcue ye ¡e nalóé cn el sueño. Si mi

"Éagál mata el wangl del león, li cuerno y? puede notar el cuer-

"po del león. En cquio si ¡ere ai neoál, ensef=idm le nuero.

"Si te encícntra el "adsl de un ni'v3Gon5n nuede enferürrtc tu

"anál si se hole? con vos. li yo sueño que voy e Lo.itar quie-

"re decir que dentro de anos días voy a ir a Lomites, si sueïü

r1

"Que voy 2 Juledcd, y? ¿e? na nar girl-uier excuse voy f Sole-
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"dad porque está cerc . A Veces nuestro maeál viaje y no ende

"caminando, .uede viajar n caiió¿, entonces ve nuestro naoál

ll

ver el cemino y nosotro: soñWMJS. 71 wanál va e donde quiere ,

"si nosotros somos semen? í nuestro weqál también es andariego.

"Después cuando "nanece el oañál se enura ver? volver, cunndo

"viene ya nos desnertñmos. Si tu ñeoál no viene no te podés

"despertar, si viene c la madrugafln ya e tás desnicrto aunque

"sep: lab cuerro o las tres d! la'maúana. Gi sueño con un com-L

"pañero es poroue vino el na"ál de ui wmigo n visitarme. Enton-

"ces ya
M dé" conversor, ye podés charlar. Si sueño con mi se-

"ïora qulc”h dFC1T que yo voy e ie e Lomitas donde eetá elle,

"o ella v9 r venir Ware acá. Cuando vo: te ac’rdóe de alguien,

”e°t! pensendc tu naqál en vlguien a la noche ya :oïás con esa

".... .,

.‘gn . Si te acordes viene el naoál entonces podés soñar.

"31 vo pienso en mi com*añero n la ¿oche ya nuede venir mi com-

"naiero. Si ¿até Juertn lo mismo, yo oienso y e le noche sueño".

(merm LBSmmmfl.

"E1 ki’i sale de noche, nosotros no los uodemos ver, el 2;;-

oGoná sí pueie, entonces nosotros scieflws porqué el ki'i o

"el hadál andan noc ahí. Üi vos soñás con tu hermano es porque

"tu alma se ve por ahí 3:ntu con la flw tu hernano. Cudndo no-

"sotros pensemos soñanos lo que peuSÑJOS. Si soïáe con un muer-

"to es porque el alma del huerto viene a dnnde esfás vo CD, o

"norque ves al entierro. Cuando soïás coy Jn uuerto es porque

"sale de abejo. Él ki'i swle de noche y camina, hable con la

"gente". (Seite, Orlando).

Lo econtecido en los sueños no son, el entender indígena,

imágenes ilusoria", sino hechos t"h reales cono las acciones
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desarrolladas en estado de vela. Es que durente la noche el gg;

gg; y el g¿;¿_tienen la capacidad de excornora se y realizar

diversos recorridos; son justamente los encurntros y las expe-

riencias del naoál lo que produce las imágenes onïricas. Vale

decir, hay una correSpondenCia absolata entre la actividad del

Ragál y el eintenido del sueño. La realidad de las acciones es

comnrobable empíricemente puesto que si en sueïos suce e algo

malo, indefectiblemente a la mañana siguiente el indf:enu se

sentirá enfermo.

Por otra marte, lo actuodo pct el ñañál dEteTliL” lo 'ue

hará el individuo en su t)tfilidnd en In orcvh ticuwo. Auf las1

partidas de caza, los vjrjes e utrce eldeos, el des o de visi-

ter e un amigo o p un nariente, ectfn insnir:dos, fu danentedos,

en los 00m30rtalicnt08 octurnos del naoál. Desde esta wersnec—

tiva, e; auefio permite que el indígena conozca par inticipado

las actitudes que h? de csamir en función de lo actiado por el

Banál, conncido previamente nor Vie onírica.

a capacidad de recordflr es tnmbién prop a del nagál v se

relacione con el sueño. En efecto, el Pilaná entiende que es

el naoál el que oiense, el que recuerde —particularnente cuando

se tr ta de imágenes que conuueven afeCLivnnente al individuo-

y que la añoranza prolongaïa determina qua el deseo de encon-

trarse con el individuo codiciado, lo que se concreta durvnte

el sueño, ye norque el wa ál se dirija al lugsr donde se encuen—

trn el amigo anhelado, o bien n le i versa, porque este último

se traslade nrovoc ndo el sueño.
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Lu rei fiióh autre hanfil, adeués de concre+qrse entre los

vivos, es 1 ÍnLco medio de comunicrción entre el individuo

j Éos “Turtnb. Ya hemos señrlado gig el iléw sigue pertene;

c1«..,, i.iie d; modo difere te, r 1% Cofllnqufl de los vivos.

¿s iud+c¿cntc la añorflnze de ambos 1» que deteruiuw un fluido

cant ntd onirico entre el difunto y sus Seres más queridos,

sea“ faflilieres, o :migos.

Finrliente se advierte Tun wwru 113 al estado‘de vela sea

josible, es neces*rio quo ul naoál se rein d- (

D
h¿re r1 cuerno. No

hfiy pel'gro un lo orolong do de] VIWÍ” "octurno, ni posibili-

d‘d di i‘ñ“? al individuo al in cxtflr firs»ertmr13, en virtud

ne que si el oagál no h" regres do, ¿ote'soruirá durmiendo,

haciendo vonos todos los esfuerzos.

El nanál o el Pi'i F710 puudcn SP? visualizrios “or el ni'—

XoGonág o por vtr untid'des ïuimiCFF, pero nunca nor un su-

jeto com‘n en est do de vala dcbido a que carecen du ovkïaGáxk,

vale deciñ, ic ? Hotzáci“ suficimntt. El shnnán fio sólo Wuede

obserVPr Ai yaníl y el ki‘í uïcoroor dos, nino que también

puede idePtlfiC Plus en fuición ¿w 1' iientidad de atributos

entre ér os y al 10' 1. Al ni qdnr Hal Pilnsé, el naoál tiene

el asuec3o ña un: so bru,y a} lacns " 765 espaldas de la ner-

sonn, es 1dwutific ole “u; to nue vogue la 118m3 estvtura que

el cuervo, 7o” CQïo 1- 1134' voluninosidad y neculimridñdes

físicas. El ki'i es lo inánon refleja, ecoecul r, y trmvión lr

foto del i;div1dun, aun" e sw vercioe cowo externo “1 lo'ók,

Qe ibiC" en ¿1 intefiior del cuerpo de naner” difusr 'n su to-

t"ión3. Su Wwecto es idéntico "1 ¿o la Ü'rfion‘ t 1 co¿o ¡we-

de parcib’rsolo un la: imárenes TGÏÏUJUJ. ano dnuiï’ niiuii‘:
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la visión del oaqfil es resorvada al ni’YoGonfia o al nanil de

los otros individuos, lr Vieión del ki'i es cowún e todos las

n

hombros. Lo exozesto ¡auna “oreni-ñso en cl sieuiento relnto:

"Si yo ne niro en un CS ejo, 13 THC veo es ni ki'i. 31 nnnál

"en cambio está detrás, a las espnldrs, y no se puede ver, tio-

ne pinta como de sombra, tien- el miso; ¿”maña que 1h persone,

"si la persona es gorda, el nanfil us gordo, si 1a persona tiene

"la cabeza chata el oauál tiene le cab-z? chato, es todo igurl.

"Si el pa”“l tiene poder, le iersonw tiene poder, por ejemplo

"el i'yoGonác tiene poder GJLUMCCS su nnnál se uuei. c ibiar

"en pagarito, otro no Jhl, lo ¿ut ól nuiera. 3‘ ki'i se wuede

"ver Siuflnïe no es ncccsfïi) ser pL'YOGOháC, s ve en el egua,

"en el esn€j0. 11 ki'i esFÉ edentro del cuerio, se ve refleja-

"d nero está atentro, deenarreiado wir todo e] cuerno, por

"eso se puede ver todo, si vos te nnrás en el zgua, se puede

"ver tu cara, tus ojos, tu nrriz, tus hoñbros, tus brazos, tu

"tronco, tus piernas, si no tone. ki'i zur todos lados no se

"podría ver". (Pedro Toreno).

Además de le identidnd de nswecto vnuntedm, ue evidenci?

que el nnríl y el ki'i resunen la
h

a“ 'a del sujwto. Así el

..

nagál y el kl'i dei

nrje, pueden metemorfosearsr en diferentes entes, tr sladarse

ln QÜtCuCia del perso-

r otros planea cásmicos, y en funeral realiZgr un COnjdfiLO de

acc ones vedaflás pero el humano.

En síntesis, el warál y el ki i, en su o?1idud de loGót del

individuo, se torciben como fundanento y centro orgnnizador de

las más diversas funciones vitales del sujeto —entendiniento,
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intención, enotividad, funciones volitivas, motoras, sensiti-

vas, canvcidro de creciliento, He discernir, recordar, soñar-

oue lo ueculiarizan v definen o0ïo humano. El nagál y el ¿iLi,

en definitivw, otorgan categiría ontológica de humano al in-

dividuo, haciéndolo nortícine de unn comunidad en función de

un estado de dotencia.

El puoál y el 5¿;l no son c5tructur:s peculiares del hombre,

sino extendiñna urácticniente a le totalidad de los entes que

pueblan el coSuos. Así en lo referente al mundo nnimal y vege-

tal, en tante sc heroiben atributos de vida, crecimiento o in-

tencionalidpd, se rtoonocc lá presencia del nagál y del ki'i

cono fcnünmento de le :Ïsmos.

"Los wlantas tienen nacál, les sirve para poder viv r igual

"que a nosotros. Pero si cortrmos un pnlo yn narcce qau:la

"planta se he muerto, ya no tiene vida DÜTOLe el walw no es nás

"nlanta". (Juan de lAs Santos).

"Todos los animales tienen oaoél y tienen ki'i, les sirve

"para caminar, para correr, para tener su leche, p're nue no

"se pierdan, nara todo les sirve". (Juan de los Santos).

"El nagál le GirVe 51 animol ver"q cue hueca hehl‘“ con el

"loGót. Le sirve ofr‘ soïor de noche, igual "ue nusotrws sue-

"ña. Sueña¿y PÏ día oigu'ente ya nwlr buscar coaido pero el

"lado que soñó. Éi sue]: que encuentrw un enimal bravo se vo

"para el l”da o uezto CI quc 3016, n57 no encuentra al animal.

"Las plnnt*s en cambio ¿o FueÏHn, y ¿”s cosas tampoco, porque

"no a¿c¿men puï“ú# no se v"33nu. La llanta nche escuchar al
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"dueño del mante, que le indica lo que tiene que hacer, nara

"eso le sirve el naaíl". (Ceferino, Jucn González)

El nagál y el ki'i, al ¿er definidas como loGót de la tota-

lidad ¿el anínal y el vegetal, fund=nentan los diferentes atri-

'1

butrs que distinguen a eeus Shruü. nu Piqor, en el eniqml no

son muy diferentes dc los hombres i ‘Lu que Se los reconoce

08"";aCided de entendidicuto, lcn,-"Iu_zj.-, ¿w-__sibilidz‘:.d d" integra“-

se en une comun i d de Indivifldoh de 1 e ‘ÜCiU lüdi’nbl c1

vínculo loGót-l:AWJ6k, qua h’ch rïïcí"e 11 "nine? de unr som

ciedad rghniz i? en virtud de un v’ c110 de potenci . Tanbién

son fundaneLtu ümbqs del creei'ig t), de 1n cnufcided dc recor-

dar y de i er*ivid d o fric . ista áltiua también resulta de

las socio 1 r>-'¡Zvúvu nor 1 :aáfl e; horas nocturnas, y

puede enLinder; «¡ac unticiuhtoriú en le medida en que je ñite

oriencnr las u urunaientos del nnizol segín su conveniencia,

evit nde
-‘

r, a fiirixiéndose a llCCPES que le son favora-

bles. ¿L P¡;it v
,
¿1 iü“11 y el ki’i otorgan al animal je-

rarquía ontolígica, lo ubiC'q en 12 realided bajo cierta condi-

ción.

'm lo rcl Live n los veccteles, el vnoál y c1 ki'i fu daicn-

ten ïse crelid des inherentes p los ÉiSflJñ. Entre ellas figuren

el eiïkortnmiento intencional, la fücnlt-ñ de comñrcnfier, de de-

Sntrollarse, reproducirse, 1* pasibiiidnd de integTrrse en una

determinaóa'conunidad detenten40 in? condición nre013u. A dife-

rencia del humano, el vegetel c.rcce de oroccsos fisinlfcicos,

capacidad actora, de traslcïarse, y twnñucs necesit* d: “liJGH-

tcs, cara ¿1 desarrollo le bus un el "¿a J el sol. Cono «a las

otros cescs, el panál y el kiii ent ndidos cOWQ l)Gít del ser
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en s¿ tot" *5—d, Fu: ¡mut- las fumoiones que expresan el es-

; Yh su _;r ;":ñu P lp resencia del ñacól y ki'i en los

g entc;,se
" 1

“J ¿e :rcibe, a no, so#á st intiya cn el ob-

É Jeto “ot x 1; -*-ñci¿na8a. JS c1"?9 que curndo se TÜCÚHJCÉ la

EXiSDCïC .(9 .A.41 o flfil k 'i, Su munifieatafl caña el Panda,

nen.v 1 a15111L1 lr qxistïunïr y las Dvsibilidad'? ie ;Cción

de] Obiú J. lu ïicho su wercibe en al hecho iu que Ïñ aaertr 461

uïazo es iia.
‘

cn¿u L nuur o o ln sustrqcciín J; Éuflíl.

EL efecñï, a; "i' rá untiundu que al íarir ln fierSUna por su

¿Jhïïu S ‘9 ¿323, arrastrf consiho WT "ñf‘l V el ki'L ”=1 Jb’

16 .,
v‘ fic 'n w-“ü .

"2 39”ívit¿vu, el nanál y v1 kl'j vano loG't du 1* tot"ïidrd

Suuc -n“:y todos uquell>¿ Itrlbutos e“ 109 nu <1 PLIHTÉ per-

cibü vida o notchL” en r1 objeto.

Desóe ans DBPSUOCtiVF fiiflétiCT, ¿1 15‘31 v el kí'i, más allá

de los atributos específicos de C‘Ñ‘ ser un lor diferentes do-

Wiriir)s, fLUIdFUflelltiI} y gryg'zle'JJ, ;_‘ kalaz;ól- it} s:;r el cen tÏTO

“e potencia, 325 fwncjones v tüïrs y Ias CIFÏiÓÉÓGS respectivas

a TH re‘ljdad dq "1' nc tr u.

¿Í
Ïï Si consider.¡o¡ , “i! ;¿ 1Lm"du ¿ur los diferentes c nan

les de cur¡:}01’:'vjv’..tu, S. ..1ViF-r.‘Ï.u 1* "775:! ¡rí';ïc':'L"-.vc'i_ru (LC'Ï Canal

shaménico. ‘ñ‘ ïMJC1o, e. ‘i ú ‘L¿GQ,’1 lfi 1 ic; fiáur- <1; ñosee

un? visifñ =¡1 .siul: =I‘ “¿él f ¿PI ki'i. La dicho n) imbli

CF wav CJw'Ï 11cc4. co 1‘ ‘Ïlrd‘dü 5ntcciorwent9, g4c L0 que

.L‘I

cu.L79_er ¿LvujtJ puedo isrciblr ¡l ki i, pero sólo COMO iwa-

í
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gen refleja y no en el interior de le persona. A esta posibi-

lidad se suma 1a capacidad de observar su estedo de salid, sus

a
a

noaibilidedcs fic desarrollo, si hen sido objeto de nino, y si

es el caso, la facultad de renararln. Puede 5 la vez defiarlos

y descubrir a los agentes del dnío, 3330 wrevio n lu repareción

del mismo. Tiene adenái le fucnltxd de di loger con los wnïál y

los ki'i de onineleï y vegetrles, la cue deterninú que todo lo

que le cultura nredica -c»rcu de las ex eriencies dc éstos nro-

viene del canal shamániCU, sin eïce ción.

De j "Lvl. íJ'í 1:;2 fii'0cr3rusi w: flt- «¡:Lcnchi v, ‘ÜI'*11d9, de
u

-CSíblliC”d ’u ficciín, enüre ¿1 nü"l y el ki'i de un hambre y

de ¡n ni'YoGouífi, nrovienen de 1q exnerienci! fieï ni'vofionáa.

Es clnro que le 1eteáorposis del ‘96‘1 o del ki'i o los viejes

n otros planos cósmicos, son eïnerienciee vedadás para el indi-

vidlo que n es ñi’ch)n4a.

Finalñcnte, el resto de los hombce, con independencia de que

sean la'wó naïák o no, tienen la posibilidad de abserv-r el ki’i

cuando se proyecta hacia sfncrp en imágen eSpecnlnr. Lo que e-

quivale a decir que tienen 1m n»sioiiidvd de conocer deter11-

nados atributos del mismo, en e gecivl los que h*CÜu el wlano

de la f0“ma, le idenLid á dc est“ PC?“Octo del lo'ók, y nu es-

tado de salud o enfermedad.
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LAS HOCIOAES D” "YFYAGAYK Y 'AHAGAK

D.

Ya nos hemos r3'crido a las nociones de oykysGáyk y 'añaGék

como fuerza, noder, potenciz. in las página? QJG sigven inten-

tfirwflus nrecisar los ámbitos concretos de manifestación que el

Pil'gá les qñi:ne, a fin do definir estos Fornrs de wotencifl

desdu un: gorspectivn tautogóricm.

Ninguno du los conceptos e: cuwshión e: “WJLPFZ‘TÏu 1 Jona

(163), lo q18 equiVPle a decir que no exorasan 19 notehoi? de

manera generalizada sino que se manifiestan en dominios sanecí-

ficos ue son potencias eunocfficm: mercantibles en re lidades
3 . - Y .

determinadas.

'AñaGák alud; 9 la fuerza, un CÉWuCi l h lo fuerza Tisicü

Fenoménicamente el Pilwgá cntiundc nin EP 'nñaGák 3L aanifiesta

en los hombres, lo: aninales, veïutflles, obintos, entes natura-

les, accidentes 10ñ0fïáfiCuS, y en r1 fuego.

\

"Las personas tienbu 'añuGfiw, lus hunarea y mujeres, la 'vña-

"Gék sirve DPra config r Huchp Si“ caWUrCSu. Uay Junto que trabñ—
k.)

l

"ja mucho gordas tiene Hacha 'ñï'Gak. ¿1 q4; s cnz dor, que a-

"guante mucho tizno vn el monto, tituc'FÏÉGék. No todos los

"Hombres tiahav 'vïa1ík, tienen 1 ray trabnjam mucho, igu l

"las mujeres, 1! ¿ue aabt ir GZ ionto a rebuscmr comida sin

"canSerse y tra ¿qchñfi cosC ,
-Hn ticnw 'P uGák. 31 “YL'MJGonán

"por ejemplo, n. s LV bu3c r Cui¡Jn wwIÓLF La r nrlw., él se

"seupg dL ora} 9T r :up'r “si ¡1: o tivfic '9533¿k, alguno

4:“:

.."-v".;.

.A;

"A
'4-1

-

¡.F'
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"puede tener pero si sale a trcbwjer. La kunáGanaGae tampoco

"tiene porque no hficc nada, sólo enferna a ln gente. E1 misio-

"nero tampoco tiene 'sfiaGák, está sentado todo el ticmwo, el

"sábado va el culto y enseña, deSpués Ta nu hace más nada, no

"sirve hare nada, Hd smbe trebsjvr. El que tiuüe 'nñaGák tiene

"coraje rara pelearse con cuelquier“, ticnc udcha fuerza, les

"gana 2 todos. El que tiene 'eñeGák es buon pescador, sabe trn-

"bejar wn 1: chncre, en ladrillería, 3 19 que sec. La aujer cue

"tiene 'cñaGák puede tejer muchvs vices, buscwr ln 1e>a, Fran,

"hacer la comida, todo. Los que ¿on annunuüf no hñcen med”, no

"tienen 'añaGék, todo el día caut nda, wiuhándose, es» nomás

"saben hacer. En cambio el que nïedc alzar 193 cosas pesadas

"tiene 'añaGák. La ’aLaGák esti un la sangre y csi ¿e deenarra—

"ma nor todo e] cuerpo, los brazos, las gierncs, la warte qde

"se necesita. Lc sangre mando nuestra fierur nor todo el cuer-

"no. En 1a graSn también hay fuerza, si yo S)y todo flaquito no

"tengo grrsa, que fuerzw voy a tener. L9 grasa sirve para que

"el hombre haga el chico, si ao tiene 'añaGák no puede tener

"hijos". (Ceferino, Juan González).

En el dciini» butano ln noción de 'oñwGák se concrete en

primera instwncir, cano un? notencia manifiesta en ln fuerza

físics. Hs sabido que en le conciencia arcaica, el poder que

detentn un individuo se percibe en su actuar exitoso, más pre-

cizwmente,quc el éxito es al quc rcvcl- lu potencia de que es-

t? dote‘o un individuo. E’ Pilagá intdye 10 'nñaGák de un suje-

to determinado en 1a eficacia con que emnrende las acciones

que comweten a su sexo. Asi, percibe cl 'ññeGák en el hábil

cszador, jescedor, c recolector de miel, en el cor je del cuc-

1

rrero, en la mujer eficaz en lo que hace e ¿D recolección de

frutos silvestr u, ;n el trabajo de la chacra, un 'J acerrco

é
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de agua y 1 ‘a, » en La confección de textiles y cerámicos.

Es tambiíg i- 'añaGáK le que nerwite la fecundación de la nu-

jer, e: virtid de que :1 Piluié entiende que 79 realización

del coit' implica une nérfiida de 19 nisme a través de le eya-

culación, vinculando al esuerwe con lr grasa, reservorio de eaa

clas« de ñOdur (16?).

Como contrapartic', ¿ns nc-ividr'es ñroüir“ del individuo

senamañf nonen en ev1denci' le f ltñ de 'añcGák de los mismos.

una idéntiC' ideó fun""sc¿fi l" visión que se tiene del ni'yo-

Wonáq, lv kqnéGanawa, :1 ;isi>nern nrotestnnte o al sacerdote,

y nn x-dcrñl dv Lod“3 aqréllas -er54 ws qie realice; tcrens

nur w“ danWrueL JHEFRÍH o trabejo corporal. Los últimos, por

otr: herir, son seres de natuinleza waxák lo que 10h hace deten-

.orc< 4 tv' a!» w de codec, 71 juw les veruite cubrir sus ne-

eesidaaoz.

Q '|
r ¡tro wrd4n de COS'b, in 'rïcGák minifiesta vor el adjeto

en las actividaies rroductivas, en la concención, u en ¿l ám-

bitu wue fuera, expresan 1" ficción nositch ¿e los letewá uavák,

quicqe" cunenten la potencia del sujeto
' de pronover lafin

eficacia en los aspectos cue colmbor n 00' él (170).

L9 ’añaGák nc 541” se refiere ' 1: fue "í '"ñ, 3111n tÏ‘Ibiflgfi r 1h

JJ
habilidad, 12 enerríc vit‘l

" el est c J >"1wd. Ve ¡usz

"'iñaGák e? ah nonhre cln €Ierv4, büüu CÜHÉ'JT. L: 'afiaGfik

"sirve a la mujer 0918 banner
‘

,. 'A”cïák n‘ntir Rolor,

"nue el ÉVLTDO .stá n"nc “:‘Crn decir . Snitï, Orlrndo).

Serán ïr: “Tomas ci de? ".:3indas, les contenidos de 'aña-
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Egg se bifurcan en tres sentifios relacionados: por un lado, se

entiende que está dotado de 'añaGák aquél que posee eficacia

en aquello: tareas que demandsn cierta energía o desarrollo de

fuerza musculsr. En segundo término, se la Cefine 00m0 habili-

dad nrcrunderkütwiuntú percibidw en ias actividades nroducti-

vas. Finalmente, se la define c0mo estado de salud diferencia-

do y opuesto al de la enfernedad, rusultrdo de la intervención

negativa de 12: ootencins tayaï. Dichu de otro modo, no sólo

en la enfermedad “e vm el accionar de una notcncia —en este ca-

so ncgativo- tambifin en el estado de salud, on el ¿star sano,

er al nurmal das rroilg me nanifieütw un: j tencia, 3‘10 que

esta vez es ¿e “Lémn positivo en tñnto exnresa las conacidades

del sujeto.

Los {ismos atributos, 1' ¿uervu,1a energía, la salud, ner-

,., I

miten hablnr del wnimoï coro deJÏitüriU de aaaGak.

"Los aninales tienen 'mñaGák marque tienen fuerwa, Por ejem-

"nlo si uno tiene burritos le sirvgn Pra acarrear afan, leña,

"
ara llevar a la persona encina alnunos animales tienen nás

. , « 2

"'añaGák cue otros. Todos los ÜJiflQluB tienen 'PñaGák, algunos

"trabrja: bien, atrae ¿o uto, alginos est‘n bíñh sano: y

"fuertes otros Su enfernhn. "ay caballos flojunes, y hay Ci-

"ballos que trrb'jcn bien, ha; algunos que son nás tdCTCOb y

"no quieren hacer nada. Los animalus del Monte también tiunen

"'añaGák. Ha? najaritos qua tienen nurqun trabajan much), nor

"ejemplo el hgrnuro hnce su casa y s que halla lluvia no

"se destruye. El pajarito tiene 'wñaGák norquu pueïr volar, se

"desnierta temñrnnu y enseruidc está cnntando. El tigra y el

"león tienen nach? 'añaGák nás que uhrus anifiales p)rqua son
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"biun m¿3culn:ua ticn' 1'cnn fuerza, pieden matar a cualquiera.

"El besunchn u ul suri tien u 'hñaGák porque huedcn correr,

"diaparar rá ido "narh que no los nlcvncen. Todo; los “ninales

"tienen 'nñsGáK pvrnue les da el duuïo rie los caida". (Gabriel

B'ernfindem “Team: Cïrdobnj.

De 191221 100.0 nui»; mn e]- ser hummm. ln 'añaGák en ("1 animal

sr wercibe a eficacia ae su acción tanto en la fter R f1-
. Í

7- ’1

n

SiCh, en Ïa habilid U narr rc iñz*r eiertwá tñreas -e1 ido

del nornero, o las labore; dc” burro o du] caballo- cono en el

cata o de salud, Pl que ¿Xpr(¿ü inL ‘otgnciñ uositivm, que no

es sin) la ':'ïïi:‘-1Gr5.1'.‘de fun, 235.12” dub.- J.

N

Por otrd parte, la o gr ¿z ’ïicfiák ¿ue ¿e vercibc un el a-

nimal varír en ?unciír Ja dor ouuï'wanr s; Tur un lsño existe

una variación individual —re:u1tmuc de la intención» entre los

individuos de ata niSJa cauwcic. Por utro, so apredia una car-

gr diferente "n función Ue 192 ca ucidnde? inherentes r la quu

,

el anima] hertenwce: 931 01 1agïxr o e? nunn noseen 452 'ana-

Egg que otros animale; debidu qUu en ellos los atributos que

la definan se ercLbun de ..do nvxiniSwdor. Esto no uniere de-

cir que u se intuya esté tipo de qoflor en Te tot¿lidaú de los

animales, IUE to q». las cualjdnles de cada USHUCjC San exore-

sión de la Ijsïa, nunuï- ev trate de la vclucided, 1" casaci-

dad de coast“ {r un tido, o de excavor la tie r9, nPTH dar só»

l; anos ejmaplos. 1h 1Q medida en qu“ el Pilfigá nercibo el de-

sarrollo de ietcrmin d: camacidad T)? Warte del animrÏ, descu-

Pibre ;
7 :afiufiáx 604u íiudnnento de lo misma.

F34 .1‘vrnt
,
t:n1bí_íñ <u: ervtq (3‘1ir;LJ 7v' 'fi’“ïGík_-‘C :ÍÏPPpEiisn‘.' -

W. ...,.

de las thenciu: “a ák, nue en VLrtid Fu tu c;xu1cián 1o lggó;
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dotan a animel de diferentes atributOS con el objetivo de pro-

tenerlos.

La 'aïaGák tanbien se percibe en cl mundo vegetal en la du-

reza de la madera, en la perduración de su existencia, en el

desarrollo de los nuevos brotes, en La ca\acidad de dar sombra,

leña, o en el tronco que sostiene la choze. Veamos:

"Los árboles tienen 'añaGák parque crecen bien, tienen som-

"bra, tienen vida, sirven para leña. El tronco y la raíz tie-

"nen fuerza, sostienen al árbol, ln indera tiene 'sñsGák sirve

"para hacer la casa, para poner de horcón. El árbol tiene ¿gig-

"Qág porque crece, tiene flores, tiene frutus. El dueño de los

"árboles les da 'afiaGák. Las nlrntrs que tienen madera tienen

"'añaGák, hay otras que no tienen; le tuna no tiene, porque no

"sirve para leña, se puede caer, na tiene fuerza, no es dura".

(Pedro Moreno).

La percepción de la 'añaGák en el vegetal es también un he-

cho concreto. Allí donde se descubren deterainadas cualidades

se revela la añaGák como fundamento de las nismss. En la fuer-

za, la dureza, la capacidad de sostenerïu, de dar fritos, de

desarrollarse con el transcurrir del tieino, el Pilaní descu-

bre la presencia de le FañaGék en el vegetal.

Del wismo nodo nue cn otros ánbitos, le nresencia de la

'añaGák es una posibilidad del ser vegetel, pero no todos ellos

están dotados de igncl forms. Los más duros, los más resisten-

tes, revelan FH? 'sñnGák superlntivn; :1 r sto de los árboles,
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no obstante, nosee poder tanbien, mientros que otros vegetbles,

entre U11)S las tunes, están deu rovistos de potencia en virtud

de efirencr de lo; atributos qui lv manifiesten.

Por otrP verte, le 'nñeGáK es también un el ser vegetol

w’ expresión de la potencia naïák Wuefitu que eo otorgada por V53-

leé’ek en función de su condición de loGót.

5 Los objetos también poseen ‘aÏaGák según vimos el analizar

É la idea de laxïi referido a ellos. 3o nenifñestn cono nider,

Z fuerza, canacidad, Condiciones que 3510 se perciben y son po-

;. sibles cuando está sano.

"Las cosas tienen 'añaGák, untes de que se rompan tienen

"'añaGák. Una feja tiene porque sirve para atar a cualquiera,

"cuando se romne no tiene nás moder. Por ejemplo, si la fajaawiïQHWQWrïï
"está nueva, podés Cilgar bien, en caubii si eSaá vieja ense-

h
f

. . N . .

ïn "guide se romoe, entonces se termina el 'enaGák. La ylca tiene

Í; "'añaGák porque eier para llevar cosas adentro, tiene fuerza

7 "porque no se rOMWe. El botijo tiene 'eñaGák porque sirve pae
y

"ra llevar agua, cuando se romte no tiene más. Todas las cosas

"cuando están sanas tienen 'oñnGák. La bolsita que se usa para

"conseguir peSCBdo tiene 'SñeGák porque tiene el ‘añaGák del

"pescado, entonces te dr fuerza ïa‘vos y te hace buen pescador.

"La bolsita que se usa para la guerra también tiene 'añaGák

"porque tiene el poder de las aniialeñ que sirve para conta-

"giarte, entonces vos tenés 'aïaGák. La bolsita que se usa pa-

"ra cazer tambien tiene 'eñaGák oorque tiene el poder del ani-

"mal, que le pasa e la persona". (Mertin Montoya),

.kírï'

¿5.2!
g

4:.

LL?
i,

¿un

.\
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v

La 'alaGáx celifiC' y exprese en el objeto 12 fuerza, la e-

nerfïa que sc percibe en él en acciones concretas; en la capa-

cidad de transportar pequeños aniïnles, vegetales a objetos, de

ecrvir de eceñtículo, de so\)rte, ¿e costeher, utc. Desde una

'LrSweCtiVP genérica puede decirse 31: el cumplimiento eficaz

de 19 función para la cual ha sido hecho nanifiestu le 'añaGák

en los objetos.

En lo que hace a las Warafefnelias, la potencia del ente

es concreción del ceder del nniqnl cuy<s partes fueron utili-

zadas en la confección del oaquete de guerra, vasca o caza, c-

tributos que por otr marte, se transnitun el hombre Judinnte el

empleo de diVersas técuicas. Los paquetes'utilizaúos por el in-

dividio snnámañí representan el reenecto una excección, debido

a que sa fabricación noaee una finalidad distinta y por ende

no se buscan :ntidsdes ñortadoras de 'cïaGák.

Es claro que así como en el áqbito hwnano la 'añaGák indica

entre otros sawectos el est fio de snlld del indiVTduo, en rela-

ción a los objet-s 1anifiests su estar Senos, condición indis-

pensable n?ïa que cumnlan con 19 función nara la que han sido

hechos, en cuye eficacia Se percibe, serán vinos, la bresencia

de 'añaGá‘r: .

Fenómenos o entes naturales, mcciicgtes tOnVWráficos u geo-

ráfic08 thmüién nuedcn detcntnr'h’pF'k cn la nedidÜ en rue se
a i _—_ 1

perciba en ellas fuerza, exergín, acción intencionade, entre

otros atributos. Vcalos cómo refiere lo exouesto el Iïlugá:

"I

.

"
¡Ïïi‘m'fi‘

(a,
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"Una piedra tiene 'añafiák porque es nesada,
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tiene fuerza, aun-

"que sea chicr tiene fuerza. Un rio tiene 'añaGék p)rque tiene

"fuerza la correutade, si vos no sabés nadar te ¡”tu vunque no ten-

"ga brazos parc FJrcertc el cogote, lo que pasa es que vos tirás

"para afuera pero ei río tirr pa?" WdUutrD y te hunde porque tiene

"poder, tiene fuerza, entonces es inútil, to ouede ahogar. El baña-

"do tiene p der, tiene fuerza, viene e inunda 1a

"puede barsr, inunda todo porque tixne 'qñnGák.

"gág, tiene poder porqun puede arder todo y no q

"hace incendio grsnde nadie 10 puede parar tango

"tiene poder pero si vos atigés ul fue o, tiene

"tiene 'añaGák norque puede tronur bien fuert ,

"escuche de todos 13403". (Vancrig Gou”¿lez).

xv

tierra ”

El fuevo tiene

nude nadr,

co.

podet. 31

"3'¡.16 Ii EL "2'1 Cho.

no se

'nña—

si se

Apafioño ya no

trueno

Se

Se advierte que las 1anifes,eciünes nás variadas son para el Pi-

laGá reúultado de la uanifestrción de fuerza, de

Gák de la entidad de qua au tr te, yn seu le

la cenacidad exterminadora del fuera, 1 noder

o le direza de inn piedra. En definitivw, elïí

cubra la realización de ¿na acción notoria, de

cia.ad9, descubre 1a presencia de

que se le revele.

Finalmente, no tqdh realidrd es mas 1= de deib

Ganan a esta manifestación de notencia 1

draleza payák. Las teofanías, por estar

fuerza

energia, de

de un

x

'aña-

cnuda ,

sonoro del trueno,

donde el Pilnrá des-

fuerza desp“opor—

'añaGák on la entidad qua hace

tentar 'iïaGák; es-(L

e figures míticas de natu-3

otadab de oxkïaGáxk no ne-

cesitan de la fuerza física, de la energia nara lograr sus cometi-

dos de ahí que el Pilasá entiende que carecen de

CD 9.:En base a lo encuesta a educ: tu JuCGN que

'ññaGák.

1a nación de '
r Ï‘Ï.
durl-

——_

n.-.”
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Gák no es equiparable a la de nana; en primera instpncia nor-

que se trata de una potencia restrictiva al ámbito de la fuer-

za, la energía, la salud, y en segundo término, parque no to-

‘Jda realidad es pasible de det atar 'añaGák, concretnncnte i

rx 1 a 4- p v- w »

'

— . '1
w -_12 me Sicvrudu lap potehClÜu pawam.

É: La noción de oxkvaGáxk define un? forma de potenci: íntifl°—

Í mente ligrdp -de forma contrpria a lo de 'añaGáK -a los seres

de naturalezg vaïík. En nrimera insthncin designa el ñoder que

3 detentrn las taof mías, es el nadar d? lu insóïito, lo supra-

norurl, lo extraño, lo imnrevisiblo, lo otro, que ev mucha:

.1

circ¿ystancias revizte fornas deaonfncas.

ieuu- noder, titngn u‘k aGá k le; sirve para

"'rujuar a 1' ghntu, par: hace" lo que ellos quieran, pueden

"flnndqr lr énrnficdsá. Los lanasék enferman porque tienen ¿x-

"kyaGáxk parade hueden CñJbi"PSu la ÍOTÜP, nueden nonersr de

"cualquier char, la wuó ellos quierrn, pueden hacer que nadie

"los ver. Puefitr hacersv cono najarito, pueden hacer suïcr a

"la gente, ducirïus lo muy tienen que hrcer, pueden ayudcrla".

(Juan de Los Grutos).

El ovkveGáïk refiere una Porta de ootcncia básiccnente di-

fe“ "te n la humana, :XOTCSW ciertas cnqrcidññes dc los teofa-

mias antre 195 nue firarcn 1a_posibilidnd dc «etanorfosis, dv

tornarse invisibles, de imponer su intuición a otros seres, de

poseerlos v de hacerlo¿ actuar a su antojo, de enfermnrlos o

ayudárlos siguiendo sus cronios dcnwos cun independencia de

OÜk aGévkcualquier otra voluntad. ios 79"5k un virtud du su

nueden, “dCTáS, tre; 1Lár*n 1 ivñivifiqo en 1.: sueños, guiur
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las accionee de los sere? ou? dc ellos defienden sean humanos,

animales, vegctsles, o fenómenos n'turñles. En definitiva, se

trata de una potencia que se 1“hifi@"t" en lo insólito, lo ex-

tr"ño, lo suoeriar c lo humano, tonto en lo "ue hace a canaci-

dades de orden físico, como en lo rulótfivo a la voluntad, o 1??

formas de cou»cifliento y comunicwcijj.

1 01k rGÉvk "l convertirse en oc-Los muertos tombién n' C C0c. \L H

Ïák. Entre las acciones cue denoton su nueva naturaleza y l

poder de que es*án afectados figur n la nosibilidad de invodir

el plano terrestre en nor 41 s de la “ocho, la de dañar o los hum

manos, y? ser nedinnuc cl rusto o rantnndo el naofil, la dc co-

muníC'rsr con los Hïmbres nor ví" oníricó nsí colwbor r Con

ellos. En ardor" , lps nnsihilidrdes íal ilén son similares a

las dc las teofcnírs nuesto cue ésto es lo nue son.

El wi'yoGonán íufre dur'ntL ¿J iniciación unv uodificeción

de orden ontológico, nue lo Je Ulrzfi de le condición de huma-

no 9 le de Daïák. EF just lente en es“ circonstrucie que es do-

J

1tado de )ÏkïiCévk jor ln tcofzn.< it cindorw y que odquiere

caaacide=es que lo diferunci¿¿ Cel rc.to da lo; :ombres, que

-

'

a u V r. w 1 m. ..-..!_
nonen en CVlÓÜuCld Mi nueve n til ici. u=th.

—-—&——

'

. I .- < I
_ _

_
l

"El vi'Vuïox“n LI de ¡”mvífiaïk Tuyo s lo dm u 10151,
. r

_

_, .,

'

"le de poder, UDÉÜFCuS e} r 7"uGon9n =ucdp car 7, j Zambién

"brujcn 8-ln'geüto, Sd weníl s: Va d34dc él quiere cuando

"el oi"oGonÉ» duerfle, se )¿Üd\ c ubiar cn lo que ¿1 quiera,

"Sc nueie eWCOuder, disnnrnr blah r' ido. Pueden hnblpr entre

"nenál los :fi_“rvan¿o de HJChÜ. Pu‘du Tobar tú. ,Sqñl de le gen-
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"te “dede 91f0““9rïa, él manfia el bichito de él y la =ersonaI

"se enfe: T. F] ni'yoGonán nuede matar a la gente y también a

"otros oi'ïoïonág, mata al nanál

"ya eutí enferma la perso¿a, y 91 naco tiempo se muero". (Ga-

a la n;che y al die siguiente

briel Fernández, ¿lbcrto Yanciz).

Uh conjunto de atributos similcres a los nercibid)s en le:

teofaúías ,r menifies an la: "osibilidhdeñ confiere c1¡jue

. ...: ñ'l
nur .u. se a4.estar dotado de OÏKYBGáXk. ¿1 poder diferencial le

uy. \,— p '. e n r

¡tutto UUREH: .‘L- necec‘1 -ni'xoGonág metamorfOSewree en dtferuntes

dad, divorcier nanál y ci'i del cuerdo, sin que se altera el

realivacíór le vL-¿es e diferente: 11°308estado de seltd, le

cósmicos vededos a la experiencia dei banano: Wosea

capacidad de ejercer la tern,ia -yn seo rescatundo 105 naoál

o sustrayendu del cuerpo ie enfermedrd bajo 1a form- “e sustan-

cia—, o el dsïo, urOVdCLüdu usí Ii Cgfcrwcd‘ï y la iaorte dei

sujeto.

En síntesis, el padeg del ni’voG3n4n,

nifiesta en 1: Capacidad de realizar acciones que lo singula-

rizan, cae denotan su esencia n; huJÜnP, vale decir, wa'ák.

La koLáGanaGae es táuhiï thade de iïkïeGáÏk por la teo-

fanía iniciadora, durantu el trance que la conduce de ser hu-

mano a figur; naxák. La: CS?JCidP¿eñ que adquiere durante su

inicinc ón y nue evidencien la «¿tenciu nue detenta, son simi-

lares a las ue.cion9dab ntev1»rmente. Las iisnas nos iitro—

ducen uqev maite en ¿n Jnjvcreo de »ccique: y posihiiid ios

redicalnente difcr nte f Opuefitu al del hqinnu, que en defim

Manifi;o¿en el fiadtr “n;ne.ar du de lo otro, lo que e-nitiv;

'
- v

.. '3
'

.7

'
. m ,—'

qulvele a “uc-« eu iiegn, la Jf;o ¡uv»k.

A
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fl"La konñGanmGae tiene OÏKVaGáXk norquu le da el naxák. nl

"naxák elige a le mqjer que quiere hecer bruja, entonces le

"de peter, 9+ todas coses le dr. ¡n brujr tiene noder. Puede

"matar e 1o eente, puede víej r “1 cielo su apnál, tiene poder

"para matar. quede antijr la; 00895 que roba, se piede cambie?

"e? lo 7a; eii: quiera. Ellu sólo 1diÜTU matar a la "ente, tie-

‘.

"ne poder, ella trab'je con el nnzák”. (isrtín Montoya).

a la brajr realizarEl estar dañada de

un coniunto de aceiunes out TCVuÏFfi u ntrfldad. hntrc ellas

guran L9 cnnec ¿ad ñe divureíar vad‘l y ki i reí ectï i\; lw'ók,

la de realiz-r mia

ÍOEearsc -generalïente en entes du su ñropia parefernaliH-, Les

que utiïimr según su convenísn01a y Wu función de EL Üisvosición

nefasta. Pueás uaeïñ: concretar ,1 Fe?) en ul hyflmjú causando

le €H;ÉÏ1VÚ:Ó y 7= inerte ivdiïntfl 1* destrucción de P13 w.rte—

nenc1ms, cnnacidsñ nue refleja, como la; otras, cun av trata de

.V

un se” d.st.:«..:u.n JÏ k‘ 95",? k. im síntesis, ï-l poder d-.: ..:1 bruja

te manifieste en toi”; la rCuitCfl J la

esfera de lo otro, a ln

Misionerob y s eerdotes son también asiuilndos n le condición

de nalák, y ñür lo trato fietentan otkveGfivk. El Tilaaá entiende

que las figures en cuestión son iniciadas, del miswu nodo que

el n"yoGon5n y le bruja, por Dias o nor Cristo, los que al ser

descriptos'coüo poderosas teofanías, son también remitidos a

I

la esfera de los seres dc flüdfilidïd ontológica oayak.

"El pastor :5 ueyflï porqu: Fe entró e] esníritu de Dios, por

es u miro» plano: oosmológ cos, 1" de netauur-
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"eso tiene oigzaGáxk. Igue] que c1 cure, los ordena Dios, les

"da poder, por eso tienen poder en la :elabra y la gente se pa-

"sa al evangelio, puede ser también que se cambien, eso yo no M
"sé bien. Eienen oykïaGáïk porque allos tienen nayák en su co-

”razón. mllus son con rarioe del ni'voGonáq, a la ïochc se hele-

i; "an, el nacál dei cura y de los nisioneros se pelean a la noche

Z "con los Di'ÏOGÜDáq. 31 MiSLOhbTÜ tiene poder, saben curhr a la

"Hente los evangelist s. El cara tenbián tiene letawá naxák en

"su corazón, 61105 hablan y cdieïwn cambiñr a la gcnt., y hay

"mucha gent nu: se conVierte". (Fedïo “oreno).

‘

Se edv erre g
n :“ ÏGÏÏÏiqildÏd occidentel es reinterpretede

¿ene T visa"lizeff .1 3u1c15A de en: ¡IOwiuï cetego-
2a

- r1
- 7!

¡101. ¡"-J. lJIrJ. W

rías, dentro del ÓÏCJ 1‘ pésibilidüúe: que le brind" su cultura.
ü

¿sí son clr ífiC"du dc cue d‘ h las raciones de naTák, tninnda, É
fl"

loGót, lima;6k, 0yky*Gáyk, '15“?ók, o 1* que ser. 31 Fil"?é en- g
i

. . . . . . m
tl'ndfi QJD ponte t: 11‘1JuCPO cono ¿1 car" TÉClbÜm aykvríñwk L

M

durent“ su inici'ción,lo 61- hace de e los Cerca diferentes, de

natdrelezc nayák.31 cvkchávk de qur est‘n ‘ntcdu* Sc nercibe

obvia.ente en la eficacia dc eu acción; “si se a”innn noder a

su «rédica ante la cvidcncir .e 1" CJHVUTGLÓD, y a el enfrentan

niento con los ni'loGonfin -e1 que no se diferencia de los rea-

lizados dLmriamentc entre shaqnncs— en función a su oposición

al orden tradicional. Vrle decir, tanto el misionero cono e?

cura tienen le capacidad de ncpnrcr h?]íl y ELLL del lo'ók pa-

ra debatirsé ccn los ni'v.G0uño o nara Visitar 9 Dios en su mu-

reda celeste. También se le ¿signh un hoder e decial e su mala-

.C‘

bra en virtud de que se COUCTÜÉ: ur nréüica e ionz.

d-Huchoe obje' n1bién ¿ya ut-i iyklfigka, cn eSpecipl los
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que integran 123 narufernalias del ni'ïoGonág y de la bruja,

y un general tudn *quellu realidad qu' revele un carácter in-

s ólito, extr io, vtlc decir que sc ha vivido bsjo el signo de

otrádrd.

"Los Sancjeïos del Wi'voflonía sirven nar?

É "curar, tienen noder horouc se los 9% ul Las,- ‘,
Y)" l 14h.o
—._.u__

cosas que

"usa la brujn tnwbiéu tjaz. -‘ palito, En allita,

"el aañnelo, todo Élufie ¡at2r, sirve

"para que no descubren a 1? bujn. Lhu us“ el ¿éflico

"en el hosnit"1 sirven h???
k curar, a

"inyección tiene entré un navák cursrte.oxrkvr G.ka porrïlli: para

“Ta ¿íhli tí”nr OOFÏHF t' es 1p malabrn de Dios que

‘

; ¡H
_> t, _

_

.

_
l

I ,_ y. . _ _ a
I 1 fl

_

F _
, .

“es nsJaL. ¿; m<u:¿uro ¿al 3L'“)GJA°H u; ne vauíl 14h qu c‘4019

Ten RVlón, o lo que SH? y F: vc con :1 Ui'voGunáq. Las que usa

"ls bruja tnabión tibuun nnnfil que SU puede cambiar, tienen na-

"vák, tienen ¿
V rG¿‘k "orvue les de la bnuja noder. Las cosas

h- r g

a oxkxnflávk, las bolsitas

del

"que usr el que está 3%hufi“Ïl uu tien

"del que es QJGTTBTO, dul que u: wesc:dor, cszñdor, no tie-

"nen o k aGá‘k, tienen '112Cák nsda más. Los palitos que usen

"las viejas cuando está por nncer el chico sí tienen oXkMaGáïk

"porque hacen al cerco y u‘die rueda nnsarv. (Ramona, Alberto

Yanciz).

Es clñro que 14 perccnción du p'kVHGávk en los objetos de-

pende nat Tnlozn navfik, d bidn s su
und-s-

vn prinurn inst";cin de SL

condición de lamasék de un loGót de dich: lodnlidsfl. Así la pa-

rafe?:rlia atiïiznda nor ul shñxán n g“ definida cono
x».

'
— r-

LLÏLJÏ‘ 17:.)

sn virtad He la efica-Dazák y además detsntndJra de

cia que se le wsigna tanto en 1p És? wie, sn sl cñso del song-
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jero del Qi'voGonáa, ocuo en 01 daño en lo relativo 2 los ins-

truuentos utilizados por la bruja.

Todos estos objetos, por poseer oxkxaGáxk tienen la capaci-

dad de divorciar el nagál del lo’ók, a la Vez que el orimero

la posibilidad de metamorfosearse según los intereses del 91’-

IoGonág o de la konáGanaGae.

La biblia posee oxgxaGáyk en virtud de su naturaleza o Vák,

y por ser transmisora de una palabra potente. La eficacia de

su le2tura en las sesiones de culto se evidencia en las numero-

sas o)nversiones que han sido realizadas a f;vor de diversas

sectas protestantes.

Los objetos utilizados por el médico detentan oxgxagéxk en

función de su eficacia. En efecto, en tanto facilitan la tera-

pia, el médico y su parafernalia son asimilaïos a la categoría

del i' oGoná , vale decir, a seres de modalidad ontológica gg-

xég. La eficiencia del instrwnental muestra a las claras al 217

lagá que se trata de objetos dotados de oxkxaGáxk pues el éxito

5' así se lo revela.

Hemos señalado que OÏkÏaGÉVK es unn forma de potencia pro-

pia de? ser nayák, sin embargo no todos los individuos paxák

í
1.

“1‘ -¿'??z. ell: se sustraen los animales

si. .4 j arcibe capaci-

É‘,""‘Ï'_v""i.:l‘-‘J."ir "
.’ -¿‘ W."¡1 ¿[w _ I

lo ' de

2 Su v3 wrïr
' r

. ¿LtïWá como
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que se exprese un grado máxiïo en las teofanías naxák.

El hombre tampoco posee ozkïeí‘vk en tonto no s; perciben

en él las manifestaciones que concretan dicha forma de poder.

A1 humano le es imnosible viajar a otros planos cósmicos, di-

vorciar nagál y 32;; del cuerno a su antojo, metamorfosearse

en otros entes, manejar lamasék o fin de ejercer el daño, la

terania, o tomar Conocimiento de algún suceso, tamnoco puede

hacer privar su intención sobre las de los otros seres, En de-

finitiva, carece del poder de lo insólito, de lo otro, vale

decir, de lo nazák.

Sólo la cercanía de la muerte pareciera otorgarle al humano

el mentado olkxaGáyk. Por un lodo, los ancianos son seres de

una potencia singular debido a la proximidad de la muerte, lo

que equiVHle a decir, e convertirse un un lláfl de naturaleza

Baxák. Por otro, el ele'ado número de letauá que deteutan pa-

reciera hacerlos partícipes de asa forma de poder. Ss claro

que los ancianos son los únicos capacitados, desde la sersnec-

tiva de le notencia, prra realizar acciones peligrosas, para

actuar en los momentos críticos; son ellos los que colaboren

en el trataniento del cadáver, en el alumbramiento, con la jo-

ven en ocasión de la menarca, en el infanticidio y el aborto,

son también ellos los que duermen al lado de los niños enfermos

y los crían conífl objeto de nrotogerlos, de evitar su muerte,

en funcióntde la sotencia que les es nronia. Por otra marte, al-

gunos indígenas asimilan la nnci nidad a la condición de ni’VO-

Gonág en la nedida en que entienden que la cantidad de letawá

payák que ha: adquirido durante el docurso vital desencadena

inexorablenente,cnn el transcurrir del tiempo, en una inicia-

ción shamánica. De todos nodos, sean o no asimilados a esa
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condición, los ancianos son siennre visualizados con una carga

de poder superior, pueden recurrir a la colaboración de sus

auxiliares y proteger éxitosaiente al individuo de las acciones

negativas de los oaxák. Y es justamente esta acción eficaz el

hecho que en ciertas circunstancias posibilita que se los vea

dotados de oxkvaGáxk.

El suicida puede tensión detentcr ovkveGáyk nuevamente en

virtud de la cercanía de la muerte. Como todos los hechos sig-

nificativos de la vidh indígena, el suicidio no sólo depende

de lagdisposición del humano para realizarlo, sino tpnbidn de

la voluntad pcáerosadel onvík. En ciert s circunstancias, ge-

neralqente EgdSknolXo', posee al individuo y, oedisnte una pré-

dica dirigidr al corazón, lo comnele s Siicidorse. La acción

se torna seductor: si es climentnda por el deseo de venganza,

en virtud de que desoe la condición de i¿áfl se Opera un cambio

radical del sujeto que hacU mLChO nás efectiva su acción (171).

En esta circunstancia, la teofenia dota sl individuo de oxkvs-

Gáxk a fin de aumentar su flotencia ya no para que actúe en el

mundo de los vivos, sino parc neximizsr su noder cono igéfi.

Téngase presente que el muerto mantiene el mismo status e idén-

ticos atributus de los que poseía en vide. Asi, los q:e han si-

do ni'yoGonán o snllannék lo seguirán siendo, y el indLviduo

que posea o aGá k será un muerto n55 notente (172).

Finelmoite, ovkveGáXk no sólo designa a una forma de poder,

sino también s los sires que lo detenten. Desde esta perSpec-

tiva, son oxkïsGáIk las teofanias, el shamán, la bruja y algu-

nos objetos pertenecientes a las n“? fernilias de los últimos.

Ello se debe a que detenten las espacidades enunciüdas ante-



riormente, entre .as que revisten singular imwortsncia la posi-

bilidad de Hetnmorfosis, de invisibilidad, de acción sobre o-

tros seres y de separar las entidades anínicas del cuerpo.

De lo expuesto se deduce con l: 1syor claridad que la noción

de okaaGáMk no es nsimiloble a la de Jggg por diferentes moti-

vos. Por un lado, pornue se manifieste preponderantemente en las

metamorfosis, los viajes a diferentes plenos cósmicos, la capa-

cidad de separar entidades anímiccs del cuerpo, la posibilidad

de imponer su voluntad e intención s otros seres, de actuar de

forma independiente a la volinted de aquéllos, en le Capacidad

de realiznr el daño y le terapia, y en la de manejar a sus la-

masék. OlgxaGíïk se concrete como lo insólito, como acción efi-

caz, pero no englobe otras ia:ifestaciones del ¿ágg como la ri-

queza, cl nreatigio, la fuerza o la energía. Por otro lado, no

todo lo que existo es capaz de detentar o k sGá k, escapa a las

posibilidades de los hombres, de l)s animales, de los vegetales

y de innumerables objetos.

Si bien ninguna de las nociones tratadas es equiparable n la

de géng, toda realidad del nando Pileflá posee o puede poseer

'añaGág u oykyeüáxk, las que suelen presentarse en forma exclu-

yente. Con esto no queremos decir que sean potencirs específicas

ligadas a diferentes modos de existencia, el hunano y el na‘ák,

puesto que animales y vegetales son navák y noseen 'anaGák, cs-

reciendo de oïkstáyk, una qotencie que un primers instancia

parece ligade a esa esfera. Por otra parte, el ElTZoGonáo y la

konáGaneGne, seres de naturaleza “nvflk, ones de poseer oxkxa-

Gáïk pueden poseer 'añsGÉk, aunque habitualmente no la manifies-



ten,lo mismo sucede con los objetos de las narafernalias del

ahemán y 1P bruja, que pueden detentcr kayaGáyk y 'añaGák.

No obstante lo exnuesto, en base o la descripción fenoménice

de dichas formas de potencia se evidencie quc los seres o

rcelidedes que detentan 'efiaGák suelen no poseer OÏanGáIk, y

viceversa.

Por ntra parte, estas noci nes, si oien son las más genera-

liza es, no agotan todas las forma: de potencia que c1 Pilagá

rec,noce. Existe un tercer Lino de poder, anatem, referido al

éxito logrwdo en la relación amorosa, VFle decir, se trata de

una potencia prOpie del individuo senamafií que se uanifiesta

co¿u eficacia en lOórar le compulsión amoroso del sujeto codi-

ciado.

En lo que hace u los cen le: de conocimiento, es cïaro que

en lo relativo a las danifestaciones de 1a noción de nxkxeG'xk

prenondern el nnjrte ealizado por cl ni'xoGouán. El mismo, por

tener una relación más fluida con las teofanías, conoce nás de

cerca las concreciones de su moder, cs él qu:en ho sida dotado

de oxkïaGáxk y, por ende, eXperimenta las nuevas poBibilidFÓOS

de acción que otorga la potencia, es él "qien se cnchAtF y

observa a la konáGenaGae, VPlQ d=cir, wn en sabe más acerca de

sus procedimientos basados en es. fora" de poder que detentz,

es el quien mejir conoce las nosibilidcdes du acción de lo ca-

rafernalia. Fn definitiva, es el Cñnfil shcmá.ico el único 1ue
,

posee una experiencia viv'do de las catacidadcs que otorge el

poseer oxkïcfláïk.

La percepción de 'añaGák, cor c1 contr rio, es independiente

del statub deï :uj to. ¿s claro que cuelnuiere puede apreciar
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la eficacia en 1a caza, en la recolección, la valentía en la

guerra, 1a fuerza en el objeto, o el estado de salud. No obs-

tante, esta última condición puede ser observada en mejor si-

tuación por el ni'ycGonág, debido a que puede ver el interior

de la persona, adená: del nagál y del ki'i.



367

CAPITULO K

ALGUNAS COHSIDERACIQÏES GSMSÏLLE

Nos detendremos broveuente en algunos aspectos generales

relativos a los sistemas clasificctorios que involucren comen-

ciones de potencia.

Desde la nerSpectiva de la abarcatividad, las diferentes

nociones que hemo finalizado no presenten un grado uniforne.s

En algunos casos la clasific ción se extiende a todo lo exis-

d' ente, como sucede own las conceptos de loGót-leüasék y layñí-

l-laíl, nor el contrrrio, mrnor ¿enetñlidad poseen las nociones
A

a e payák, dadá a, lexgk, iléw, uaqál y ki’i, las cuatro pirme-

ras porque expresan un estado del ser o une condición ontoló-

gica que presunone otra diferente. Las dos últimas porque otor-

gan una jerrrquís de importancia n le realidad que la posee.

Verios de los cuaceptos que ¿os ocupen ubicnn e los seres

en la realidad en una comunidad determinads, ya sen como lama-

gfig o loGót, muerto o ViVJ, laïfií o l;íl, ceda ente es clasi-

ficado y Separrdo del resto de lo existente a la vez cue uni-

ficado en un conjunto mayor en función de deteruinrwos atri-

butos de potencia.

.

Los diferentes modos de agrupar ln reelidad apuntan e cir-

cunscribirle en función de los aSpectos que de acuerdo pl in-

dígena se presentan como relevantes. En primer lugar, las n0-

ciones de loGót-lumasék y de layñí-laíl establecen un orden

jerárquico en la re‘lid d, ubicsï n todo ente en una couunided
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deterninada, a la vez que EXDPCSEh la potencia y el nivel que

posee cada individuo dentro de su comunidad. En segundo térmi-

no, las nociones de nuïák y humano, vida y muerte, dotan de ca-

lidad ontológica e la realidad, ubicendo a cada ser en una co-

munidad determin da, la que es vivid* de nodo diferente según

ls nsturaleza, la nue vor otrn pertc, expresn un determinado

tipo de potencia: familiar o exttzïa. Vale decir, se esgecificz

si se trata de un ser vivido con reserva de significeción o co-

tidieneidnd. in lo relativo e las nociones de luynk e iléw es

cloro que expresan condiciones oatológiCes diferentes en rela-

ción sl hombre, piest) que en este dominio Vido y muerte se a-

siuilnn s humano y oazák. No sucede lo uiSnJ en relación a los

enimeles y vegetales, los que son definidos como mazík desde el

comento de su nacimiento, lo que uquiv-le a decir que la muerte

no imnlicc uno modificaciín JntUISÏiCü del individuo. Sin em-

bargo, el aninal o el veretwl Él elcrnzsr el estado de ¿lág su-

fren una metamorfosis que de origen 3 un nuevo nnyák que se in-

tewre a la comunideú de los muertos, que vive en 'aléwo lawél

y que ve rumentwdo su potelcia, o mejor, se trate de un ser oue

ahora tiene ovkveGávk, lo que c nhin sustancizliente su signi-

fiCSción desde le perSpectiV' dul roneló'ek. En tercer? instan-

cia, las nociones de dofléle, oeoál, ki'i, oykynGáyk y

señalan atributos que puede poseer o ao todo realidad, especi-

ficándose ln notenciu de ceda ente en b«se a la nresencia de

los mismos.

Lo oue interes; el Fil fá es entonces ubicar n cad: ser en

une deteriin da calided ontológica, eenecificar su jerarquía

dentro de cada comunidid, n lu vez que disting1ir los etribu-

tos signific tivos que expresan los nusibilidades de potencia
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y existencia de lo real. La clasificación efectuada en dichos

términos le pernite saber cÏmo actuar al enfrentarse con los

seres y entes que pueblen su cosmos, qué esaerar de ellos,

cómo neutralizarlos, gratificnrlos, o lograr que lo auxilien.

En definitiva, las sepecificsciones realizadas por el Pilagá

captan la realidad sintéticsmente haciendo caso omiso e dife-

rencias enpíricas al referir ln esencia. En efecto, al definir

a determinudd reolidñd como loGót, pgyák, dedála, etc., el Pi-

lagá organiza RL muído en función de Comenciones de potencia,

dejepdo de lado las diferencias que surgirán en cualquier sis-

tematización científica que, por ser nalítica, nunca engloba-

ríw en un 7610 confunto e seres animales y vejetales, las teo-

fanías y el shewán si consideralus par ejemplo li naturaleza

nmïák. Del nismo nodo, jamás haría del beñado, o el nante, una

totalidad cantirente-contenidi, como lo hrce el Fil vá el per-

cibir el espacio en térqinos de laïjí-lúíl. Podríamos multipli-

car los ejemplos por doquier y siempre comprenderíamos que lo

singular de las clasificaciones realizadas por el Pilagá radi-

ca en intuir y organizar lo existente a pwrtir de comenciones

de potencia. En relación el tema soïala Cassirer: "Cuando el

1

Á.pensmaiento científico pretende doscribir y explicar a reali-

dad tiene que enplear un método ¿enerdl, que es el de clasifi-

cación y sisteaatización. La vida es dividida en provincias

separadas que se distinguen netamente entre sí; los límites

entre el reino vegetal, el animal y el humano, las diferencias

entre especies, funilias y géneros son findementales e iuborra-

bles. Pero la nentalidad nrinitiva los ignore y los rechaza.

Su visifi; de ln vide e: sintética y no inalítiCe; no se halla

dividida en clases y subclases. Bs santidn como un todo contí-

nuo que no ed ite escisión, ni división tajante". (173).
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E1 penetrante pensamiento de Cassirer es particularizable

reapecto de los Pilaqá, quienes ante la "solidwridad de la vi-

da", nosotros vreferiríamos hablar de percención o manifesta-

ciín de la sacralidad, seguent n el cosmos no ya en función de

clases, familias o géneros, Sing de acuerdo a comenciones de

potencia, que expresan en una visión sintética la esencia de

cada realidad.
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T“Ü““l PARTE

CLASIFICACIONL‘ ÚÜÏIÏICAS

CAÏITULO XI

ÏODOS DE CLASIFICACIOÍ D3 LOS AIIHA ES

Henus dBBOwin”d3 clasificaciones empíricas a Hquéllas que

proceden de la experiencia directa, sensible, de la realidad.

Surgen no ya de nociones que co-nenton la potencia, sino por

el contraria, de lo percepción de rasgos constantes en la ex-

periencia sensible. És clero entonces que se trota de sistemas

que pr vienen 371o del conociiicnto empírico, dejando de lado

otros inos -me;nscnsible, metnempírico— que _ntegran en su

totzli ed los midos posibles de conlcimiento ¿n la cultura.

No se rata sin embargo, de clasificncioncs s.qilures a las

de la wiencia, aues éstas escapan ol interés ¿el hombro etno-

gráfic'. En efezto, si bien identifica eSpecics o V°riedafles,

los géneros, la“ fanilias o las 012;"5 —aunqu¿jufidhn ser in-

tuídae- no significan lada relevante en su re ación con la

realidïd.

En lo relativo a los anioalch sc reconocen -lo que es igual

a decir que se denominnn esnecíficnuentc- le totalid d de va-

riedades y esjecies del hábitat. En ln individuali‘hción in-

terviene preponderantcmente la morfología del animal, tanque

también se reconocen perfectwuente sus costumbres, l Pábitit

que le es propio, su conducta, en ¿eneral todo rquelln jue

see perceptible uuïíricnnente. 702138 un ejemplo:



"Kedók vive en el monte, es un animal grande casi ten a

"grande como el vecuno. Su cuerpo tiene color, p)r eso se lo
'I

"puede ver de lejos, es cono si fuera Jvero, es como un género H
"floreado fimfirillu y negro. En un bicho brevo, uno no se puede

"arrimar porque si te =ïriicr te Hate, lo niswo si se acerca

"Otro blthu lo ur‘“ y lo cone. El grto onza, koeXcknlo, se pa-

"rece al tigre pero es náe chiquito y de color y negro y blanco,

"cone anin'le" pero chiqu tos, no es brrvo, e la ¿ente no puede

"haCerle undz. El león, SquaGá ki, tiene el cue? o ccsi del

"mirna tenpño que el tinre. Es también nariscadur cucndo está

"con hambre caña cuelquier bicho, chivo, corzuele, lo que eee

"come nniiale: trendes. 31 quirquincho, quevi, tiene el cuero

“duro, por Aro ¿o lo pueden torflerïas viborss, vive donde hay

"chawa adentro del wontc. Hay otros aninales cue tienen cepa-

"razón que les sirve para hrotegcrle por ejemplo el tatá, naná“

"polxo'. El tatú es casi iguhl que c1 pichi, nauáï, el :eludo,

ur};
¡33:73
rr!“

"tauiñík,y le nulita, séíe, nero es 363 cr-nde, es como si fue-

¡L
"ra el padre de los otros. 3303 saben caver la tierra, tienen

"uñas, comen pastito, raíces, por eso cavan buuCUndO comid ,

’ho comen carne. Com) el t:tá es ¿ee grande es como si Fuera el

"padre y los otros los hijgs. Lo Jiblo 9%.? con ul tigre que es

"co o si fuera el madre del gato onza, feto de norte, tihrillo,

"león. Los monos tambien Vivan en los iontee, anden si ¿gra nor

"los árboles, les gusta coner 10 florcit: del clgrrroho. Hey

"uno que aúlle a le madrugadr y cuando 8‘16 el sol se calla.

d

¡t"Tiene pintï 0040 si fuere de persona pero la carne na se ve

.¡

"porqic ¿e tiene tenoña dc )elos. Tieue woio negro, cs silva-

J

l."dpr, DL 99*2 tJdO si tinmy; nai

"con las nanos y 1p cola. ¿1 ;unc "ionac se Lian: 'wovén, Y el
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"que es más chiquito, al que le dicen titi, le decimos 'wozén

"koGót (lit. mono hijo). El an,e, lólefax, también vive en el

"monte. El oso hormiguero, notav, ViVe en el monte, tiene la

"cola larga, el hocico lergo, y semejantes uñas, y mucho pelo.

"Cuando anda por ahí blSCfl horaifiueros, entonces hace entrar

"la lengua dentro del hormiguero y las hormigas empiezan a sa-

"lir, cuando vienen muchas subiendo, cuando está bien llonite

"se traga todas y se las come. La cor7uelü también vive en el

"monte. La corzuela, vxáGase, es miedoea, si ve a alguien sale

"disparando enseguida, si se acerCa un animal bravo empieza a

"temblar. El Suri vive en el campo, en el lugar que está limpio,

"corre bien rápido y tiene fuerza. Cuando ve a una nezsona tam-

"bión 8?.8 diapannndo. Los enimales que tienen miedo son los que

"no son grandes, los que son ¿randes no tienen niedo porque no

"les puale oasar nada. Los que no tienen miedo son animales bra"

"vos. L<s chanchga, el majano, kodáGe, y el ro:;1lo, wakae, son

"animales bravos si se encuentren con una nersc;a pueden matar-

"la, no nara c0mer1a poruue COJen waste. Las viaorae también son

"bravas, hay muc1rs closes, oosoGolo es ese que le dicen curviyú,

"la lamIalaguu (delaïí), nedók (cornl), nanevkn'oin (de la CTiZ).

"La lamialagua y la cuviyú te eprieten Y te maten, sc enroscan

"y matar lo qu; sea: persona, anime es,c0men lo que ellas quie-

"ren. Las otras son ponzoñozus, entonces uuerden a le nersone y

"la maten con la ponzoña. En el Shue tcnbLén hay muchos anima-

”les, la palometv, 522g, s breve, siempre nica n la gente Cuan-

"do está paseando en el río. El surmbí tiene color blanco y ne-

"gro, Se llama 'wachieók. ny wtru nue le dicen raya, kmtá k,

"que tiene púas en le e le y es venenos , te enfC'ae cuando teo

"hinca cnn las púas". (Ceferino, Pucho González).

Se ex lici‘en en el tex o algun;s de los muchos predicedos
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de carácter empírico realizafios por el Pilará en relación a

los animales, vale decir que tanto los eSpecies mencionadas

como los ¡tributos ¿escri tos deben considerarse como meros

ejemplo.“ ie 1m tihi- de COLIuCiu‘liCll-too

Es evidenta que la identificwción de le variedad no se di-

ferenci: de la fiel individuo, en ella recurren variados aspec-

tos, oiüübrt cognoscibles a través de los sentidos, entre los

que figuran la morfología, el tamaño, la pighentación del pels-

je, el habitat, las costwnbres, la weligrosidad, ol miedo, en-

tre nuchvs Otras características. Dicnos atribitos no dan ori-

Fen
e clasificeciones diferente; en virtid de que no se consi-

3

k;

lo

’ï ¡A o; form: aislada sino in :u noniunto. En otras palabras,Q)

’J') hábitos diuïpos o nocturnos, el tñzfiño grande o penueïo o

el tipo ae alimentos escogidos, nor ejemplo, 1o dan origen a

agrupaciones de animales diurnas y ¡ct1r1;s, grandes y peque-

ños, o carniceros y herviboros, Siga qdo cada ¿no de esos atri-

butos es nsocindo a une totalided, vwlu decir, P un animal que

presenta tales caractecistica . De clio remtltC que 1a nomen-

clatura utilizada por el Filagá Siam re n» refiere a variedades

o especies identificables con un individuo, y no a grutas de

.,

en”2ales en virt d de cic-tas sonojunzas. fio cor elxo quere osr-

decir que éstas no se WeTCiDOu entre les especies que integran

géneros, familias u órdenes, o que no exist: forma a1¿; a de

agrunación de los animales. En efecto, tal ocno se aprecia en

el relato; nor tedio de 198 ex resioues ls'b‘ y kóflot se Vin-

culan las capecics nortefiu01entes los Iiwmes frnilias u gé-

neros. leí ku ,h o: 1 1"tá in los felinos en virtud de que

los atriWutos cae uimnarto can ¿1 resto re manifiesten muxiui-

zados. Otro t-ntu Sucedv Ou 1 cesa de los armadillos, el r31



del tatú como le'tá Se fugáwlentw e; los mismos asnectos, VH-

le decir, el may;1 tenafio y nosibilidades de acción. Lo-mismo

vale también p" a los none: y el tití, las variedades de peca-

ríes, o de abejas, así cono también par? las nojarritas en re-

lación e los peces, y en yeneral parr las cepecies rue se in-

tegran en familias u órdenes.

Por otra ,arüe, la uhid-d en cue3?iïn se mnnifie:h( 1L?

relaciones loGíL-lznaqák; Seg“: vinos, lr t‘Lmliiñfl ie 135 fe-

linos es unific da baño 1' ójíde de un “¿lo dueño —.1 QCLUS ie

acuardo e c'urtOF Í.Íor11Dtúu- lo mis1g :ucede euu les nee r

los Crflïrïiüuaïuí u los arpos y las r'nas, entre OÍTUS. Lr wxu

- - . N
V '1'

... _' .'. '. u ,h. -

tvldctci' 1? ELLÍLL jere¿u1d_ t ¿tu ee CPPECLCTÏSt1U"b f1k1e_u

El CHfio de las víborus es m1 respuctc un: uXCGpCiÜú puesto
¡\

.

.LÍ'lCfiS -nencionñdosOque más allá de las denomincc'anes Avg:

en los textos- el Pilefñ mediante 1- Voz unn! ‘
se refiere ge-

néricamente a todas ellas. Vvle decir, uunáïk correSponde a

la noción de boídeos, designa entonces ¿na foniïia. Si bien se

trata de un sólo caso nos muestre nue e] lugígena percibe con

la may)r cluridnd las :inilitqde: que einen e las ¿suecies en

familias u órdenes. Sin eabargo, la; clases más generales no

tienen en cuenta dichas Cheacterísticas siu< por el contrario,

re5ponden a un carácter praamátieo. Así, los animales son a-

grupados en cuatro categoría: bastante extunSüs: las de sí ao,

níyaq, ni¿u't y l¿p¿ÜáL,CHJ dxcc-¿nee posibles las ir mas

acotando en 14 tedida en ;¿' Z-lcnos las esnecies que a"vupan

y los contenido“ que le anr11..¿¿¡U v1 iuñígena.

"n
g

"'
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Siïán designe Ens anlmalos qu: habitualmente habitan en *

el monte. Veaaov: g

"El mono, wor ejemalo, cs siréu parlae está en :1 nante. El H
"quirquinche cï ïiváq giroul tanién 63“¿ en el nante, Jl pel'—

"do, la unlit tambiín ,orquc nacieron en el monto. ios que vi-

"ven en el cnmro o en el monte son sizáü, por em) ul ïandá Lam-

-

*. .

v .'. a v

-

F, -ew ñ- h-‘ I- Y a. 7 ,-rrqfi p"blél’l cm: ¿.L‘ífllx, al bchbl'kl '_;.'_ .343, ,
el 1€ Jn, - ,.1_._:).L-', (:1

"tifrillo, el ¿aun ¿nz , cl ¿pto de ¿nnte, también ¿ur ;;¿Én,

"Pl ¿SJ dormijgero tnublén 33 SiVíÜ, 1- corzuulu j -1 t ir

"t 1ólén 301 :ivaw. ¿1 zorro trubián ei 3125 'gusl su. 7“ viz-

"eh;h . ¿l cc- Lucho, “unqdc vive al lwdo de] v;{a c ¿413; es

"giví4 ,ruaL ¡a es flfieridO al pesondd..Pung"mos el Crv'inchu

"viv¿ wl lado del río un el üuntc catsuCOS tmflbiéfi un entrGVU—

9 tuubién es ¿1”cn. La; chan-"IL con los otros siváo. L1 cone

"chos también son si'á . Siyáo Sun las Chlfl“l€5 que es: g en

I . -_ I
\ ., ‘ ,1:

' C .

r
-"el flauta. LA? JQHÜ7L ¿un lfññ axecfito 3- uur;vLyu J l lampa-

"1arun porque viven -n :1 'Ïu“. L ifïa-3 t 1bión :5 ïiv3n nur-

"que vive cn el monto. Lv firwïn tïjïlén Ls si‘áw porque vive en

"el monte y también td puede arde un.; 11e otros sixfig". (Juan

de los Santos).

Es claro que ln uuClóJ ie ñiïfin rQVglu 1“ ddscripción de un
í

animal n un ámbito oetes414-uu, mas alla uu l¿s o racterísticas

morfológiCUe, dc h¿b1toa 1 ¿c comuortnaientos. Así Su reúnen

los habitagt-p del canon 5: .üfitu CJ un 5710 conjunto, Seen

mamíferos, ÜVÚS, T;jtilee, tráúniduñ, fidios o séuruos. A la

vea las víïorzn Ldsnti"10:dad ea el concepto de nanávk ven

perder 17 Nnidai fiïlbuíd. en funciín "el ánbito un que habitan,
I ‘ (1- —

ale ÓÜCiF, d: la: .94q31 u; .1"¿m lv? quc pertenecen 91
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dominio tertestte.

Por nediu dcl c;ncepto en cuestióg se unifiCan lh' “ran

diversida? de eïpecics, no dEbÜG uic porsgectiva sist(nñtiCC

científicó jar T “fi- en cuantr Ia: afinidsdea üntrw 1:? ais-

. . _
A .' A l

.
V

I .

mas, Slnu por c] concr rio, tCSdC me junto de Visto giïlrlco

que por encima de t>dc hoterogcneidod rcsrlta el hábitot de

la esoGCIe.

La voz de giïññ tiene uuu doble acepción, sor un lado es la

denomiüacifin dLl sábnlo nar otr) ficticha n los occes cn "ene-i . _

ral. AÏbos sirïïficados se hrllnn cl rameutc ¿ïpr Sndús por el

indíje É?

"Ni'á: quier: decir sábolo, por. también s usa para cual-

"Cuier pescaCo. Si ya le digo a un CJÜpHÏerO Vamos a buscar

"pescrdo", le digo "Vamos a buscar nizfig". Niyíg sirve nara de-

"cir s cualq ier pescado. El sábrlo tvmbién sc dice nixán, una

"sola palabrr. Los otros pescados tienen cadn ¿no su nombre,

"por ejemnlo lv pñlomets se llama koté, Il suribi 'wzchi'sék,

"el gotí 'qoaqáy, el dor do ssascnán, la raya {átaï, cada uno

"tiene su ¿ombrc, pero si ya quiero noqbrur n todos juntos di-

n,,.
pu ¿i áo". (Ceferino, PÚChJ Gonzílez).

Es claro que niví: Cono desinnuciíj genérica, 01 primera

instancia se rufiCTC a la tot 11a d Qu 135 pecas. El hecho

de que para twl ficnouin ción se utilice uns voz qae n 12 vez

denomina una capccie concreta, si bis“ cs cl rauentc formulado

cono Cuntuuidd de cancionci; por el indíguun, no TCSDJMÓC a

n

uns c usa que pued: fletürJih TS: tácilmcnte. Euins se vea en

el sábslo '1 pez Por antonyowsir, cui “s c su abundfinciao w1”ún

2A
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otro flOtiVO .o Clürauuhtg Cormulaoo.

Así cono si"áq inglicv 15 reunión de un conjunto de eSpecies

rn función de f4“ hubitan ¿h el mismo ámbito, también la idea

de nixfh en lu“" “oa habite¿tes del aga? y no sólo Q las ne-

ces, a los ¿un ¿asigna genéricamente.

"Los "¿e viVOn en el qgua son niván. El yacaré y la lafisrtiw

"ja San siváq ÚOTTaE viven en el agua j se ?ntrLfPr*n co: los

"pescados. Todos st wescados son ¡L‘ín horquc viven en ul a-

"guh, 31 cangrejo taubién es niïán purqiu vive en
7

"un, l:

"uichtritr (conchilla bivalvfi) tambifin e: sivfic". ¡Tui o ¿M18-
x

no).

Se ¿GViérte en el tex O {10 ul COHCu Lu de un loba

tanbien anfibios, crustácuos v moluscos, en tonta dichas ani-

nelua se asocian al invito acuátic). Sin embargo, thl inclusión

no debe confundirnos, en nriucrs iustencia la voz en cuestión

se refiere específicünente al aábalo y genéricamente a los pe-

ces, le extensiñn ' todos los habitwntes del agua, Si bien

tiene Su paralela en la moción de ¿ivág, reaponde a una nece-

sidad de generalizar y cl fiificer “rasante preponderantenente

en la concicncia racion-l y n) en 1“ vivencia iniediata del in-

dígena.

Gon la‘voz mívo't se denga. fuqáric¿nento 9 los pájaros,

n los que vuelan, u los seres luc pertenecen al ámbito aéreo.

"Los aíjeros son mávu't DUÏQJG viVun ,L el cielo, el Julo

‘

"también es náïo't¡ aunque vive ru c] 0'4960 nuede voltr. In
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"lechuza también es mayo't. e veto también es mázo't porque

"srbe volar aunque nuede andar pq? el agua y también sabe na-

"dcr. Cada pájaro tiene su nombr pero nosotros e todos le

"nodemos decir üáxo't. Si tene: buena viste enseguida ves que

"pájaro es y entonces le decís por el nombre. P"ro si vuela

“muy alto y ¿a sabés qué es, ento ces y” decís mevo't, como

"pájaro. Son mñxo't los que vuelan,si no vuela es otra cosa.

"El murciélago también es nfivn't porque vuela,tiene sus filas".

(Gabriel Fernández, Juan Cófdoba).

En la formulación de la noción de uíxg't no sólo se tiene

en cc;sideraci5n el hábitat del aniiel sino también un segundo

atrituto, Guikís de añyor id“urtó¿cia: la Crwacidad de volnr.

As Hs se adscriïen 1 ln nución de máïo't eve? yropinu de los am-

bientes acuát cos como los patos, las gdrzns y las cigüeñas,

o quirópteros cono el gurciflago y el vampiz=, y taibién la

totelidad de .os wájaros.

Finalmente. nos reste por annlizcr 1a noción de lañaGít.

Del mism) nodo ¡irte Sii-rán d1_-fï.i{":13;:1.3"-"W?CÍÍiCOïEl€1LfÜ al Sábhlu y

genéricanente 3 los peces o los hnbitente: del agua, lawaGát

se refiere eïpecíficauente Fl pigjo eunque genéricsucntc puede

denominar a ¿THB vnriedei de insectos. Veamgs:

"LanaGát es el piojo, pero támbién se puede utiliZ“r nara

"otros bich'tus chiquititos. Par ejemvlo, ya puedo decirle

"lñnaGát a la? nbejws, e 7h: extrïnjeres, las lechiruenss, lo

fl ' u

"que se . a1 tengo piojjs ,A 19 CUWZRR digo l QuGfit. al ¿uncu-33.)

"do, ese -ue sr 112m1 b nñó, o lr ïJfiCH, rrnt-v"ï', vos le po-

"dés iecir Ï’”ÜG{t ñnrque son chi*aitit0" v vdeden v)1 r o 3"1—
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"tar. A cualquier bichito le podés decir lehaGát. La hormiga

"también es lanaGát. Las lombrices también son lanaGát, son

"lanaGát 'aléwa (piojo de le tierra), la hormiga también es

"lenaGét 'eléwa. El gunazo también se le puede decir leoaGét,

"es lap Gát del rlrerrobo. Las avisnas igual que la; abejas

"también se les puede decir IPUR Lt, son todas merecidns. Üi

"vos ves cuál es, vos usás la )Ïlñ‘rfi oñln, extr-njcra, qero-

"moro. Pero si sentis el ruido y no sabés qué es, le decis lg;

á"uaGát. La valga también e: lan Gát. A le vinchuca t'lbi L se
_—-—— ¡- ———-

"l: Wuede decri laneGát. Caja bichito tiene su nombre, nero .i
J’

'l

"es ur bichito chiquito le podés Uecir lannGáï”. (Juan de los

n

Santes‘.

Se advierte que la voz lanaGát se puede tILducif de una ma-

nera comprensiVu como insecto.';n este circurltencia no tiene

relevencie el hábit t del wniinl ym 1da ¿dede ser V)ladoree,

cono la: abejas, avisnas o moscas, Hue vivan n lo: árboles o

bajo iierr , c010 los gusanos. Tempoco inside el hecho de que

vuelen o no lo hagan, eggecto relev nte en le determinación de

la noción de ueïo't. El huChQ relev nte en este caso parece ser

L

el trmaño, más allá de cualcuier vtr» ntributo. Le noción du

lanaGát, si bien eSpecíficamente de igun al pfojo desde una

perSpectiva genérica, se refiere a los insectvs, Vule decir, a

animales de anafio minúsculo.

En le determinación dc le: uñeioïüñ de ïirán, nizán, míxn't

y lanaGát intervienen diferentes criterios: la asignación a un

habitat determinado, los atribltjs escecífjcos Ge los uniuzlts,

tleS como lw cepacidad de V919? o el tamaïo. Vale decir, en

toda circunst;nciw Se tr t: de asgectos ejgnoscibles empírica-
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mente a través de los sentidos. Dichas categorias, por otra

parte, reSponden no a una necesidad teórica de ClÜSlfiCFCión

de las eenecies sino a la observación de dete mins .s etribu-

tos que se presenten relevantes. Carácter que no es estableci-

do arbitrariamente sino en funciSn de una visión de la reali-

dad que imslica una cosmovisión. Es claro, desde esta perSpec—

tiva, que la asignación de un animal a determinado hábitat en

términos de culture es relevante, puesto que el cosmfis indígena

sólo existe comu realidad seruentada, cad? ámbito desde cl pun-

to de YiStÚ de la notencia e: una unidad, una totelidnd, y des-

de estn perSpectiVa podríemus seïalar qut les=qarupaciones em-

pírica se corr‘Spoflden con las clasificaciones realizedas en

funcióz de la rotencie, lo que equivale a'dec r que ambas res-

ponden a una ecla perceúción de lo real.

Por otrr )aIte, ln cepacidvd de volar -de singular inportan—

cia e: la noción de máxoitr o el tomnño —fundrnento de la idea

de ¿ÉHLÁÉEÍ-son también rspectos relev.ntes e: términos de cul-

tura. Es claro que las capacidades de Cndn individuo se revelan

coma signifiCaïives al indígena; Son ellas, untre otros dspec—

tos, lis que unsibilitan la distiuüián entre las seres que pue-

blan el cosmos San, dCMÉA, expresidn dc la detencin dc cede

individuo, y es trubién a ».rtir de ellas que se percibe el es-

tado de luiak, lu uresencia del Dar‘l, del ki'i v del kirïngaté.

En síntesis, l“. canacidf cs de cefir en'e se nresentan como

aspectos ÏClGV1htrp en la cosmovisiín indígena y desde esta

persuectiva, no deFe extrañnru)> nue puedan fuhdwnentur una

agruprción deteïïihuflF n el !¿Hd3 Pnidfil.

'14
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El tamaño es tenbián un asñecto significativo en la concien-

ci? arcaica (174). Las formes minúsculas y las sunradiuensiona—

les denotan la potencia, lo nurnnl recoecto a la categoría que H
pertenece per.itc la inclusiór cn lo n‘sna sin reserVP , nuesto

I

cae no se plantea un? significwcióa diferente. En otras pala_

bras, el tamaño en términos de culturr su revela como una cua-

lidad relevante y de allí la posibilidad de que entre otros

aSpectos, fundamente la incorporación de los insectos en la ca-

tcech'TÏa de Iawa Gát .

Los animales domésticos que, a e*cepción del fierro y el ca-

bello, Han conocido TOT contecto con el blanco, no son incluí-

dos en Lingúna de las categorías mencionadas, en virtud de que

no resfixndena los aSpectos UOQSidÜrFuOS tor ul indígena en las

aerupag_ones tradicionales. En efecto, los ce.dos,chivos, bu-

rros, ¡LballOSf gallinas, nqvos u otros animeías domésticos,

no Der'enecen a ningún ámbito, habitan con el 1ombre en el nóyk,

vale dtcir, no pertenecen a los eSpacios que se CJnsideran en

las agzupaciones, por un lado el Cúflpo y el mo1te, y por otro

los ümlientcs acuáticos. Tampoco pueden ser cgrupados con los

názo’t puesto die, aunque algunos puedan volar pequeñas distan-

cias, zo pertenecen a un eugrcio aéreo como los pájaros. Final-

mente, tanpoco pueden incluirse en lo cuteíoría de lpvaGát en 4

virtud de que su tomaño CSCNpQ a tale: rosibilidodes.

"A un chivo.ñor ejemtlo, no le oodcqus decir sixéo porque

"no nació en el monte, no vive en el monte. Part decir e los

"a imples que se crían en la CNC“ no hay nolnbrr nn idjou ,

"nosotros decinos animales c scros. L6 oveja, lo? Chenchjn, lo:

"Jellinpc los wrvos, cu'1¿u'er nnier "1» 1no cria es casero.
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"A la gallina no le hucd2 Gecir wíxo't morgue vive alrededor

"de la casa y casi no puede volar. Con un pavo basa lo mismo.

"Esos animales no son montnracec, ul dueño es ln persona nomás.

"ño son Cono los animales HOHÜTÏQCCS, caos vivcg e; ql monto

"como si fuera la “PVC. La casa ¿a el nonte,nlli deñcansefi,

"duermen, comen. Los ?nimu1€: que viven en lu CHSÏ yo los Wue-

"do decir animales caseros y e lo: qu= viven en el monte les

"puudo decir XX”GGlé'ek (hsbit ute ¿el wonbe) (175)? (Ceferino,

Tucho González).

1 . N , i

Ée adv1erte, á1én ¿o los WRÜGCÍ)S sonfila"os, que desac la

perSpegtiV” la; fenernl, los finixfiles juedon fi?rugar5e en fun-

Cián de su relación con el honbrc, wn eninalfia "cas ros" —ex-

presión Que Ramón TPPLCÚLU trañajo ¡Jr 'euel¿:gk (kwbitantes

de la Cusa) y “nioules ¿ont-raCAs. De los prigeros el hombre es

propietario y, desde Cota "orspecbiva, debe c iarlos y velar

por ollo“; los flontÜÍuCUÏ no? ol contrürio, p rtonccen al do-

.l

niuio de las tcofwnias, Wunque d ïde un punto de vista empíri_
. I‘.¡

co, es olor) juo Jr le Eñlgfl“n ñmULuJS y hábi os diferentes.

Por otra lgane, existe un caso, el de lo t rtugn, en que el

finiJfl no es ;signad3 u MiHGLHÜ ie Los catCFQrias mencionadas.

a
Í Á l r (Ello se debe a ¿ue ¿o su juroibih vt *lhñ los atributos que

J

. ‘ïitirínn iacluírlq con claridad en TlïuMP de las agrupacio-e’U

nes establecidüs.

"La tortug« uO eh ¿iván Ú.rjlu no vive un el nonte, no es
—lú—;—h

. I
.

A ,
_

_
o

_ _ n
., f ._

"31.11 .1. ,mqu ,- 2.:; ¡e ri, cc 1 ¡Ju pm." Cu} ,Hj , tn'n 3000 9.o “13‘10
'

L

"porque ¿o viola, J no y odo SUÉ ln'úGát ¡orque es 1ly gr"nde."

(Juan de los Éqntos),
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Los aspectos mencionados v1 ll texto, qu: funda mentan la

no irclusión de la tortugv ea las ca tro clases de animales

que el Pilagá reconoce, no son sino las que hemos mencionado

anteriormente, la adscripcióL u un háblt“t determinado, la ca-

pacidad de volar, el tnmai), el qt: deñde un- pCTSpCCtiV’ uás

general se integra e; el parecido nurfolfirico, vale decir, el

fundamento de su no integrwcifia en la catecoría de Lives.

Por otrf gar e, Cfihu res lt r qiu sx rlginas circanstnncias

la inclusión de determinados aninalcs en wnu de las CLatrJ cla-

ses pareció ser más rcsultwdo del cuestionamiento ante la in-

terpelación del etaógraDO, que de a go aca; demente previsto

por la cultura. Lo dicho no significa que la información fuera

forzada sino qu: la necesid"d de que laa atrapacione; incluyan

la totalidad de lo existente no es unn ucce idad del ia

de su mado de ordenar la realidad, un definitiva, ¿o es una

necesidad de la conciencia arcaica. Las agruuaciones realizadae

por el indígena se alejan de la sistüaatizaCión CiEutÍfíCfi por-

eue pueden no i cluír ln totwlidad d le refl y morada 1.a cri-

terios utilizados ¿o se findnuenta 351u n CaracterístiCns de

orden biológico.



385

CAPITUÏO TII

r-r!

UJHODOS DE CLZÉIFÏCACIOÏ DE VÉGÉTÁLBS

El Pilagá posee de los Vugut la: un rico COLOCÍMiJfitO empí-

rico que se manifiesta en difch)s asnectos. Entre olïos figu-

ran los relativos h la florrciín y a los frutos, tñnto en lo

concerniente a la época en que sc nroduce como a las nrooieda-

des de los mismos -comestible, Veneuoso, etc.—. También couuce

sobre la calidad de las mpderas de los árboleá y en COITCSpon-
l

Cflntidüd

de la

dencia con ésto señala su utilización deterlíp-

agua que

dfi, 1P

de neceflitnn nara 4 ubsistencin, 1 fu ción

rafz, el tronco, l: sabia u otras partes de L plant“, se per-

cibe clar'uentg también el tiwn de naLsaje al que su integran

y su disnosición un el mismo.

Cada nor eluna de los asoectos mencionwñus son e”003d08

indígena cuando se refiere quan Vs: twl concrcto. Tal como su-

cede con 103 nninales, cada planta, Cid? vnricdsd, e; indivi-

dualizada por medio dc una denowingcíón, Vfle decir, por ¿ua

forma deterwinada de clasific r la realidad. En tales ideas se

tiene particul¿PMCnte en cuenta el u pecto genersl, así 00m0

tanbién otros qua son realmente verdaderos ¿ct lles. Por e'em—

plc, lo que nrsotras llamanos genéric"mente cactus,tunñ, es

precisado no: el Pil=¿á en una :rwn cantidad de VCCÜtïlGS di-

ferantea, atendiendo q l" fOTüfi reño;fleed1 o cn arist-s, o aún

en función de lu cantidad de óstaa, que presentan las varieda-

des concretas. De ig; l 41-9, soñór 31 quebr cho blanco de?

colorndo con denokinaciones ¿-9ecíficrq; qoflfk al nombre

del primero, y kcta nik el del sugundo.

-

l‘M'
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Se advierte en el texto que le noción de ÉQÉQ refiere un

aSpecto iorfológico y su carácter "montüraz", Vrle decir sil-

vestre. Desde 1m perspectiVP de 1m forme se eXplicitc tinto la

altura como el tronco y la raiz, pero quizás see el segundo el

aSpecto que permite su fácil diferenciación de los arbustos.

SaGáchik denomino en primer lugrr a una varied”d capacifica

de cactus aunque del mismo nodo que niién, la noción se hace

extensiVa h la totalidad de vegeteles de su tipo. En Sd carác-

ter de una agrupación eenecifica, el Pilsgá señala diver8ae as-

nectos.

"ggfifichik tiene seis reves (aristús), ese )tro que le deci-

"mws l‘disi tieie como doce ro"os. ¿se tuna L1 forwe de h jas
.

a

"le dccinos wicninik. Aduella otrn que se haz ce le decimos

I

"m ñecxóxki per; tiene 1?: ho‘és nas “randes más fruta, queII

"se d‘ede come ,13 de nichinik ¿o se puede. T r0 a cuclquiera

"de la? tuias “o le puedo decir scGáohik, e" ey nach“s tinas

"de verias claves vn voy r decir od; hoy un g Gnchiadt. El se-
u

"Gechií n; es eháw, no es Cuñ' c1 Frbol ein r una, no tiene Jiu

"dera, un tiene hojes, tiene erpi eh, lo únÍC) nue tienen igua;

"es QLe tienen flores y frutrs. ScGFchik eo ranteraz, crece so-

"10 er.e1 nante sin cue le gente 1. sienare, ver; igl“1 da fru-

"ta qLu sirve para comer". (Wrrtin Hontoya).

SaGéchik Viena un ¿95‘ CJHÏÉÜÏGO,ÜOF un lodo, se trnta de

une denominación especificn, nor Jtro, 1330; un mentido gené-

rico eL t-nto nued: Fl"17Ï"F F l: totdlidñd de lis cectus,hecho

cue se mcviertc con m yor c1nrid*d en ln voz schchisát, que

podríaiis trhducir con; tun 1 :n virtud dc que el sufiío si

.n-
..

inf
¿1
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da la idea ¿4 colectivióíd. ¿s evidente que la elección de

SaGáchik para erpresur 1P "¿oci9ción ñe Vegetales de 1a ‘isma

fam lia indica ul contenido d "caer lidrd que detcnt . De i-

gual fi do que ¿n al caso de la noción de niïák es difícil pre-

cissr los aspectos que fuudwnentrn 19 eïtensión del concewto 5

su totrlidad. SaGáchik revela su import noi? desde perSpecti-

vas diferentes, tanto un función de su ïamaño como de aus fru-

tos, en virtud de ¿un ¿on comectibloa. No obst nte, ¿1 indíge-

na narece dar c010 un hecho no cuestion blu la doble 90€:Ción

de la voz que nos ocupa. Finalmente, como sucede con la noción

de enáo, se se ala el c*rácter u3ntfraz de los saGí‘hik, queu

comparten en última instmnci: todns la? cactáceas.

Con lr cxnresión nakoló' gl indíruná se refiere la tot“-
- ______I \—

lidao de las enredaderas, muy Hundnntu: un lo región, ¿obre

todo en la? zonas de esteros, lfiïlña: ríos 0 ripchos.7

"Nakoló' es enredñdera nomás, no cu cuán, ¿o es saGóchik,

"nu es naná, es nik 16' nomás. í Cihlfiuicr enrcd"dcrs le pue-

"do decir fl“kjló' ¡inquu tant? su ïombre prnpio, si yo veo de

"lejos y n) puedo ver qué clu3c de e;red2úera es, voy a decir

"nakoló'. La enredadera sube u ln ‘rbol y lu tïpa biun, lo en-

"reda bien, hOSOtrQS “acidos unrud r nakalcfilé“i (parecido a

"nakoló'). th muchas earod‘d tas e; al rinchu, en la laáuna.

"Pero algunas crecsn como 6?? tabcnd) el árbol y no está nl

"ladp del agua. Hakaló' crec t‘mbién sola sin que nadie la

"aienbre". (Juan de los fiant05).

L: noción de hakqló' se fama uentg t nLu en la constitución

del vegetal Cuui sn hu peculiñr nodo Fe cruciniento. Tanbién

1m;-
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se señala su asociación recurrente a los ámbitos acuáticos,

como a otras plantas a las que entrelazen. Es just mente a

partir de la visión empírica del nakol5' que Se denonina nake-

lealéGi a cualquier realidad que se wresente entrelazada, en-

redsda en virtud de que es desde esta terspectiva que se seme-

ja el vegetal. También como en los otros casos se resalta el

carácter silvestre del nakoló'. La idea de sáïg la podriamos

treducir con; arbusto; se refiere a plantas que aunque posean

madera en su constitución carecen de tronco cono los e áG, no

alcanzsn grandes clturcs y en la may ría de los casos su cre-

c'uiento se concreta hacia lo ancho.

"Ésra decir a todes las ¿lintes que no son enáo porque son

cual-U)"demasiado bajitas decimos fito. Sáto es par: decirle a

"quier plants, aunque cada uns tiene su nombre, sáto sirve para

"decirle a cualsuiera. Pero tiene que ser planta montaraz para

"zeprllo, sendia, melón no sirve, eso es otrs cosa". (Ceferino,

Juan González).

Como en los otros casos, sáto unifica vegetales que compar-

ten su aspecto y su constitución. Se diferencian cleranentc de

diSposición de laslos enáo en función del alto, el encho y 1"

ms6+ramas, vale decir, el s o carece de un tronco, unico mSpecto

distintivo del enág entre los vegetales que incluyen madera en

su constitución.

,, ,
g

.

q L q v
..

La eXpresion awkani puede triduc1ree como pasto. ul sufiao
i

mSJCiGGO a difernnts.nociones, indica siempre la pluralidad"d a)

de la entidad identificada. Es claro que el pasto nunca se

presenta aislado y de chi le iaclusión del sufijo Ei en su de-
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signación.

"Awkafií duiure ¿voir ¿ILL0. ÏWQÍJ hwy pJÚ toda¿ partes,

"sieuprc junto, figuCfi usb' 1¿* al ut“ solc, siempre hay de a

"1uchon. É; el Cïü ¿3 agudo h y n’s ¡astu, ahí hay Duro pas-

"tü. LH zona ie pa¿tu es ¿uy yuliï::sa par? andár pocqae hay

"muchnñ víbor2¿. Él pasto crccw 9.? cualquier parte, no hay

"que sembrerlu, ho ocupa el nz¿4k, c¿ co“) si lo sembrnra el

"4hvák. Hay dlfcruntcs tipub de must), hay un) que es 158 al-

"to y hay at?» que e: 143 szita, hero tadjs se ’e: juode

"duCiS 32*v‘ í . Cïñzhlu Ï?M¿toyn).

Yh 11 naci h iv “wkfluï recur':n t nt» su ïñecto y CJflSti-

tación cono Eh pluralidod y su C':ícter silvsatro. Lñs dife-

rentcv VPFLCJIÜGS se ucrcioc; nlurw.cntc dos'2 unü Jerügecti—

va enoíricn, “nro T ini"afi dv Va; ,Lsu p, iLJuÍüu t ¿bién

sensiblemente, se flfin¿fi83t“ uL 1: nqc15g en :uentión.

Chiní' es, fle Dcuordo u aïtunos informantes, 1m ÍEAJJjanióu

genérica nefia lo EMC podríau‘s denofliu r p19ut=s wwrásitéa y

aéreas, zunqle otros indlronxs su} lan que lr voz dpsigna so-

lanente al clave} del gire.

"Chiná' es el clvvel del Wire, ¿jnotrus le dlCiJOS Dawichí'

"namó’, sirve pázu “cl rar cl 5749. 70h lo letés adentro de

"la vasija cuando el rvum está turbifi y se aclurr cnéeguida.

"A las plantas que crecen un ol iru»co dc los árboles les

"podenus decir euíg ketélc o coán la'wó (orejüs Fcl firbul o

"flor del árbol). ¿si le pad:n;a decir c los hong s fue cre-

HHJ‘RF.

:

'kïgriv-n
«¿lid
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cen cn los troncos. 79 les puede d cir así p;rquc son chiqui-

"tas y efiñíu singpro en ¿bre plant”. Hey en el moctc 04 cual-

"quier.1ugar, no no siembrnn, Salen salas, son plentrs ¡onta-

"races". (Juan de los Santos).

En este caso il informo_tu no h" asado ln eKWrcsiín chiní';

sia; ewíq kctéle o eo‘c 19' ó para referirse a 1?; plantas pa-

'áoitas. La diverfencie de densiinncioncs no es un hecho sig11-

vo, en virtud de qu’ ifis 1115 de las voces mencionadas

¿Specificamen e, e: claro que se refieren en todos lo: casos

a unn sol? reelidad. En toda circunsthacia el concento incluyo

a vegcïelcs de pequeñas dimensiones, que crecen cr forma pará-

sito y, cono sicmpre, se trote de plontas silvestres.

La distiución entre la totalidad de las clases neneionadas

se hace e“ virtud del aspecto, la constitución, el tanaño y el

tipo de crecimiento c010 características de mayor relevancia.

Su C‘récter silvestre, concretamente su desarrollo y reproduc-

ción con independencia de la acción del hombre, además de remi-

tirlas ontongicemente a lo esfera ¿ul oafák, desde una perspec-

tiva meranente capírico, fundcmentñ su inclusión en una clase

más general, a de Exág, expresión que ya hemos traducido como

monte, y desde esta nuevi persncctiva podríamos hacerlo COmO

vegetal silvestre. Velo decir, aquello que sc cpune y distingue

de las nlnntes cultivados agpcciclicnte y que defienden de los

cuidados de1.hombre pPrF subsistir.

"Todo lo ha crece en cl monte, one no lo sembrhmos nosotros

"e: v ák. Si el: ":1 ei canta, en e]. 'orain‘do, lo “113.10 Son pimi-

‘G vv‘k". (Hartín\ .

c Mr ó d- "5 o L (L
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Montoya).

Una noción apuesta a le idea de vyák es la de naná, que de-

eignr a los vegetales cultiVHdos o, más orecisanente, o los que

es necesnria sembrar. Así como vyík engloba a :ntidades muy di-

fer ntes, que son agrunadas en clases menores teniendo precisa-

mente en cuenta la diversidad entre los mismos, naná se refiero

genéricamente a un conjunto de vegetales muy disímiles, que lo

único que comparten es el hecho de ser cultivados por el hombre.

'Égggí son las plantas dc la chacra, las que nosotros sembra-

"mas, algunas las trajeron los 90“eló'ek. Por ejemplo el naran-

"jo es gggá, el limonero también. A todas ésas les decimos Qggá,

"no importa si es planta de naranja, de pamelo u otra planta

"chica como lechuga, tomate, se los dice naná. Las plentas que

"nosotros senhrábanos antes tcnbién son noná, el zapallo, táñi,
I

"le sandía, koda'á, el enco, lolïnGáx, el melón, newoké. Hana

"quiere decir que Belen de semilla. La caña es nanék torque

entonces las me-

decir zxáL.

la'wó, le te-

"también se siembra, ee fierte on varias hartos

"tés en el surco. A las que Son naná no les podés

"Lo mismo si vos plantás flores no le podés decir

5 cunlduieï plantee. Les"nés que decir ardñiték, flor que vos

"que están en el campo son lo'wó, arnñiték sw le puede decir a

"cualquier flor, flor de drlia, rosa, malvón, nero a esas que

"nacen en el campo no? (Ceferin), Jwan González).
l

Los vegethles cultivados tradicionwlncnte, ca e uno denomi-

nado eSpccíficcxente, son r unidas la idea de naná, hecien—

do hinceaif en wl hecho dí dit "on scnbrfidas y cuidados por el

homhre. El contacto con los blnncos los permitió incorporar

Más"



393

otros vegetales —frutales v verduras nrirordialmente- a los

que se incluyó en la njción de usná atendiendo el principio

.l.

-

mencionado, manttniendo cono anOfliHFCión eSpecífica la que

les proporci3nabe el cestellano. ïtendicndo siempre a la idea

de ¿ígá como sembrado, como un producto intencional del hombre

(176), se incluye eu la noción eran variedad de vegctoles, des-

de árboles hasta tubérculos, dcrde v rduras hosts la caña. Di-

ferencia: “un, par otrs tutti, Slfi oercibides claramente, como

lo demusstrnL las afrunaciuncs du los vege‘olcs silvestres en

difcrentes clases, que atienden a los diferencias significati-
s

{3‘CJ.c hincapié en(.1vas. Sin enbñrgo, en l? noción de uuu" nu s-

la constitución, ¿a cl TSpuCÏD a en le forma de crecimiento

del vcgutnl, qino en lu relcción du ¿stos can al hombre, con-

cret-m nte, su laoor en lv checrc.

LP dcnominaciín unná, qu- utili2“ïos generiCñncnte, es no

W obstante, un fonenino, debido a qu; el Pilegá otorga ese scxo

n l: nr”oria de lo: vegcíolw' nue u” ‘iuflbrFu cn función de

que es la mujer quien realizz :l trcb*jo 35s relevante en la

v..-.

(.5

chacra. Por el contrfria, 1m Cala r: iunxiisudn nan¿k, el fies-

culino de n:n¿, debida n ona la labor 5: las cafirverrles comme-

te a lo: hombres.

Las dos nociones que puedcr treducirsr CJÜU flor, orsïiték

y la'wó, reaponden a lo división entre naná y vvák, vvle decir,

lo que se siembro v lo que crece cn forma “ilvestrc. Es sólo

otra concreción de un? fl15na idea.

Los Vt”et71w3 Se cl'nifiC»¿_entonceo en función oe diversos

niveles jerárquicos. En Trino 11?“T, tenienjo en cuente las

E
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caracte?ística: Gol ente concreto ¿e denuwinp a este, lo que
'

'37“
equivale a decic a la vrriwf ñ o u 1? eCfiCCie. En seéuudo tór-

mino, haciendo hincepió en la censtitución, un el n'necto, en

el tamaño, un 15 forum fin cruciaiyntu, se agrupen 1 s vegeta-

les en ¿n escasa ¿{ACTO de cl sus. Finülm nte, Considcr'ndo

1a ectividwd himan» en relación 1 Vegetal, se los percibe co-

13smo ‘ ák o ncn

Vere'uu fin lqente cufií pi H1 pepeï ¿qe le c'bg cg relacifiu

-\1 ¿s ercejcic: del PuiSTJC. uf: comer t'au;ta ;1 estrblecimien-

te ñe fiabitus esnecífiCos. Vinos CSHJ, FCUÜ€'LUJ" jersnectiv;.L

cl ‘ificatorin (¿e tungv un cuent; las conencioues i potoncir,

los ámbitos se deïinitrn 7 unificfin en función 3: le figure

Ael loGót, vale decir, unn twof‘n’ü nnwák. Toniendo n cuent“
_—— ü

L

'»s Ï>üt“üeLv'? rantfrf 3]. (váï-ND J

d

. . I

195 noelones de 31“nn y_,___.

. I A" fl
-

'

> -* - r m"
'

" ‘

‘-.—-‘
'

-.el lante, el rlu y el bwavau a; allugrh AQ¿H 1h eur-r .MH10n—

tes terrestres y ucaïticos, hSÏectu lla suetentn la clasifica-

ción mencionada. Si considerqaus 1* ¿creención de IJS ámbitos

en relsción a lo: ve”et:103, ve ¿1.: que 1°? distiuc1onus se

multiplican.

"Hay dos clases de thte, h?y ¿)¿tu fine uf bien cerrado,

r) Í:"puro monte grande, y hay ¿m Joute quv =Ï; vt), a; cb tan

1
"tupido. AlGuHJs ¿rbolvñ vivca un al ¡vnte CCET“ÜJ 7 en v1

"munte abierta, y ateos aáa en el hbietto que en el corï<do.

"Por ejemplo, el algarrobu vivD ;n tontü medio abierto, el vi-

"nal en ¿onte cerrado, ul yuchfin y lv finchúSQJdia también, la

"tusca CÏÚCu tu an lujo qJL; li “fi:, rs fiu;u¿ cstfin siempre É

"en l; arill: En] 13350 ÏT'GHU aalv s:nta %“y siennre en el

"nante CGTTTÏ‘, pa‘o J t“co °i“nwro hav cePCH del bañado, el



395

"palo cruz eetá en lwgcrgs uedio ábiertos, quebracho hay en

"el monte cerrado. Si es nonte tupido le decimos ncsúñi y si

"hay poca plrntación le decimos sutrwoí. A veces una clase de
;a

"árboles está todc junta wntonco“ ya le danos otro nombre,

"por JJchlo, 'l lu; r d nds hry ÏflChDS viLrles le dilOS Elgr

"yasát, donde hay mucha algarrobo le decian maoisfit, sale

"de naoík que es el nombre drl algacrobo, quie e decir que

"hay muchos. Doxde hay mucho palo mataco decimos tadesát,

"donde cay macho quebracho colorado deciwws kct'ngsát, donde

"hey rachas nclncr= , un palflcral, flccinos chaysát, tokesát

"St dice ciando hay muchas ChGJüÏcS juntoe. Él yuchfin, cor

"ejemplo, no hay nunca mucho juntos, tenés qu. b‘scwrlos en

"el monte porq;e están solos, los :istole: tan“oco hay muchos

1 J
"juntos, puede habcL cuatro o cinco cero nïun m.S. La zona de

"tusceles Se dice naGesát. El palo srnto hoy mezclado, no hay

"mucho todo junto. Las tunes n veces ha? much": juntas, enton-

"ces decinos saGachisát, y en el bcñodo hey muchas enredcderas

"entonces decimos nakolo'sát". (Ceferino, Juan González).

La unidad del xïág según la nsocicción de los Vegetzlcs

deja de ser un atributo importante, dcndo laser a otras deno-

mincciones que preCiSfifi de foïn= *5; efectiva el contenido

del paisaje. Unq primera división surge en función de la can-

.fi
tidad de vegetales, ¿si se reconoce c1 "monte cerrado" y el

"monte abierto",
" la V“z que 3o percibo la wresencia predo-

mincnte de algunas variedades Cu una y otro. Por su parto,

la asociación exclusiva de ¿rbiles de un Jismo tino permite

:3;Y

distincio es más "racis e. 3m efecto, o la raíz de le voz u-

tilizado hare denoïin r c1 vvwetcl se le agrega el sufiio

indicando Ir wlar lidad 0*c1uycnte dc determinano tinoo!
o d-

I
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de vegetación. Así surgen 1:5 nocisncñ de aanisát, chaysát,

ketagasát, 9to., que un inchas circuistbnnias rccartan un

e neculiar diferencirfio de lu? qua cantienen gran va-

Ea clcro que dichas division¿u reapnndeu a una percepción

y clasificación empíricas de la realidfid, aunque tfnbifn es

claro gue todás ellas son englqbnans en la qucián dc vïxk,

de la cuál tPJbién “1 indígcn“ nogoe üh‘ experiencia sensible.

Tn: otra parts, flifi5148 nue 3510 Jel nlnn) terrestre y su

paisaje puede el Pilagá tene? 15° otperiouciI GmpÍTiC". Los

conocimientos relativos t*nto r lu bóveda Cr_este cono r1

naná! Pubterránco, iïplic n Giro tija da ex :ricncia meta-

Suns: le o nuvagnpírica. La única UXCCpCiÓD w lo diého podï'n

se? Ïa asignación de t; frí) hcl"do v oiyén, percibid; en el

rocí¡ n“tinñl, que 61 ent.nder del indígenn viene del cielo.

m...»
>-

¡x



'j-
5-3.!
-'

¿“f

E:

.r

FI!

397

"01303 DE CI‘.“ÏF1C1CÏ"TI "Í T”?- 177317 ÏTC‘Ï

-,‘
A

(":CiSÜ-Zw- Ch "1 L.-ln 5* JUCL,jQS qu” Cyruhen a los abjatos

trhicrdc .3 cuent‘ 4 fincijh'lid?d, tolüs c013 horr"mí:nta

mobili'ris, adorno J v-átido, n-rw 1cnoiann? 3510 unos ejem-

wïoz. Cnñ’ ¿La n: flqglxiu-JJ GEÚFTÁ Gala fiwl resto, y ¡Jade

inthT<r3L w 1 c LfSOïít flv wwo'óu o ñwét SUCÍH 1" tÉCGicr

can ¿uh fuero; corstrufdos.

Tambien "ujdc ávrd fïfu133 un f: cifu ¿el sexo. “udrït ‘r-

“¿Juntnn‘ “¿a 15 "0*wcjci5n dá ÉTÉ‘ A: 1L ¡bj'to no vr V123(

me un CúuiCiflieutO onvírico, y oóto as fuí ¿n ¿uchnu culturns.

Pa? cjauwlo, entre 10v ayoruo «1 qrxo dul erpn estf dúternina-

do ñ»? ‘l “uü tuvicrñ 1 “v'aoünjb úftico que Si ÜLÏHÍOIÍOSÉÓ

¿n el ente actual. V-le decir, desic 1: “CrspuctiVfl de nues-

ftra tema 19 mercanción dwl zwxo en 1 urTñ ‘0550 ¿n ‘unïamento
¡V 4. —d—.

nítico y hxnreSP cntOHCU? km conociwiunto ¿c1 4134 cnrácter.

l.)Sin embargo, untre los Pi (H5 ln fi“igqación dul 47:20, si bien

. . .. l .
l r .

no surru de una eXñerlenc12 SUQHLLLL cn Sl “Lina, es”? llÏadÉ

renerdlnente un tipo de couqniwicnto cmpírico. En efecto,

los ObjctOS quw son vinculados ?l hombro por proníudñd, uso,

o el nexo que fucra, Sou de :uxo mssculihu, niuutrñs los que

se asocian a 12 mujer son fuflïflíwos. Dicha vinculación no im-

plica en nin'uuñ instüncis una percepción quu i1volucro la po-

tencia, 3kCStJ qu: no se firntn dm an ñaï+icipsción (177)

sixü de 19: ¿Buciiciín «¿yïricr “win-¿a LA al uso hñbitual,

16 propiad”1, u ),r¿ rulacióa c0; u} uf‘“, C‘fihOSCiblG en lo

4.-,1
“J. ,x o.

Emilia"

m
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Cañenzarumou lhs ClflSifiCñCiQuuG de o: objetos hechas

,

por 61 Iïl 76 estaoleciondo cuáles Se agrupan en ls catego-

1'.

a de aw'ón y cuáles w¿ ln de G ft. Mnbas hacen refevencie j
t

t écvicz con que Lu han hecho los crvñ;4-J 74

7nu50 traducir:n cono "tujido", vrlu decir, objeto tejido,
_l .

trenzado o untrulaz9do, y . C p“ se refiere a las formas dc

construcción restrut s,

"Fabriqu, lnñ cos*s due hace 1: Jijüï, se dice awo'ón.

la mujur juidr h cor y107, os Pwa'ón. TGj>“ ¿"le ñmo'ón,

"rueáuszr unr.yica, ¿hfi manta, un poncho, tido es ñwo'ón.

"Cuaïio tenów "ue tejer decís que la cosa ec'bwo'ón. La

"fl¿:19 y 1 crea son ¿Lét, ul palo que'usat n los wntiïuos

"par: SÉIbÏÉr t*1bién. La chun tiene una ¡a1 C amo'ón d)nde

"están las tientos, y nvót lo hartw de mader . La ¿esa y el

"b0n51ito son awét. Si tejés de nuevo y arre lás lo que está

"hecka decís awo'ón. En cmabio mi h c5? o atregl‘s una silla

"decís awét. Fabricnr ug; cnsa tfinbién se dice awót y un bo- t

"tijo tánbión y un trompo tñnbién, toda: as cosas que son

"de barro son :wét; las “alas, las herramientas de los nose-

"le’et, también son awét, eau cuújerno que tenés vas también

"e: zwét“. (Cefrino, Puch» González).

Se advierte un el tcxto lo gínciJuddo anteriormente, las

nociones de qwo'ón y nwfit agrupñn lo: objetos según su técni*

ca de construcción. La ide? de awo'ón que las indígelas trá-

duCun coja tejer, ;¿ cn rifur mi: raglia, LJclqyo «1 trenaa-

do, cl onttcla ado y cuslduiur otr‘ Lácjica reueinntc, de

ahí la inclusión de la gmrte del CrtIO sobra la que dese"rsa

el individuo, ¿a función de "de c3 rcnlfizmda ontrelazando
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o cue o seco. Sin embargo, ln unidad, Cl jarecidod

dm las técnicas un cuesti5n se revela fácilmente. No aucedo

.o . :4 _

lo ‘lñlu co l L ¡ornpc un trflbwjo unifica ns en la noción

de suét. ïn FÏ'CÜO, cubra“ un? “"1? que va desde lo fabrics_

ción d: Geranios h st' d.trnbwjg Cob“u nadar“, pasando jor

la construcción de la chozn o de objitos que incluyen el me-

tul o el papel. Vale decir, la unidfid de las técnicas awét

PuÏECJ residir nás en su oposibióa o la idea do ewo'ón, que

en el parecido de los nismas. Es evidente -d;jando Be lodo

las objetos db procedoncia industrial- que poco tienen que

ver Í: confección de un ceraiio o de un arco; tonto dosñe 1P

la división

I

cono de lajers activa d :cxual del traba; ,

técnica misma de cono rucción.

Vcaius ahcra lo relativo u 1" pero pción tel sexo wn los

er.a:

"LF ITHF e: vrwó (JljUÏ) po:"ur 1» ocupa ha qujer, la cha-

"wa tanoién es vawó. Los tientos de cuero son dachos porque

"el hombre como los animalus, la 11:1 es ¿giga (ancho) nor-

"que la junta el hombre. L" nal? e: lé'em jo nue 1? ocupa el

"hombre. 31 CHtTG'tClbiéu ¿s ishco por*ue lo hoce el hombro,

"aun"ue lo puede; ocupar 1: ¿HJÜÏ y ul hombre. Un a>rtero,

"una jaïra, son THWÓ por"uL los HS” la mujer. La CPS? e 7.0

"macho porque la hizo el honbro. Los cigorrillos son yawó

"porque el tabaco S'le de la: cenizas de Kes\Ge. Del tabaco

"hay exnlicación, de las otra; Coaña ol hroo, l? flecha es

1

"así nonf: porque ol que la n cp lo OCQLG y no hry ¿xplica-

11

"ción. LF rica es vavó porque 1o una la nujer. L. rrfibodnr

"en opnbia no sé qué será. El botijo es vnwó. V"y in”s que
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"s n lé’cr, ÏhS 4m las mujeres SUA :Tandcs nara noner alga- ¿afín'
"rrobo, a lr f?ut” vu; sñu Eduitro, si os de un hombre hay

"que hacer Jedi; chico, ul hÜJbTÍ la usa para poner pesetdo,

"brlas, piei“.". 31 h31bri y TA iujcr IICVÜH truñíÏJ ño mado

"ñifureníc l: yica, la Jujrr l- Ciñlg“ por la CPbCZf y al

v. 13,»?ó

"trabajo d? la mujer. Jn: ffjn si 1? HS" cl V"rón ¿s lf'em

"homhre la cruza par ¿1 one po. L' leía es ñorruc es

"aunque lr haya hecho lá nujor; si fuego es "aqá ÉDTïux siem-

"or¿ lev mtv 19 lejr la mujer V hnce al fuego". (Juan dv los

Santos ) .

Es ¿vidente que .1 crfl" su asoci“ du*or:inïia Cox; y

:s ocsñv csi: ¡ersvwctiV' “1; se le otorgi al nr0“io. L:

vinculación pueda su? h;chu tcniando en cuenta rqién H? fa»

b_icrio U1 objeto, vuión lo “en, y fiüDljüh‘C, si su trrtn

de :lgo duro a blpndo, currqswondicndo la priicra cu lidad

al saxo násoulino, v ViCEVuTó . TLStilJfliñfl ¿l jriaw: tino
t.

de relación un lu :Ju rapactñ a la major, los Curnqios o

el fuego y lv l ña, y GL lo rulativo dl honhre, t nio 195

armas cor; ;1 10bilirrio n los instrumuntos qu; fab?iquc.

L: conección nodiïat; el uso se dVídÜnCiT en lá“ vofi'iñcntac,

las ï‘cas, y 1,3 adorhus -collareï ¿C PbrlOTio: o cintas de

1:4.w- util". {gr-2110*: m3." los individuos ¿3;nnfiíí. '.':_: clü‘o (jm; “Í

un estw C‘Ta c1 individuo que usr al or"° v c1 que la fabri-

CP es el liÉJO. Sin embargo, no sucede lo mismo con 193 yi»

cas, quna W cual nicr tiñe de véstinenm9.:Lr-ïltiïícen ññb S

suxus, un ¿gtc circunst noi? vrevrlccc la asociación tgnicnm

do ñ rticulhrmente u: cuant’ 61 sïxo d‘l individuo que se

el crew. L1 tercera nuüibiïifi’i imwliC” ln nsocieción del

objáto al infljviguo, incluyvzflo lï gcrccnciín de düterninrdo i
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vtribato que comh"ïüen ¿u sexo cdáacífico y an objeto deter-

minado. Vñl; decir, se tr“th dc unn vinculación indirecta

fundédh ¿a un ÏÜTCLI Glfijvntü comnñrtióo. Por cjemle, se

dice que una QUÉ? o: lí'ém, ¿u t niendo og cuent" guión la

hcïc fnbric lo, ¿iia lá ÜHT‘FÜ RL 1‘ qisna, ¡0* :1 cvntrqrio

ln" ¿H +-e: vnwó ñvT‘üv e? bIFnuñ.

Po: otrb wnrt
,

IF dut€T”ifl°Ci{n ¿el saxo d: Cl l"uicr

rerlidnd En funcií; dí “a “hociáciïn “1 51bito ¿escalino v

femenino, no sólo ¿e uVid'nCíí cn los LÏFT, su Janifieut?

tanbién en los vej;tqles o cn 1° tanogrvfía. Así ;or :jguplo,

los ’rboles que dbn frufus recolectables —c0Ju el “ljñrrobo,

e chrñar, el mistol cto.- son dafin dos como vnfiá cn virtud

de nue la rccolocció: e? un dominio fenunino, vor cl contrr-

rio, el quebrnchu o el prlo canto son visuálizaños COÚO lé’cm

porque se rsacínn
A lv 1 b)r icl honbro thnto en el desmonte

como en 1p fíbTiC“Cióü de macb1;:, ar1as o útiles de labranu

za. un relació: f los bïcid‘1t73 topográficos suceda lo mismo

cl río cs ló'en ñorqle n ‘l S‘ dirigí c1 honïro ÚETN pCSCGr,

mienbrns Hue C1 É)ÉL: pued: :ór dñfiuido COïJ vrwó norquc

711i C“ dirihen 7?“ mujeres
fi rícïlCC""T.

La ”undónentfciói de estas onciñcionos es gcngrñlmcnte

de clrácter cunírico, t"1 COUJ ñucdc eprccirrte zu el ruluïo,

en el ouc se q union“ una 351' ¿ïceyciónz C1 CCSS del tnbrco

cuya FOLD so fundr1ünt“ o: El 'ito d; 19‘66
,

en virtud Üe

que las ceni"as del h*?90¿hjc se netamnrfoseñron en el ent;

actdhl. Este CPSO ;s rc lxentc ¿ingular pues —Aono vcrqus

en el capítulo siruicntg— ul pñyvl ctiológico y ufñliC“tivo

J

flno ei una CJTÜCÍCIÍSÜiC“ 791w'91i5<bï0 dal corpl: xico Pi-

lpïá, Sins «ntor biLn unp'cïcewción.
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Fin91MUnto, a tr ves de los nociones de dndála y sovén

(termina6o, utiliz ble) no se HSTH“WN ente? sino que soïrln

el momento yn ¿un se hall? la couu+rucciór del er“9. No im-

plicn ¿en-rrr clnzcs dc objetos agruyíndolos, deïiflo a que

todo ente T'S“ por las Cos etrpwa.

. | 1"Por UjenPlo un 1"dïilï0, Cupndo CC uruí hacienCo es decá-

"ll, cutnfio está ternit do assovín cuándo y“ lo podés user.

"Cuando hacés un? nes: o una Cilau e: igunl, hestn "ue la me-

"sa o la silla u) eaten COhBÜPlÍd’b, r la nadera este bien

"seem, eunque este terminufla son d ‘ále, recién ea nao todéf

“user lr mesa o sunt rte en 1; nil‘n us seven. Sayán quiere

"decir, ternin do, acabhdo. Una frjr lo mismo uicntras lo

"mujer la está haciendo es qu€la,euondo le 'erwina es soxén.

"Un botijo lo mismo, cuándo todavía está crudo es dsdñla,

"cusndo se terminó de cocer es 30vén. 31 erco y la flecha

"también. Cualquier cose cuando todevíe no está turninaïa,

"o no se puede usar, es didálh, y cuando e”ná teruinfi”a es

'"soyén". (Lartín Hontoya).

Una percepción idéntico o le aut hemos nencionndo en los

er a, se da también en otros ámbitos, como por ejemplo en

los alimentos. En rolnción v los Frqtos o verdurar dadále

“designa a la etapa en que no son conestibles, y soniyé como

contrapartida al vegetal maduro. Cuando la corno no se ha co-

cido es dadála, mientrrs qu; cuando se ha comhletado dicho

proceso, es dñto, VTlL decir, comcstible.

Volviendo e las clasificacioneh dc los erre es claro que

son muchos los rtributoa quo se ¿crciben de de una perspec-

Fi
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tiva meramente empírice. ¿ntre ello: el tamaño, la consisten-

cia, la funcionalidad, los elementos que lo constituyen, para

citar sólo elgunos ejemplos. Sin Pmbnrgo, dichos atributos,

aunque son percibidos por el indígena, no den nacimiento a

ningún tipo de asociaciones. Po: uijDlo, aunque sc percibe

la dureza de la naz , de una silla, o de una pala, le flexi-

bilidrd de la cuerdv de un arco, y una consistencia diferen-

te en unn J nte, unr fñja o un? yicu, en mudo “lruno pueden

clasificprsu los entes en duro“, flrxiblts o blvndos desde

una perSpectiVo toutegórica en virtud de qre dichos atributos

no son visualizados en forms aislada e indo :ndientc, n} dan

origen a un nodo eSjecífico de agrupación de objetos, nor el

contrario, cada uno de los ¿tributos sensibles son unificados

en la visión del ente concreto y no revelan inportancia fuera

de esta percepción.

Por otra parte, el co ociqiento del castellano ha permiti-

do la introducción dc ciertos términos que implicen la aso-

ciación de los entes en agrupaciones teniendo en cuenta su

función. Nos referirenon a las ideas de herramientas, adornos

o vestinenta, o mobiliario.

En relación a las trineras, el Tllngó advierte que deiï-

nan objetos muy diferentes pero utilizables en labores espe-

cíficas. Sin embargo, mantiene el término nero referirse a

objetos de procedencia industrial, dejando de lado los erga

de su pronia culture que cabrían en el concepto.

Las nociones de adorno o vectinenta, tor el contrcrio,

han sido comprendides en toda tu generalidrd y se las uSh

mcg;
L
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tanto para designar objütos obtenidos de los blancos como

apar la ergología tradicional.

En relncián P la nución á, a)bilirrio 3L plantea un crso

curloso. ïueblc es :ólo gl er? n su;
—4—s—— v

irvc vara guardar otrosU)

objetos mientras que una CÏME, una silla, una mesa, son cosrs

diferentes. Válc decir, no CC ha cantado el carácter genérico

de la idea de mueble v se lo ha identific do con un tipo con-
U

creto.

De lo exnuea o vucdc deducirs: qu: la funcionhlidüd del ob-

jeto es un aSQecto de pOC? iAgortvncia desdu la ÜCISPÜCÏiV?

del Pilngá. Lo son un form: conpr*rin su asoci"ción r un sexo

determinado o 1m fécnica con que fuuron construidos.

Si pasamos a considcrpr las onrncterísticas de las Clbfi-

ficaciones emníricas ya aorn du ¡Linhlcs, vegetales y obje-

tos, venus que este tino du codjcinignto, si bien us nás li-

mitado que c1 que proviene de eXwcriunc'rs que involuCÉhn

la potencia, abqrca un contenido importfinte de la rcalidad.

Las nociqncs forjndqs no SU liwitrn a la? du frío o cñlor

(178), sino qua nernitgn ñ"rufi:ciones iuc imfilicñn un? 3 ga-

nización jerárquiC“ Je los anto; un C1”Sc8 difercntes. ¿s

claro que lv nocián de :iy‘n, üñï" o nwót nc Janifiustan la

c una.pcrcepcián ¿{tico-religiosa de laCJÚOtCnCiF1 ¿Ji 5311357513

realidad; sino nor el contr rio, ca “u ciSn de ciertos atLi-

butos cognotciblgr S;uïiblc1vnto, y cuyo: antvnidos un 900-

ten en un: WCÏCU“CiÓ; «mvírica dal a4insl, s1 vogct l o ul

l; rfÏon .

fl

.l

Ej“.
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3L CONOCIVIWITG DE AHIÚALTS Y VTGCÜXLÏÉ Á PARTIR DEI VITO

31 este acápite nos prOponemos analizar ln Visión d; ani-

males y vegetales provenientes Rel lito, r fin dv iduutifi—

enr los contunidos propios de esta visión así 00:0 düstwcwr

Qué Papel cumple en su relación cunln cultura vivida. ¡o con-

sideramos los objetos pOY lF uSCÜSTÚ de rcfercncirs a los

mismos y al hecho de Qdc la: mismas son sinilwrus a lo; pre-

dicados relativos f ani alofi o vogutllcs, los quo pueden

considerarse un ejemplo rrspocto nl sólo de los grs; sino

también de las las diversas realidodca. En lo que reapecta

a las estructur L peculioro: de zumbido, finfilizadaí en la

segunda psrtc, cabn rasñltñr qua la cafii inexistuncia de re-

fernnci's 5 las llSMÜF en los relatos, hece innosible su

consideración. Dicho fic otro nodo, no hay una explicitnción

en el nito de las nociones de wayfik, loGót-lonnaék, l¿yfií—

laíl, dodála, etc., vnlc decir, HL” visión mític1 d? osa

realidad .

Desdé any diferentes escuela: Su ha señalado durnntw este

siglo la imtO'tnncia del nito en 31 relación con ln culture.

Malinowski Scïïlaba su reluciíu con ul ritual, y un “3do g;-

nérico, con los vsstos "fgoctos de lu real (175). Jensen

afirmó su coneccion con Pl CiltO y otros fhcutas significa-



tiva: en 1: vida de los pueblos primitivos (173). De?) Sin

lagar a dudCL, facrou los ;enb duro: de la? corrieutes irrn_

cionalistas los que más se n‘n ÏñdiC'vJ "1 tJJ”. Ta Levy

Bruhl destacó l iiporirlci" cul ¿ita r h 316 du uan parti-

ci ación pir initfición qur a hi C"i¿ .n ol e“ríctcr

ejeajlur de los relatos (1770. Gus discí ¿los von de? Leeaws.’

y Lecnhardt, óán con cicrtc: ÜiVCTÏUJCÉPS, encontraron en

el mito una realidad fccwudñ de lt cu'l habia mucho que de-

cir. Leenhardt, nuie; logró un profu Ho conocimiento de la

cultgra caneca en virtud de la lrrñw convivencia que efec-

tuó COIu nisionero, introduce vcri*ntcs SifflifiC’ÏiVíñ en 12

nación en cuestión. En efecto, no :ólo concibe nuestro autor

al mito como relato sino "ntu todo cono hecho de vidn, así

la e oción del nelanesio front: T1 Ïzne (vegetal totcn), el

gestc, 1: danza,cx-resan un nito v JO, heyá o no un relato

forlevdo que paedc servir de guión el actuar del indígena

(178€. El nito es ol que permite el equilibiio socicl y el

equilibrio humano mediante el Ti'ucl, el que csegure a rc-

petición de los wcontccinient)s prizordinles, y de ahi su

importancia (1799.

Pero no sólo se hen ocupado ce él fiIÓSofos y entropólo-

gos, tino también estudiosos dc la: r ligiones, cono es el

caso de Eliede, cuya obr: hr tenido :rcn resonrncïïen trabajos

posteriores. Elieic rccelce-el pcgcl ojcnplrr, erquetipico

y cosmogónico del mito. Escribe "Lc función principal del

mito es fijer los nodelos ejemplares de todos los ritos y de

to ns las acciones h11”u&3 ¿ignific'tiv1:..." (180). Esto lo

dcmuestr: un confia to de hitOL y oe tistsacs rituüles en los

que aparecen las idews d: rcooiicnzo y restauración, las nue



San PSiúilTblüS w 1‘ Ü: a cilísnto y ¿st? r su vez n la oe

creación císmica, 31;;do UHtOuCuÉ el uito cosnorónico el mo-

delo prquetípico y ujenwl r de cualquier acción h1n9na sig-

nificatiVP.

Infinirmflo nn Leenhvrdt y ¿li de cacontramos el pcnsbmien-

to de Gusdorf, quien rOSFItó iun 1‘: nue un volvio e: es.ruc—

turf dv oristmncin. "Qñ-hcontr "o un su contexto vivido, el

mito se wsnifieat , 31 a, Cow» lr fowns espontánea del ser

en el ainda. Hd y? c JO thorí“ u doctrin”, sino 0940 nprehen-

SQFPÉ V dsifin de lab casas, dc 1): e sí" (131). Por otrs fár-

te, re9firms también su carácter ñrquetípico y ejcnplnr

er en 91m"el mito ha for ulmda cl uudclo perfecfio de nando.

De til suerte, la tarea del hambre consiste on volver 5 re-

nresantar el comvortfmicnto ejemplñr de los hé?oes míticos"

(182). Representación que en rarlíáüd, de ócuerdu ¿1 Sutwr,

no es te en virtud dc lp Inid"d del GT”fl Wiem)o Inicial

h ce 21 hombre etnográfico cout;uworfnuo d 19 cuergo-

Ría (183).

Till-9

Finalmente, nuestra ZGQGÜTO, Cl Dr. ÏFrcelo Rorxidr, defi-

nió 21 mito como un "relato VUÏdÜdéÏU j ¡rw en;-, explíc1to

o implícito, frucuentcnentc s¿gr*do y «jennlsr" (134). Prra

Bormida la verdad del ¿iba (e inn ñistr j Ique el hombre et-

nográfico carec: da ot?" vg.fl pJSibl: que o onerïe. La

presencifi result< de 7 concociór cow al :Ltg, d: 1: hctunm

ción en el presenta e la: figur?“ Fu: actuhron en la épocaa

primigenia instaurñnd( nl orden vihoute, de ln repetición

constsntw do ÏCJAÉCCiTiUnLQG 'quúida; su cl tiufl?o orifii-

nario, y dc nuchw: circunstáncias
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sirve de modelo L1 indi"ene. L" secrtlidhd se refiere e la

posibili¿ad de iustrumcntrlizrr la notencia 5,1 fiito en al-

guna acción concreta en 12 dctuülidad. Ln ejemplarided, nl

Vulür nrquetipico, t nto de capectos positivos cui; nogeti-

vos (135). Influidu vor Lccahxrdt tnibión consideró c1 mito

nu sólo como relftu sino t nbi/

to, cunque nosteriornentc, cn funci n de su análisis de la

cultura de lo: Ayorco del Chaco Écrcwl, ab'ndonó esta idea,

prsendo a considerer el cito como un cencl.

Eh las váginas que siguen, el análisis ac los relatos JÍ-

lticos Pilar! r:19tivos r ¡mimales
"

vegeta ¿3 nos pczwitirán

ver el necel que le cabe en cetc Culture y su integrtcifin con

ln vid , teniendo entonceñ 1" wosibilid"fl de discutir los con-

ceptns exhucsïos fic los “utwreñ coneidercdos.

D ntro del confaato de rei-tos pisibles -níticos, shrmá-

nicoa, de experienciws onïriCï ,
de vid”, etc.— el Pilegc

distingue y unificc un tipo de narrñciiues á as nu; flcnomi-

nc 19 átcmcGnmck. Cox dicha V07 se singularizan 1)e relatos

referidos :1 tiemjo prieigenio, que tienen como nersonajes

a las teofnnias Ü? 4k.

No existe en la nnrrvtivc un ¡ito que pued? considerarse

estrictamente cosmogónico, tán 5510 se .uco refersncie a una

inversión,de los planos CÓSJiCOS en un nunfio procxist=nte.

*1 efecto, Dcwichí', cansndo de socartcr un anbicnte desa-

grañable como resultado de los deshechos de los humenos que

le caían constanterentc, ñfciiu invertir 15 nosición del

,1 no terccstrc y dc lr bóved" ccle tu, dándo r1 cosmos su

encricncia rctual.

vn cono pïlabre 7 acontecinien-
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Entonces D:

hñh
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originada en las contín1 S

nes descvuocen la i

la creación de los

FautíarÓ

“1¿i:u111(rï

uránica, quiun uedigntu ¿1

a los humanos cvstigfidos er

Estos

deuï, a1 qetamorfos*n*s; ¿n

circunstanciws

se evidenci‘ un nexo nor°0153103 entre

en su forur
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de mwtumorfosis.

Entre los diverhgs ¿03:3 wreswu+os u el lito, 113m. la

fte¿cifiq el raïztivo r 1‘ vhtrahofnhi: dc 1% Wrofii: jrogeüie.

JL Cl’TO ¿me al üuiSufiig nexïïtu oxullcrr 1x TürViV‘fiCiR dc

alnunos Humanos in función dñl prJHIuna alincnticio, pero es

de unt"r daa a s‘ esocL a costunbra o inutitqcióa “1*un5

rn la culidr . ¿n ef cto, los P11 ?‘ desconocen, y fiescono—

ci ron en ¿poor utnurrfific , cu lruker tin; dc u“nib“118fli

y, ¡ur Jtra parto, son padrw: bmh‘voluo 7 rutxctjr L, 1?

mayurfa iv Irï voces diupqu"th r üisFrccr 1:% a ñïíchun

du ¿us v¿ tïGuS.

En tórninos gczcrule: su guaflp dwci ru. 1h atialu {a de

C¿Bl”ï¿01"uliMEl WfiTÏiClÏ‘í rw"iifi.7 lo? :1 Pi] ví al Ïe-

c!
.

1mr nítico en cuestión. 1¿ wwbrrgj, algunoï insectos tienen

un origen ifldefiündífut'. ¿n vït cL1«:uhït1:cir 15 ficción tes-

aofóricu cabe a dar n'Ï): ¿Lu Liéuvn 1; warticul-ïidéd de no

haberse gest do en L1 útCFO Lcruo, ¡ino ¡L el inte?ior do

una hates. El llïmïtivJ draw "a h 51a lws cl"r33 de ¡a po-

tencia mas detenhu¿ 11m ¡cr*)u-j ñ, 1: "uu "dOJáS se eviden-

cia en las canacidhucz fínicnñ intclactl“lun de lns criatum

ras .

"Los chÍCu¿ "uk hvci«run cn lr 1;; :¿tubfln Ílcv “do

"01 agan ¿21: hwcer 1»: 51m5 S' r fív"v f1 ÉGïwng r “L

"Tilcoa yo). 41103 1:51':¿ um- Flúoh., 1 Lirrb"u, !ut3nce:

"ul JHÏ so whrub" y 1): chïco: wo vgaíbn w Surtowr, dé vé:

"coníïn. ¿ W*q du 1“ ¿n 3 dc 1*1 (un ¿w ¿2”brg Fe a¿uvo el

"trdb'j, "uCFb“L 1" flecïn J :1 Ru :J“OZQbfi F jtrsequirlus.
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"Los chiCJ7 VPS lïovwwfiu I "wwm WÓT“ el 1°do del naciente

"mara hace? fin rï). Ante: no hubír agu?¡ Pntos no había ria-

w "chos. Al otro día llcgzn las duce y CIQV7n le flecha, ent;n— ïi
h‘ "ces ahí para el r"u: y los chico: mataron dos no c dos chi-

"quitos nara coaer. ¿n :1 vguó hay un pescado grandu que no

"se puede matar porquz le: avisó ul cuidhdor de los bichos.

"De repente los chicos tendran con ¿ni personr, con un mon-

"tiroso, con un ¿mariador. Él le? Hice F las chicos que va

"n hacer :1 trnbajn dc llevnr al Ñrua, lo: chico: 1h: dicen

que no, peïo él aulcsi , ¿Ilïït , ‘ulcst: h95tü fiat los chi-

cos_rflojnn. El hombre {uu e: :enfiiroso diez quv ¿1 F“hu bi n

"hacár ese tr bajo. Lus chicos le rvisnn 71* cannda ¿l SUSEuC

"y c ma a 19? doco ÜJ hrv nun int r ¿1 fw‘c'“o 7r2Lde, fiDr"uü

"eso un :ClLr"o o. 7- dio;h "n hfj ñuü mét 3 'I ycscñdo ¿1:

"5:7 chico cuatdo aqi 7“? avasjunñï, “lñorzz‘. ací qiá es un-

Fa¿.dor cs c010 una “erson? tout‘, es nñï P13"? dor par° jo-

"der a unq. 71 ¿o 1u+dó 00" 01 ‘um y los Chien: se facïan.

"A lflr doce cl hdübï; c1"vó lá Flachñ y juró el Fgum y agarró

"otru flecha y wató r1 wuscndo Srondo, no hhze CIÏO r la hua

"lo dicen los chiCuF. Loa chicos le rvisaron pero ¿1 no hnce

"crso. El pescado vr nda sn novió y a? vañltú el rca“ y el

"hombre se abogó. ¿se hombre se “noga, se hundió, 1» mrtsron.

"Se ahogó adwntra del i'ifl porque ¿ütó el jescado *rhnde. 4

- €Hrllu ‘Puvr‘ 3 fl

. (z' '_ 1‘ 71’11?“ ."Entonces Wl otro dí; su hincó, Lv

1

"Hinchfi‘J, hinchïdol nigch da. Cu año viene tus ¿Jjuito de

"lluviñ Se paró du JuuVu gl hnnbru qu. ÜS'ÜbF ¡ucvto, ¿stfi

"vivo otr- voz, “tro está birh nulrïu nl jülu dun Lunív, 41

"30 C'Jbis, fic C“mbió n dnpcufiji, 4a ímsnuituï. EL irlu Qu

II '

)«se hUflbPk “¿w ur ¿33'Ïñdur, :¿Fu”» í ch “WïdPT Cl

"cuur-u 3 -r16. Ko vu? “vo UL Hivhr f7. ett! subr; ;1 agua

AtaJ



"cu ndo sw soh > -?d«? fiusgï :ladu. ¿“Í quu de gl julO

.5 saïen 1ns'ait»>, u Lúdd| . 31 nusmnitu chup: 1- srnfire
u.._

U

"de cuflúuíer . Lot chiCu: 7: run -utoncev str: vga 1a flc-
1

OS¡.4"cha y continá n 11sv>gïu “1 ;¿«. Lo: chicos hicieran

"ríos. Lc: chico: tr fan al “"L' 1 ¿ncícntu -uri hu-

"cer riachos, =¿f; hncur u íwdu 0040 está ahora". (Jobqntiín

Gomez, Laureanu Gomez).

Se evid:nci=n Qu el Pulzto diferentes ?SWGCtDS dé 15 mer-

CEdción del ff) :hl :n :J. lito. 2h;-*ïimer Ïzifür; ¿1 arigïw: de

algunas variñdmdos do mosquitos n pdrtir del c bulla du in

J

personhjc mítico, hwoho cu; r;icch 1' prvíñncíú dr figura:

¿Tia ififlïa Jri" u diva a" «?:üciüñ ‘¿i;T12 .

Ti <C¿(J(J Lp; ", h'y au‘ vl'?“ :efuïwnci? 1: Ï’JHÜ iC-

tícol': ÜJT un lrdo, apïrcCJJ lfi:"¿os “1 Ïïlï He ia “li enta-

ción til cono sucede en ln vid di‘ric, lo aus ¿»3 pcruite so-

ñalnr que mJChuS de los motivan snïwlñdos un el ¿ita provienen

del dominio de lo cotidiPnu, JQSÏÏÍJÓQ Fifvrantra 53)CCÏOS de

la cultura. Por otro 1 do, ul üpifi)dio del "702 grrnde", cum

ya muerto DJsibilit' íuu 109 niños TUÉOÜCH l“ construcción

de ríos y bañados que pucfl;u observarse un la actualidad, nos

l

de otrq imngun ic un? nismr fruna, ú"ui Se hallan presentes
4

las comenciouos de potencifi. Anna}? no se explicita en el re-
4.

si
k

¡R

L' lsto l: iduntid“7 del animal -Sl Se t? tr fic un“ figura míti-

ca o dG un Sur Actur“1— 1h poli rosidnd que inplica su muerte ’Q
Í

'

v1

y su tamïño :Lu¿u1 r rar'lh'n 13 rotuncia. us ClÉTQ qua la

w.

j;

morfolozín qrwndo o nináscul. flundtü siwnwre la 'uc sugara fi
a dotaruinndo ser de la -ñvaíu 1h qd* pertescce, v le de“ g

r

.

-v«..:
1.?"

.

'w
¿i cir, scïala 'u caráctcr 3""rnño. Dw‘fl st: WerspüctiV‘, el 1

’\

mito quest? 1 uninrl tünoiín en ’unción Ó? conencioneñ de



Finalmeato, Glen r wn rílñ
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COLSiazï ado l: acrsnectin ctiJlÏgiCi debemos señalar

que el nito nu sólo n"rru el ¡riged de diferentes cajecics

es ¡«Tañ, :iuu t“ubifn lr su ricifin de otrcs realidad s a

p rti dá la acción del 'nimal. Tal es el caso del eclipser

que al entender indigeno e: resultado de la intención de de-

vorar al sol por parte del león. 'Á

"Cuando se apaga el sol es porque el león está comiendo.

"Eso 913? sieucre, code tiempo el león se quiere comer sl

"sol entonces parece que sc apago. Cuando el sol lo cone se

"n‘hica, sc achics, se achica, hasta que queda sngostito como ;

"ln lane cu ndo recién sale. Están “cleando, y el léón está

"conicddo un nedszo. Cuando pasaba eso los antiguos agarrabanu

"un morterito chiquito y gritab n para que :L león no se co-A

"miera al sol. Ellos hacen ruido pïra due sc vaya el león.

"Cuando se va el león se hace de día de nuev) porque es

"oxklaGáxk”. (Pedro Moreno).

Más allá de la exnlicación del eclipse, tema central del

texto, nos interesa destacar ls imagen del león evidonciada

en el reláto. Es claro que se destaccn sus actitudes carnice-

IESS , su arrcsivid*d, vcle decir, todos aquellas atributos que

son cognoscibles desde una perszuectivs empírica, lo que nos

muestra nue la elección del felino no cs en absoluto casual,

sino yue po el contrario, muestr” le solidaridad del mito

con el coñbcimiento cmwírico que el Pilsgá posee de la repli-

4.:",(1.

Tambien lgdnas estrellas encuentr"n su etiología en las

scciunes ¿al “nil“1.
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"H"bÍï dis chicoL, una varón y ofira najer, úue andaban

"buscendo un bicha con Aus wcrïos. ¿ss lejos las perros en-

"C,HÉÏ'Ï)D un suri. Los perrOn CDrïCfi c1 suri y la? chicos

'pcrsirucn intrza, ¿org no ÜlC“nï“fl. Lo persifaan nacho tiem-

"Wc v las chicos cr C‘Añan, llzr'i un Wugüï donde h bín

"anr sombra, J sé paran y están ïlorrhdu 133 dos chicos con

"las perros. H"Fí-aido nue c1 :¿ri sr 1‘i'bïA id) "1 cielo. Los

"chicas se irqgintan fiué v*n 1 hhcn: y ¿«ciñen 8,3uir a los

"nerros, piens a quo no los púcdïn dejar. Entonc‘s se fueron

"el?os tñudLJn, wcru allos no b‘bïan "ae húbíüu ido rllí, v1
#L';

.

k "ciclo. Du noche se von, son dos uStTTlIDS prflnd 3, nosotros

"le fl cimas arrj, hwy daa entre]? s ahiïuitáñ nur vienun n-

"t.ís ¿a l" 140 lv díCinS Sdïi, ¿ari 99m los Chicos que vic-

\

"nen en; 133 otros atrás. ¿ll s ha s JÍHM, CTCÍPH cae esta-

"b‘n ¿bajï gn li ticr“a. ¿sas no volvieron “anar 138. Antes

*

"hwhf' ïucho ¡5dic0, no hay

"fwntu ¿oxj ¿,SOtPuS =1tcñ. Las Chicos, :1 Suri y los ÚCÏÏOS

“ha fiuron y MJ VJlViCron 43*". (FTPJCÍSCO Qïbio, Lñurcpno

Ganar; ) .

En Dato caso wm 41 nniual qukcn, trna hÑbCFSP t'hsladado

"1 1134; c‘lvït- con sus ÚGTS¡"‘Ld0rGS, d; orificn a un? nue-

v—.Á

.7
Va entidad qqc ar absurvwble en ln nctuñlide. Es interesónte

dest“C“r en r;lñción N1 episodio, el conantnrio que rorlize

ul inforwAntc 30?rh lus C°ractercs 501 tioago priMerihl. La

.

maiz:
prCCÓnCiz,dG vi'voGdnfin, de warSQijca dotïflos dc ox“ïáGáxk,

Vila dwcir de ¿”tir luz? inyík, pOflt dr i difivst) 10 poten-

I

“1'

9

‘91

.

Ci? du los SKTPS nrinificnios, ntributo en al aut se garcibc

1h difertnci: vacucinl VHLÏJ ¿liga y la" hnn“nus dal yrescnte.

En rclsción 21 tqqh nn cuostióu, 1 Jufl ï su-crlntivo se ma- L
a
Ez
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nifiesta preponderantomonte en la ascencián definitiva a la i

bóveda celeste. Desde esta perspectiva, el animal del 0pi80-

dio mítico se revela diferente, con una carga de potencia fa
superior a la del animal común, coneretada en acciones impo-

i

sibles de realizar hoy en día. Desde este punto de vista, el

mite muestra el animal oome lo otre, imprevisible y potente.

Otros relates también dan cuenta del traslado de diversos

animales a la bóveda celeste, lo que determina que en el

presente sólo puedan observarse bajo su apariencia estelar.

Nos referiremos al caso del quirquincho, dol’conejo y del

tigre, según lo dispusiera Dagichí' en la época primigonin

(187). Nosotros nos detendromos on el mito relativo al tigre

en función de la riqueza de sus contenidos.

'“m el tiempo de antes había un kodók (Jaguar), como ei

"fuera hombre. Hablaba, claro, porque era hombre antes. Ha-

"bía una toldería de gente Pilagá, eran Pilagá antes. Vino

"el tigre, y despues ha cambiado el cuerpo. Ya era Hombre,

"la gente no sabía; deSpués subió a cada casa, y los indios

"lo queríamos matar, pero él no moría, no se podía. Los 1n-

"dios queríamos matar al tigre, no se podía matar porque el

"tigre dijo: "No, qué van a matar, porque soy hombre". Había fi

“un viejo muy viejo, dijo que: "No, no se ha muerto, qué van

"a matar”. Le tiraron un fierro, no sé si sería una flecha,

"no podían, le tiraban y no lo podían pillar. Claro, Dagitghí Í
"le dió la orden para cambiar; dijo: “Bueno, Kedók, hay que

"cambiar". ggggg se cambió en hombre, pero antes era animal,

"era tigre antes, y deSpués Dapitchí le dió orden y ya se

"cambió en hombre. Dagitchí hacía como quería antes. Y gg;

"pitchí dijo: "Bueno, yo voy a llamar a todos Ustedes".
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"Llamó e todos, venían, venían; y desnués vino Waia .1áchi,

"también era capo. flaiagaláchi dijo: "Y ese tigre?, vamos a

"matarlo". Pelearon algunos paisanos, alguna gente; meta

"tr0upadas, y deepués de unas cuantas tromnadas ya cayó el

"tigre. Entonces vino Kakadeláchy. Dapitchí colgó al tigre.

"Dagitchí se fue a1 cielo, deepués de dos o tres días hizo

"llamar al tigre: "Venga nomás". Entonces el tigre se fue al

"cielo, como el ggjig, como nesonagá. Ahora están todos allá.

"El tigre está al norte, ahí lo dejó Dapitchí antes. A media

"noche se lo ve al tigre, es un lugar medio oscurito, ahí

"está el tigre, por eso hay ggggg en el cielq. Dapitchí dijo:

"Bueno, deepués voy a dejar otro tigre aquí,jmanso”. Pero to-

"davía ahora no hay tigres mansos, porque ta“bién son malos.

"Hacaneó (mintió) D30LtChÍ". (Saité, Tomasitg) (188).

Se adviert n en el relato diferentes aspectos que hacen a

la percepción del animal en el mito. En primer lugar, la hu- M'

manización del tigre en tanto posee lenguaje e interactúa con É;
los hombres con la mayor naturalidad. En segundo término, se '3

evidencia la fluidez de las imágenes del mito en las contí-

nuas transformaciones del animal en hombre y viceversa. En

tercera instancia, se percibe la potencia del jaguar, y en

general de todos los seres primigenios, en las dificultades

que implica darle muerte. En cuarto lugar, aparece un asPec-

to etiológico; el traslado del jaguar al cielo dando origen

a una estrella, forma bajo la cual se lo percibe en la actua-

lidad° Y finalmente, se evidencia la visión que la cultura

posee del animal, su ferocidad y la imposibilidad de domes-

ticación, aSpectos que provienen preponderantemente de una

experiencia viv1da de la realidado
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Otro relato, referido a la mayoría de los animales, de

cuenta de una situación diferente resuecto del comportamien-

to de éstos y 1a alteración del mismo por obra del naxák
I

_;¿._"'__<1;..ieizzcnj.'¿i . Jeamos:

"Antes los animales eran mansos, se podían mariscar ense-

"guida, no era como ahora. La gente nodía pillar para comer

"sin nroblema, vero vino gagadeláchixi y dijo: "Vamos a poner

"los animales ariscos, baguales, entonces el quo tiene poder

"los mata y el que no tiene puder no los 1ata. Aunqde sean

"ariscos los que tienen poder los van a p der cazar." 00m0

"los an«males se ponen ariscos se dianaran nor el monte, por

"el campo y cuando ven gente se disparan. Cambió porque así

"quiso ¿aq°deláchizi. Antes los animales venían cuando la

"gente los llamaba, pero gagadeláchiyi ha dicho que no con-

"v ene, nue es neior que los hombres tengan que mariscar“.

(Saité, Orlando).

E1 mito da cuenta de una actividad cinegética de caracte-

rísticas edénicas en la época primigenia, en virtud de la

docilid'd de los animales ante los requerimientos del hombre.

Dicha situación es alterada por qagadeláchixi, quien impone

a los animales sus hábitos actuales, haciendo de la caza una

actividad diferente. En efecto, ya no se trata de la buena

diSposición del animal sino de un enfrentamiento de poderes

y por ende sólo puede salir airoso de ella el individuo que

detente la potencia suficiente. Ya hemos señalado la carga

de 'añaGák que debe poseer el cazador, y el empleo de los

"paquetes", aspectos que resaltan las dificultades de la em-

presa en el presente.
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¿asta aquí 10s ¿itos vistos han tenido, desde uno u otro

canto, un asoecto etialógico; ya sea porque se refiera el

origen de las sepecies o de los hábitos de los animales en

el eresente, o el traslado de los mismos al plano celeste

dando origen a una nueva entidad. Sin embargo, en la mayoría

de los relatos en que aparecen animales, cl aspecto en cues-

tión no se manifiesta, por lo que cobra una importancia se-

cundaria en función de otros asnectos que reflejan la per-

Cepción del animal en comenciones de potencia, o a oartir del

conocimiento empírico, entre muchas posibilidades a las que

ya hemos hecho referencia en el análisis de los mitos vistos.

En el mito que narra la integración de las mujeres a la

sociedad primigenia, se perciben diversos aspectos que hacen

a la percepción del animal en este tipo de relatos.

"Antes había unos mariscadores. Eran puros hombres maris-

"cadores. Ellos asaban la carne y la dejaban porque salían a

"mariscar. Como les robaban la carne, el cacique pregunta: a

"quién va os a dejar nara que cuide; entonces se queda el

"conejo, oae era como muchacho. Después se ha ido la gente.

"Y a eso de las doce el conejo se acostó a la sombra de un

" árbol a dormir. En esa época las mujeres no vivían por acá,

"venían del cielo, de ahí venían, bajaban v se robaban el

"asado y se volvían a subir al cielo pm una piola. Cuando

"venían comían pero no se metían la comida en la boda sino

"que comían por la vagina, y ahí se comieron todo mientras

"el conejo dormía. Las mujeres se van al cielo otra vez.

"Deepués viene la gente y no están más, y no hay más asado,
"lo han comido todo las mujeres. El cacicue le pregunta en-
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"tonces al cuidador quién se había comido lo que ellos habían

"dejado. Pero el conejo no sabe nada quién lo comió porque

"dormía. DeSpués duerme la gente y parla mañana sale otra vez

“a marisc r. El cacique pregunta quién se quiere ruedar y el

"loro dice que él se queda. Loro se queda arriba de un árbol

"vigilando. A eso de las doce vienen las mujeres del cielo.

"Deepués de un rato las mujeres miran arriba de un árbol y

"lo ven, al principio no lo veían porque el loro es verde.

"Cuando lo ven le tiran cascotes, y una mujer lo llama y le

"dice: "Loro; abrí tu boca". El loro abrió la boca y le tiró

"un tizón entonces le dejó la boca negra. También le quebró

"l a

"lo

:arretilla y no podía hablar, podía pero no se entendía
\

'

v

[ue decía, por eso ahora el loro dice (usas que no enten-

"demis. Cuando vienen los hombres el loro y» les podia decir

"quiÉn habia robado la carne. Entonces al (fa siguiente se

que a el Gavilán que es como cacique. A le; doce bajan las

"muj;res del cielo y él estaba en el árbol Son un palo. Y

"ahí cuando las mujeres están bajando, el Civilán cortó 1a

"son, por la mitad, entonces las mujeres se cayeron en la

"tie ra; adentro se hizo un pozo, apenitas se veían los pelos.

"Las otras mujeres que estaban en la piola jue quedó se dis-

"pararon al cielo y no bajaron más. Gavilá: había dicho que

"él iba a silvar para avisarle a los hombres que había en-

"contrado las mujeres. Entonces cuando los hombres oyen, sa-

"len corriendo para el campamento. Pero en el camino se en-

"cuentran con una víbora, entonces viene el quirquincho, que

"corría desnacio porque tiene el pene muy grande, y pasó,

"cuando la víbora lo nicó se le quebraron los dientes, enton-

"ces ya pudieron seguir todos los muchachos. Se quiebran los

"dientes pornue el quirquincho tiene Fa caparazón dura. El
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"¿l Gavilán dice cue hay que buscar todas las mujeres enterra-

"d s, asi que ei quirquincho como tiene uñas empieza a cavar,

"saca una mujer y se la quitan. El quirquincho saca porque

"tiene uias largas, nero siempre viene otro y se la quita,

"hast¿ cue saca una, nero con la uña le seca un ojo, entonces

"esa queda paia él. Si no fuera por el quirquincho ninguna

"mujer sería tuerta. Cuando se enCuentre una tuerta se dice

"que el quirquincho la hivo porque él dejó tuerta a la mujer

"cuando buscaba para él. Los muchachos ya e tán todos casados

"pero tienen miedo de probar porque las mujeres tienen dien-

"tes en la vagina, entonces viene Naxalgaláchixi y dice que

"él va a probrr, pero cuando COpula con le mujer, le corta el

"nene y los testículos. ¿ntouces Wayax¡aláchixi se hizo un

"pene nuevo de halo santo y unos testículos con una fruta.

"DeSnués a 1a noche vino una lluvia grande y viento y ahí

"emoczaron a tener frío las mujeres. Entonces los hombres

"hicieron un fuego grande y llamaron a todas las mujeres.

"Las mujeres se arriman al fuego porque tienen frío, y se po-

"nen con las oiernas abiertas. Entonces los hombres agarran

"piedras y les tiran a las vaginas de la; mujeres y les quie-

"bran todos los dientes. DeSpués al otro dia los hombres ya

"pueden tantear a las mujer s. Algunos ya han c0pu1ado con

"la mujer, pero tienen el pene como los perros y no se larga

“en mucho tiempo. La han pisado antes de la madrugada y has-

"ta la mañana no sale el nene. A los hombres no les gusta,

"ellos quieren conulsr más rápido. Entonces le cambian el pe-

"ne al nerro; nosotros antes teníamos nene como el perro,

"entonces se lo camoiaron al per"o y el perro tarda mucho

"pero el hombre termina ránido. A1 otro dia se embarazó la

"mujer y enseguida nació el chico, pero salió nacido muerto.
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"Nació muerto porque era hijo de la paloma, que no tiene fuer-

'"za '

por eso hav chicos ahora ue nacen muertos. Des ués tu-P

"vieron hijos los otros y ya salió bien sanito. Lo que pasa

"es que le oalomn siemore tiene pichones que nacen muertos.

"Todos tenían su mujer, va entonces cuhndo salian de maris-

"cedH ya no asnvnn más los hombres, asaban las mujeres. El

"Gavilán tenía dos mujeres porque él es cacique, tiene mucho

"
oder”. (3"ité, urlando).

¿1 relato es de gran riqueza no sólo en virtud de su tema

central, la integración de las mujeres a la sociedad primige—

nia, sino también desde la perenectiva que nos interesa: la

visián mítica del animal.

Se aprecia en el texto la dualidad con que el informante

se refiere los hombres primigenios; por un lado,nó deja

de semnlar que en ese tiempo los animales poseían morfología

humana, sin embargo n r otro, se hacen Constantes referencias

a la anatomia del animal, la que no pocas veces sirve de fun-

damento a diferentes lobivos. A*í es cl czirquincho el encar-

gwdo de caver l" tierra y extraer las mujer s, con sus uñas

—tal couo la: posee el animal en la actualidad- deja tuerta

a SJ futura esnosa dando origen a tal problema, el loro es

considerado un buen cuiqador porque su coloración ve de le

permite disimulwrse entre el follaje, nuevamente en relación

al quirquincho, es su cnnarazón lo que le permite neutralizar

la picadura de la víbora, como suCede en el nresente. Es cla-

r0 entonces que, aunoue el indígena prediqun que son hombres,

pienSu inmediatwmente en ellos c0mo en seres con morfología

a'imal.
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Varios de los motivos reflejan, por otra oarte, la trans-

posición del conocimiento empírico al mito. Un ejemplo tenemos

en el caso del quirquincho en lo que hace t nto al hábito de

cnver la tierra como a sus características anatómicas. Un

ismo nivel de conucimiento se advierte en el tema de la muer-

te de los pichones de paloma, lo que nos permite señalar que

en muchas circunstancias los motiVos presentes en el mito

provienen de un conocimiento sensible.

Se advierten además en el mito, dos sepectos etiológicos

vinculados con el animal. Nos referimos por un lado, al caso

del 1 ro, y nor otro, al de la paloma. En efecto, el primero

pierdn la posibilidad de hahlar con sentido ', por ende, de

ser c mnrendido, además de poseer la lengua egra como resul-

tado el tizón que le tiraron las mujeres. A bos asnectos

obvia ente son visibles en la actualidad. En lo relativo a

la na oma, es la debilidad que el Pilagá per-ibe en el animal

el he:ho funda de la pérdida de su vásta o en el mismo

insta.te del alumbraiiento, y éste a su vez es el origen de

l:s n‘cidos muertos en la actualidad.

Finalmente, se advierte la potencia que el indígena cerci-

be en el Gavilán en virtud de que se lo define como cacique,

es además quien corta la soga por la que las mujeres descen-

dían del cielo, manifestando su poder en la acción eficaz, y

quien por poseer el rango sejalado concreta una unión poli-

gínicn, fundamentando tal tipo de matrimonio en relación a

la i'iurv del salxaGanék en el wresente.

En el difundido nito de TommGelowosót (veriedad de garza)
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vos que hacen a la oercepción mítica del animal.

"El yulo era un Cazador, nero hombre como nosotros, era

"cazador, mariscador, a la madrugada salía. Cuando él sale a

"mariscar la señora le dice que ella va a traer leña. El Yu-

"lo le dice que vaya temprano y vuelva temprano. El Yulo se va

"a pescar y le mujer no viene cono hasta ahora tardecito, y

"cuando llega no está cargada, trae un nooo de leia nada más.

“¿1 hombro miraba a la señora y pensaba: "Por qué viene siem-

"nre tarde mi señora Cuando va a traer leia: será que está

"haciendo algo en el monte . Un día cualquisra voy a esoiar

"a mi señora". Al día siguiente se fue temn ano y trae mucho

"hescado y 13 señora no viene y la eSpera b.nta bien tardec1_

"to. Cuando niega la sedoru tomaba agua y 1 salía por 1a va-

"gira. Tenía todo roto adentro, desde la ve:ina hasta la boca,

"entonces cuan o toma agua sale, no ouede c edar en la panza.

"A la señora le pasaba eso norque siemnre I rnicaoa con el

"ante. ¿1 pene del anta era muy grande ente ces le llegaba

"hasta la boca, era como el del burro. Reeu'tq QJe cuando 1a

"mujer va a buscar chawa (fibrr vegetal) siempre encuentra

"al animal, y el anta le pide que le preste sus genitales pa-

"ra fornicar. La mujer al nrincinio no queria, nero deepués

"fornica con el enta. En eee tiempo el ante hablaba, era ani-

"¡al pero hablaba, no tenía la voz finita como los hombres

"sino gruesa. Cuando el Yulo ve que la mujer pierde el agua

"dice: "Mañana voy u ir a neucar otra vez". Y le avisaba a

"ln mujer nara que ella también snLiera. Salió el Yulo y es-

"perabn en el lugar por donde siemnre entra la mujer al monte.

"Cuando mesa un kilómetro c nta la mujer, va cantando, y el



"Yulo la va siguiendo detrás de ella. Entonces oye un silbi-

"do, y ahí está el ante, entonces se da cuentnpor qué llega

"siempre tarde la mujer, y se llena de rabia porque la mujer

"lo engaïa con un animal. Cuando el ante comicnra a fornicar

"con la mujer del Yulo, él empieza a gritar, entonces el an-

"ta sale diaparando norque tiene miedo. La señora se moría

"de vergüenza porque era un animal. Entonces el Yulo le dice:

"Vamos para la casi, vos caminá adelante? y cuando pasan trein-

"ta metros, el Yulo flecha 19 mujer y la mata. Entonces ahí

"nomás carnea a la señora. Hace un fuego para hacer asado y

"cuafüo está tsada se fue a donde él iba a mariscar, entonces

"basta un sur. (190), lo meta y le saca lasïplumitas. Enton-

"ces le none .us plumas a la carne de la muqar nora que pa-

"re¿«a de sur.. El Yulo va o La tolderia y 13 da a la suegra

"la ¿ica bien cargada de carne asada. Le dice que reparta

"ent:e la gente, que él no se va a quedñr cc1 nada porque to-

"dov:a tiene ¿de comer. El Yulo tiene mode ,
es oaxák, antes

"tod4s eran ¿zzág. ¿1 suegro y la suegro repartian la comida

"y 1: gente C)mía. Comían todos y no hallaban el olor, a1g1—

"no ,uerdaba ln nedacito. El suegro eSperaba a 1a hija, has-

"ta (ue nreguitabw qué habrá DaSÉÓU a mi hija. A 1a noche el

"vie o no nodïa dorm r, recién se durmió al amanecer un rato

"nnmás, entonzes soñaba con 13 hija HJC la estaban essndo en

"el monte. Entonces a 1a mañana salía a huellear la huella

"de la hijo hasto -ae encontró el fuego, el asador y la ca-

”beza de lo hijr. Se dió cuente de que le había asado el ma-

"rido y ¿hí mismo vonitabe norqxe habís comido su propia hi-

ja. nn onces se fue llorando disnarando a la casa. fiero

"cuando salia el madre de lo mujer, entonces el Yulo salió

"con sus hij,s, se van a cambiar en yulo. M' madre de la mu-
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"jer quería matar al Yulo, pero el Yulo se fue. El madre

"avisaoa la gente que lo que habían comido el día anterior

"ero su hija, entonces la gente vomitaba, botaba la 00mida.

"El padre quería matarlo, pero él se fue con los hijos, el

"hcdre lo sigue huellemndo hast" un lugar donde hay un palo

"seco, un palo mutaco, cuando estaba cerca, el Yulo salió

"volando y se metió adentro de una nube, entonces el viejo

"gritaba de rabia. Pero el Yulo se va al cielo y no lo pueden

"pillar nor7:e la gente no tiene alas. Se cambia en pájaro,

"tiene como el yulo. El Yulo se va al cielo con los hi-ala“

"jos v ahí se quedan, se quedan como estrellas, todavía hoyu

"se pueden ver nara arriba derecho". (Honorio González).

más allá de los nuchos temes presentes en el relato, nues-

tro interés se centra en la transfo mación fiel personaje en

yulo, y en los diferentes nredicados relativos al anta.

En relación al último se recalca su condición de animal,

la nue se contrapone a la humanidad del Yulo, personaje de-

finido como hombre, lo que se explicita en el relato en los

contenidos de su actuar, tanto en la habilidad que nosee en

la obtención de alimentos como en el modo de c0nducirse res-

pecto de sus suegros e hijos (191). Por el contrario, la ani-

malidad del ant se percibe en las particularidades de su voz

-téngase presentu que en el tiempo mítico la totalidad de los

animales hablabnn—, en la dimensión del pene, y en el horror

que causa el aconlamiento con la figura, no sólo e TomaGalo-

gosót sino también a su nr0oia esposa. Es justnmente la bar-

baridad de la trHHSgTPBiÓn el fundemento de las alteraciones

anatómicas ue lu nujer y ie la inevitable muerte a manos del

iracundo esnoso.
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Desde esta perSpectiva, la visión del animal presente en

el relato, manifiesta dos sentidos diferentes. Por un lado,

se hdmaniza al ante, dotándolo de lenguaje y otros comporta-

mientos pIOpios de los hombres. Mientras que por otro se re-

cslcn su animelided, le imnosibilidad de relacionarse con él

como si se tratara de un humano, vale decir, snarece el ani-

mal como lo otro.

Señ lemos finalmente que algunos autores han considerado

al mito que nos ocuna de carácter etiolágico respecto de los

yulos (192). Sin embargo, ésto no es así ni se consigna en

ninguna de las versiones que hemos recogido, o que aparezcan

en la bibliografía. La transformación de TomaGalogosót en ave

es simplemente un recurso que le nermite la ascensión a la bó-

veda celeste, y que manifiesta la condición de oxkxaGázk del

personaje. En otras palabras, la metamorfosis manifieste la

notencia superlativa de TomaGnlo.osót, que burla de este modo

la intención de matarlo de su suegro i193). En definitiva,

0 s concreción de su condición de Bavák y, nor ende, de olkxa—

Gáxk, la que manifieste una diferencia significatiVH en fun-

ción de la notencia entre el tiemno de los mitos y el presen-

te.

En otro relato que tiene c)mo nersonaje central a Kidik'ik

(lechuza), se advierten diferentes aSpectos que hacen a la

percención del animal en el mito. Veamos:

"Ha venido la lechuza y le ha preguntado al palomo si tie-

"ne cuñada, entOnces el palomo le dice que él tiene. Kidik'ik

"le dice: "Preguntale si se quiere enser conmigo ella, así

"30v cooeañero suyo". Entonces la paloma le preguntó, le di-



en la casa: "Hay un hombre que se quiere casar con usted?dj vi

"Así fue que se casó Kidik’ík con la cuñada del palomo. Ellos

"se fueron a mariscar todo el día, recién volvieron a la ora-

”ción. Cuando llegaron Kidik'ík dijo que apagaran el fuego.

"dntonces anagaron el fuego y Kidik’ík se puso de espaldas al

"fuego. Deepués de unos días la mujer del palomo dice: "Siem-

"pre da la vaelts mi cuñado al fuego". Recién cuando apagan

"el fuego se qienta al lado del fogón. Entonces alguien sopló

"y el fuego se prendió de nuevo. Entonces se vieron los ojos

"grandes de la lechuza, la lechuza no q ería que se los vieran,

"siennre los ocultaba. La mujer de la lechuza dijo que no le

"gustaban los ojos gr ndes del orido, así ele se iba a ir.

"La Jechuza le dice nl palomo: "Yo me voy p¿rq¿e mi mujer ya

"me t3tó. Así-que se va a ctro lado. Y así uedó soltero

"Kidgx'ík". (Qedro Moreno).

Eh el plan; morfológico se advierten en 1 figura de

Kidil'ík diferentes asnectos que hacen a la iercepción del

animal en el nito. Entre ellos se revela un ¿Specto físico

que incluye rasgos anticipatorjos de la mortalogía animal

combinandose con una apariencia básicamente humana. ¿n rigor,

podría definirse como una figura mixta, auntue el único órga-

no animal sean los ojos. Los qie justamente en virtud de su

extrañeza, de su carácter no humano, determinan que el perso-

naje sea abandonado por su eSposa definitivamente.

Por otra parte, en lo que hace a actividades y comporta-

mientos, es claro que los personajes se presentan como acaba-

damente humanos, tanto en lo que hüce al lenguaje como a las

tareas ue manutención económica, la pauta uxorilocal de.asen—
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tamiento, el matrimonio y el posterior abandono.

En el relato del pájaro carpintero se advierten diferen-

tes aspectos de la nerceución del animal, que van desde las

manifestaciones de potencia hasta conocimientos de nivel em-

Dírico.

“Antes el pájaro cnriintero era como persona. Había mucha

"gente y también estaba flavagaláchiyi. El cacique dice que

"salgan a melear al día siguiente, así hacen bebida con la

"miel. A] otro día todos están listos y selenï Wazagaláchizi,

"que es mentiroso, engañodor, también ha ido; es una persona

"muy tonta, saLvüje. Waxagaláchixi sigue un frecho y dice

"que se le metieron eseinas de vinal. No nar :ía que estuvie-

“r: bthhfido, pero él e: un hJMbrc que sao Centir. Los com-

"paieros vienen v le "uieren sacar la eenins, pero ¿1 les

"mezqwins, les dice que no 1h toqlen, que le iuele mucho.

"Entonces Vavsqaláchixi dice que se va u nueówr, que no puede

“melesr, que qué es lo que va a h cer cunndo Lleguen. Enton-

ces se v.1vió. ¿n 1a cai; estaba la mujer de Carrintero que

"er: guy hermosa. Jaxageláchizi se fue para donde estaba la

"mujer. La mujer se ibe el monte. Deepués Vavagaláchixi se

"sacó la esnina, no rengueaba, ya ndaba sanito. La mujer se

"iba a buscar agua. Valagaláchili va detrás de ella porque

"NaxaoaLáchixi quiere fornicar con 1a mujer del Carpintero,

"por eso ha dicho que se lc había clnvrdo una eïnina. Se

"QJLCTH aprovechar de ia mujer porque e;tá sola, cl hombre no

"está, se hi ¿J ido y marisoar. La mujer se ha ido por agua, y

"está erre ndo el bateón que h cía 11cv do, y enSeguidn se
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puso 9 bañar, se saca la rapa y la deja al costado del agua,

"la mujer eataua adentro del agua. Jaxagaláchixi se larga al

"agus y quiere etarrat a la mujer, quiere gatear (fornicar)

"1p mujer auentro del gue nomás. Pero la mujer también tie-

”ne poder, tiene oykxeuáxk, es gykyaGáyk. Nayaqaláchiyi se

"zembulló adentro del agua pero la mujer se escapó. Y pasa

"mucho tiempo y no aparece, como une hora y no aparece. Des-

"pués de mucno tiemno se srlió del otro lado del fiacho, pero

"8:116 con otro cuerpo, enlió cemo bicho, como carpincho. Ha-

"bía sido que tiene poder le mujer. Y había sido que ese bi-

”cho era ia mujer del Carpintero antes, cuanJo era gente.

"Ja .lácñi i aga ra toda le rOpa de l- mujer que se escapó,

"se cambia todo el cuervo, narecfu un mujer, pero otras partes

"del cuerno no se las cambia, se queda con lo mismo. Esa mujer

"z acaláuhi i 3126 el bateón con
Mi

nune escapó, no vuelve m‘s.

"el agua y ae fue a le casa. Al otro día llegó la gente cue

"bahía ido a melear, y vino al Carpintero bien cargauo de

“miei. ¿l Carwintero no se dió cienua y mandó a buscar agua

"a la mujer, pero ere Wayaqaláchiyi. Fue y cargó mucha agua

"hasta nue llenó el bateón. El Carpintero desconfiaba de que

"fuera la mujer de él, entonces le dice a la mujer que le sa-

”que los piojos. Pero Wayagaláchiyi no sabía desniojarlo como

"la mujer de él, entonces Cerointero SOSpechaba. Entonces ha-

"¿la con una hormiga negra, esas grandes que están en el pas-

”to, que pica fuerte. Le dice: "Cuando y) entre vos también,

"vamos r4tantear, yo no creo qie esa sea mi nujer". El Car-

"Dintero entro y le dice: "Bueno, aacame de nuevo los piojos".

"Al reto entró la hormiga, él le habia avis da que revisara

"si tenia vagina, que si era mujer no la tenía que picar,pe—

"ro si era hombre que lo nicara. La hormiga subió po. las
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"piernas, cuando llegó vió que tenía testículos, entonces lo

"nicó fuerte. Y ¿algggláchiVi gritaba, había sido que él le

"agarró todas las prenda: a La mujer, se había cambiado el

"cuerpo, pero el pene y los testículos no, sólo se había

"cambiado la cara, la parte de arriba. Entonces la hormiga

"le picó bien los testículos, entonces Naxagaláchili dió un

"brinco y se pone a gritar. Entonces Carpintero agarró un pa-

”10 y le dió garrotazos a ¡ayagaláchixi dió un brinco y se

I

"pone a gritar. dntonces
_

'-

i ».I
H

'

I J y ahí se murió, le ha matado".
_.-e¿L. -v-__. . ._...___

(Sebastián Gomez, Laureano Gomez).

de advierten en el relato diferentes aspectos que hacen a

la percepción del animal. Entre ellos la asociación del pája-

ro carpintero a un personaje habilidoso y competente en las

tareas que la cultura asigna al sexo masculino. Habilidad

que, por otra parte, eXpr.sa siempre la potencia, en fun01ón

de que ésta se manifiesta en la acción eficaz. Es claro que

las virtudes del Carpinteeo personaje tienen como correlato

empírico la laboriosidad del ave en el presente, a la que el

Pilará también atribuye un poder no sólo en virtud del nexo

mítico pino también a partir del conocimiento que posee del

animal.

La transformación de la esposa del personaje, además de

exoresar Ia etiología de los carpinchos en la actualidad,

señala la potencia, su condición de oavák y de oxgzaGávk, las

que en última instancia hacen oosible la metamorfosis en

cuestión.
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En lo relativo a la ormiga, se aprecian en el relato la

nención de diversos aspectos que hacen a un conocimiento em-

Dírico del hábitat y de los 00mnortamientos del animal. Pero

a la vez se percibe otro aSpecto propio del tiempo de los mi.-

-oe. bos referimos a su sociabilidad, capacidad de interacción

con los humanos, acción intw.cionada y aunada a la del hombre,

así«wno la posesión de lenguaje inteligible.

En otros relatos se advierte que el fundamento del tema se

baila en clara relación con un conocimiento empírico de la

realidad. Tal es el caso de un mito relativo al Hornero y de

otro cuyo personaje central es un nájaro de hermosa voz.

"El nornero tiene historia corta. A es: pajarito le enseñó

"¿acadeiáchiyi a hacer l'achága'. Entonces él aprendió a ar-

"mar el barro y les enseñó a las mujeres a trabajarlo. Les

"enseñó a las mujeres a trabajarlo. Les enseñó a hacer botija,

"olla, todas las cositas de barro. El pajarito era gente antes?

(Sebastián Gomez, Laureano Gomez).

Es claro que el Pilagá percibe en la habilidad del Hornero

para construir su nido in fundame.to mítico en las enseñanzas

de gagadeláchixi. Pero a la vez el conocimiento empírico que

resalta la can”cidïn del eve en 1a construcción se manifiesta

en el mito en el papel tesxofórico que se le atribuye resnec-

to de le enseñanza de le fabricación de los ceramios a las

mujeres primigenias, la que obviamente se mantiene en el pre-

sente.

Hesnecto a su co dición de humano, case señalar que en es-

te casu. como en otros, la metamorfosis no se explicita como
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tema en relatos particulares sino que es referida a las trans-

formaciones que nadecieran los humanos como resultado de la

acción contrapasística de Daeichí', según vimos, al enviar

el frío, la helada y la oscuridad.

En el caso del nñjaro de bella voz es justamente este atri-

buto el tema del re1"to.

"Había una mujer hermosa, todos le pedían que se casara

"con ellos, pero ella no quiere. Una noche cantaba un hombre

"por ahí, cantaba muy bien la persona. Cuanto si nte ese hom-

"bre cue canta, la mujer ya no puede dormir más, porque se a-

"cuerda de la voz todo el tiempo. Cuando amanece 1a mujer ya

"se eutá alistando para buscar al hombre que cantaba. Llega-

"ba a un lzgar y le pedía a las personas que cantasen, pero

“nunca eran porque sienore cantaban fiero. Entonces se ve y

"llega a otr> lugar, y le pide a otras personas que canten,

"pero no eran. Y sigue _” de un lugfir a otro, pero no

"lo encuentra. Sigue nOmás, encuentra otra gente, prueba que

"canten nero ani tampoco está. Hasta que al final llega a

"donde está la persona que decinos Waka', es un pájaro medio

"grandecito merecido al águila, cuando canta anuncia el vien-

"to, era persona antes. Cuando canta lo hace bien. Bueno, ha

"cantado ese hombre el último de todos. La mujer se pone con-

”tenta porque encontró al hombre que estaba buscando. El pá-

"jaro tiene poder, secretos, medio oxkyaGáxk. Así que el pá-

"jaro se ganó (enamoró) la mujer". (Sebastián Gomez, Laurea-

no Gomez).

En este caso es la belleza del canto del animal, vale de-

cir un atributo que nroviene del conocimiento empírico, el
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tema de? mito. Claro está que en la misma aprehensión sensi-

ble, el Pilagá percibe una potencia, la que se manifiesta en

el relato como acción eficaz median'e la compulsión amorosa
A

que onera el personaje en la nujec deseada. De lo expuesto

se adviertc la solidaridad existente entre el conocimiento

empírico y su asociación a una potencia manifiesta en el mito.

En el cielo de gagadeláchixi se hacen referencia a algunos

animales en los que se resalta su carácter terrible. Veamos:

"¿n la época antigua había bic os que no quieren a la gen-

"te. Ese bicho mataba a la gente que se iba a melear o pescar.

"Entonces gagadeláchixi mat5 al Caimán; Otra vez había un pá-

”Jsro grande que mataba a la mente estaba en un pozo grande.

"Entonces ¿agadeláchixi se hace el borracho, pero no está,

"llega, pregunta por la abuela y una vieja saca un cuero

"grande para dormir, Qagndeláchixi enseguida se ouso a ron-

"car, pero enseguida lo llaman cuatro personas. Entonces 'a a-

"deláchixi va y se mete en el pozo donde está el pájaro gran-

"de que come a la gente. gagadeláchiy; se hace puntas con las

"espi as de un palo mataco. Se metió en el pozo y el pájaro

"grrnde mueve las alas, entonces ngadeláchivi le clava las

"eSpinas por debajo de las alas. Al rato Qagadeláchixi grita-

"ba como si fuera el pájaro gr nde, había sido que estaba muer-

"to el pájaro grande. Después sale gagedeláchili y ya se va

"nara otro lado". (Saité, Orlando).

Eg el relato s: rssnlte la actividad de La adeláchi i como

héroe salvador del grupo al enfrentarse a animales terribles.

Puede tratarse de un recurso para denotar la potencia y la

intención nositiva de la teofwnía, no obstante da una imagen
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singular del animal que difiere de la que hemos observado

en otros mitos. La negatividsd de los animales c0ncretada

los muestr‘ como lo otro,en la antr0pofagia, peligroso y

votante, ya no se trato de seres familiares con los que Dri-

ms ls interacción sino de personajes terri;les apartados

del mundo de los humanos, acercándose tan sólo para dañarlos.

Lo que nos muestra que el mito remite una imagen ambivalente

del animal; por un lado, lo acerca humanizándolo al dotarlo

de un comportamiento y de hábitos similares a los de los hom-

bres, mientras que nor otro resalta su cerácter negativo, su

otreidad, en definitiva, su esencia païák. Otradad que hace

estrictamente a uns visión mítica.

Por otra parte, el mito consigna tanto en el aseo del cai-

mán como de las aves, atributos -c0mo la malignidad y la an-

tropofagia- que no poseen ningún tiro de asidero en un cono-

ciniento empírico de la realidad, vale decir de cualidades

que hacen una visión estrictamente mítiCO del animal.

Ps'a finalizar on el tema que nos ocupa nos referiremos

sus andanzasal c clc de Na a aláchi i, quien n virtud de

de trickster tropieza constantemente con animales.

"¿l quirquincho antes era hombre como nOsotros, era maris-

c dor del suri. El quirquincho cargó arua en todo el cuerpo,

H y

e“ birriga, v agarró un pastito para que le tapara la ca-

”beza, y le cola también para que no lo vieran los bichos

"cuendo vinieran. Cuando viene el suri ve :1 aga? y se acerca

"para tomar. Entonces el quirquincho está esperando. Cnando

"vienen dos, el quirquincho los agarra con la cabeza y los

"voltea. DeSnués vino ese que es tanteador, Eaïagaláchiïi,



437

"se puso agua en la barriga y vienen dos suris y tonan agua

"en la barriga de él. Con el pico tomaron agua en la barriga

"y no puede trampear a los suris porque dice que el pico es

"muy duro. Entonces fiaïagaláchili se levantó y los suris sa-

"licron corriendo". (Sebastián Gomez, Laureani Gomez).

"Naxaoaláchiyi tenia una poronguita que tocaba muy lindo

"entonces viene el tigre y le dice: "Cómo puedo tener una

"poronguLta va'a aláchi‘i le dice que es el corazón de él,

"que si quiere una se tiene que sacar el corazón. El tigre

"le dijo 016 sí, entïnces Vaïagaláchixi le sac‘ el corazón y

"eï tigrn Quedó muerto. Al rwto "azagaláchixi se encontró con

"la chuña. La Chuña a veces tiene forma de hombre, y otras

"veces tiene forna de chuña. El tigre también, los bichos se

"cambian cada vuelta, tienen secretos, tienen poder los bi-

"chos antes. La chuña estaba e: el riacho, tenia mojaditos

"los nies. Enterces llega Jaïaoaláchiïi y dice: “Vamos a ju-

"gnr carreras". Entonces dice Chuña: "El que entre más pri-

"merito al agua tiene que zambullirse y quedarse tres horas,

"cuatro horas”. Hicieron cinco carreras y apenas se mojan,

"pero 1a última vuelta dicen que se van a meter bien en el

"medid. Pero la Chuña llegó, se sacó las alas que tiene y

"las dejó en el agua. ¿ntonces Nagagaláchixi se zambulló y

"la Chuña se levantó en un ratito y se fue a dónde Wgïagalá-

"chiïi tenía carne. flaïagaláchili se levnntaba y veía las a-

"las de la Chuña, entonces metía la cabeza de nuevo. A la

"quinta vez se dió cieita ¡axagaiáchili de que la Chuña le

"mintió. Al rato se va caminando y dice: "Voy a comer un po-

"co de asado”, pero no encuent a nada porqu; la Chuía se lo

"robó". (Juan de los Santos).

.42
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"Wayagaláchiyi encuentra una persona que se llama iguana,

"pero era Como persona. La iguana le dice: "Vamos a hacer una

"cueva y recién vang
F

s lir cuando madure el algarrobo, el

“cnnñar”. Pr1mero Sal-Ó lu iguana y Javagaláchiyi se quedó en

“1L cueva. Jazagaláchglí se quedó flaco pero la iguana se pu-

"so gorda, merece que comió toda la fruta. un tiempo deSpués

"salió Naïanaláchili. Pero como está flvco se tene el ano con

"pasto y empieza a comer chafiar hasta que engordó? (Seite,

orlando).

"Un día Nazagaláchiyi se encuentra con un Dejarito que erp

"rengo. Le nrogunte: "zué hes necho con tu pata”. "Yo me la

"he .echo cortar con palo Santo", le contesta el pajerito. A

"Hazagaláchiïi le gustó el majarito así que Se fue a busc r

"n lo santo p.ra eorL-rse la pPIa. La trae palo santo al pa-

entoncec fiaxagrláchixi se

"q4eda rengo. Cuando Hazagaláchlxi se corta la D“ta el paja-

”jarito pero wae le corte la pata,

"TIIO le dlce: "Te mentí, yo tenía mi pato encogida nero no

"soy rango". Entonces vexageláchivi empiezo a llorar y piensa

"cómo va a hacer con su pata. Entonces se van por ahí, y ven

"una arena grande con tela. ;avnnaléchizi le mide a la araña

"que le haga su pata. Entonces la ar'Ja agarra tela, da vuel-

"ta todo y le hace la pata. Caminan un trecho y Maxageláchixi

"dice: tiene el ano arriba". En-"La araña es muy fiera, Dar?

"tonces se le vuelve e quebrar. entonces Taxagrláchixi vuelve

"y le pide'que le haga bien la pata. Entonces se pone a bor-

"darle bien ln n to. Cuando camina mucho, ya llegando a la

"c pa dlce; "Qué ano gr::de!, estaba cerca de la cabeza". En-

"tonce. se lo vuelve a caer la path otra vez. Entonces vuelve

n
fl _ v _

_ l.
.

.
. a.otra veu y le che. "Pleno que h cer m1 pata bLen". La arana
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"era como gente, como mujer. Entonces la araña le dice: "Bue-

"no, voy a hacerla bien pero no vay” a recir más otras cosas

"de ni, porque usted allá lejos dijo una cosa, que yo tengo

"el ano gronde". Tiene poder la araña parque tiene nucha

"ponzoña. La araña le dice que no hable más macanas porque

"si no no le va a hacer más el oie. Entonces ha vuelco a cu-

"rerle otra vez más el oie. Entonces ya se fueron, y no ha

"dicho más entonces se fueron lejos". (Pedro Mor no).

Más allá de los ssuectos de trickster de la teofanía Na a-

oaláchiyi, vinculados con ciertos ascectos de la cultura, en

se valoran negatiVSJente; nos intere-

el

particular aquellus qu

sa destacar los motivos míticos que hacen al animal. un

orimer relato, se da una imagen humanizada del quirquincho no

sólo nor la posesión del lenguaje sino también por el empleo

oe técnicas de caza nrOpias de los hombres. Por otra parte,

bien se hace referencia a su condición de humano, se seña-si

la también su morfulogía animal, cuando se menciona la cola,

y se halla implícita la dure7a de su cuerpo que resiste los

diferencia de Wayaga"chixi.picotazos de los avestruces

La imagen del tigr+ s cor entero si.gular. No Se manifies-

ta en ullü un conjunto de atributos que hacen a la percepción

del animal trnto desde unn nerSpectiva empírica como en tér-

claro q1e el Pil=gá conoce los compor-minos Se potencia. Es

tamientos del felino, qne sabe de su ferocidsd y le teme.

También le asigna un= potencia notoria y una intenCiÓn nega-

tiva, vinculan a su condición de lamasék deaSpectos que se

Keoóxbolzo', una figura potente y terrible. Sin embargo, en

el relato no se mencionan estos atributos que hacen a la

.-q.r-—-n..
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percepción del animal, por vtra parte, siempre presentes. si-

no que se lo describe como un animal inofensivo, hasta tonto.

No renresenta un ueligro para Vayagaláchiwi, ni éste expresa

teaor. ¿Narcea como ud tonto burlado al que es fácil darle

muerte mediante un ardid. Lo BXÏHEÑtv nos lleva a señalar que

el mito da, entre otras, un? visión del animal que nada tie-

ne que ver con lo que hace al conocimiento empírico o con

LOS

perspectiVu, se trata de una imagen estrictamente mítica,

le que mito y otros tipos de conocimiento

results lo distinto, lu ootencia y le

a ributos en los que se percibe su potencia.

otraflad de los

Desde esta

en

se divorcian, que

í} ero. S

primigenios nuesto que su comportamiento nada tiene que ver

C0“ el habitual, con el del presente,

su fterzn, agresivid"d 7 acechanza.

En lo re ativo al episodio de la chuña

a le oscilación morfológica del aninal en

que nor se‘ pronia de ese período destaca

vés de le fluidez de las forma , presente

en el caso del tigre

se hace referencia

la época mítica. La

su potencia a tra-

La os-en el mito.

cilación en cuestión se evidencia en el hecho de que tras

describirla como humana, se hace referencia a las alas que

deja confundir 91para

Se señale la coneccion del animal con

cos, lo qie puede entenderse como una plaswación del

mie to empírico en el relato.

En lo que hace a la nerceoción de le potencia, la

los ámbitos

b rlado Sayagaláchixi.

acuáti-

conocia

misma

se ev1dencia en el ardid nor medio del cual engaña a Jaxaga-

láchixi, despojándolo de su comida.

¿si
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En el episodio de la iguana se refieren diferentes asnec- i
toa que hacen al con cimiento emoírico que la cultura posee.

Noa referiremas a la invernación, y a los hábitos alimenticios.s
La primera se evidencia en el motivo de la cueva, que no perju-

dica obviamente al animal, nero si a Waxagaláchixi, y de la

qie han de srlir orecisamente en la primavera, como lo hace

habitualmente la iguana. En lo relativo a la alimentación,

se señalan los frutos que constituyen lo dieta del animal hoy

en día.

Finalmente, se hace también referencia a su morfología hu-

mana, sin embargo los comportamientos de la figura son en un

todo ainilarea los del animal, los que nueden considerarse

rasgos anticioatoriúe, si nertimos de la idea de qle todas

las eepecies animales deben su origen a la transformación de

un hunano cono resultado de 1a acción de Danichí'.

'

'T‘Aï

bm los e isodioe brindados nor Pedro Tireao, se hace refe-

rencia a una visión estrictamente mítica del animal, concre-

tada en la sociabilided, la capacidad de habla, de interacción,

e intención independiente. No con ello queremos decir que en

la actialidad las aves no posean dichas cualidades, sino que

sólo las detentan en ciertas circunstancias y no son obaer- 1

vables por cualnuier indiv1duo. En efecto, es claro que el

Ei'XOGJnég cuenta con aves entre sus letawá, con las que in-

teractúa.y dialoga en nuchae circunstarciae, les ordena lo

que deben hacer en virtud de su condición de lamaáék. Sin em-

bur-u, una nernona común, y no un pgïág como el Shaman o la

konáüan Gac, Hu puede hablar ni interactuar con las aves, cu-

ya intención es, por otr“ parte, dominada por la de su loGót,
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sea un dueño de las aves, el pi'xoGonág, o la konáGanaGae.

Los oájaros suelen tanbien anunciar algún hecho futuro pero

esto no quiere decir que posean las mismas características y

atributos que poseían en el tiempo de los mitos. En otras pa-

labras, en el mito la interacción entre hombres y animales

era posible de un modo difer nte al que es posible en la ac-

tualidad.

Lo dicho es válido también para la araña, en ella se mani-

fiesta una erfologia oscilante. Se señala su condición de

Dersona nero constantemente se hacen referencias a susparti-

cularidades 2natómicas. Tiene lenguaje, intïnción propia, y

potencia, la que se asocia empíricamente al veneno del animal

que lo hace aeligroso. Desde esta persnectiva, el mito da una

imagen que señala posibilidades nretéritas, convirtiéndose en

el único vehiculo de conncimiento de la realidad primigenia.

La aparición de los vegetales no es referida en un único

relcto, como sucede con el mundo animal, sino que por el con-

tr”rio, su etiología es remitida a la acción de diversos per-

sonajes. En varias circunstancias incluso, el origen de un

mismo vegetal es atribuido a diferentes teofanías. Veamos:

"Pasareláchi les enseió a los antiguos a mariscar, a

"comer la carne, Antes la gente no sabe plantar, no sabe sem-

"brar. Un día viene gagadeláchixi y trae semillas porque él

"Se fue a buscar. Pero la gente no sabe qué semilla es, no

"scbe el nombre todavia. Qagcdeláchixi trajo semilla de maíz,

"es un naíz petisito uás cniouito. Traje también semilla de

"zanallo, ese que dicen zanallo de tronc', cuando la planta
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"está grandecita ya tiene tronco todo redondo. Trae la semi-

lla est y se la da a alguna gente nara que siembra. Buscan-

"do un trechito en el medio del monte estaba la gente, para

"nlantar la semilla. Cavando un quito lo metes, metés la

Cuando al otro día vuelve a la chacra de él dice

"Mirá qué lin-

"semilla.

'uue -nseguida salió. Entonces 1a gente dice:

"dt que sale esta planta". Pero todavía no salen cómo se lla-

"ma. Entonces viene Qagadeláchivi que es avisedor y dice:

"Esa planta se llama zanallo". Desoués la gente probó y salió

"bien. Así que siguieron plantendo las nlantas. Qagadeláchixi

"enseñó que las plantas se iban a semdrar, que se iban a que-

"dar quietas en ese lug r. Mo con» los animales que los hizo

nlantes no se quedan en el lugar porquelas corren,

4enseñó Üarudeláchi i? (Sebastián Gómez, Laureano

Gómez).

Se refiere en el mito la introducción de algunas plantas

cultivables por ¿acadeláchixi.

g etaler en virtud de que éstos exis-

En rigor no se trtta de expli-

citar el origen de los ve

tien con independenCia de que los Pilagá ljs conocieran. Se

advierte que es Qagadeláchixi quien da a la siembra su razón

a diferencia de los animales, losde ser al establecer que,

venetales permanecerán en su lugar, haciendo posible así la

cosecha de los diferentes frutos.

La acéión tesmofórica, por otra marte, no se limita a la

introducción de las especies y las modalidades de labranza,

Sino que también incluye el otorgamiento del nombre. ASpecto

uqe os señal que éste forma parte del ente tanto como su

existencia física. Vale decir, encontramos en el mito expli-

<

,

“.7

WSFa-ï-¿=Q
5

un



444

citaciones sobre la denominaci7n, tema que tiene que ver con

otros aspectos de la cultura que no son de estricto orden mí-

tico (194}.

Finalmente, también aparecen mencionados en el relato a1-

gunws aspectos que hacen al con;cimiento emnírico del vegetal.

Tal como lo señalado en torno a la apariencia del zapallo de

tronco.

En otro mito, 1a introducción de las plantas cultivables

es remitida a la acción de la Mujer Estrella. Según da cuen-

ta un episodïo mítico:

"Había un muchacho que se quiere casar con le estrella

"porque es muy lmnda. La estrella ha oído haotar al hombre

"ese, entonces beja enseguida del cielo. A la noche tiene

“pinta de mujer, de dia se ve el brillo, la luz nomás. Pero

"la mujer no se quiso quedar poroue ello era muy blanca, muy

"linde, y ln gente era muy sucia. Así que se volvió al cielo.

"Pero la esnrella deepués vuelve de nuevo con el hombre que

"se hebía casado. Y lo lleva a un cempo. Entonces la mujer

"empieza a noner fruta aquí y alLá. Entonces sale zapallo,

"un poco más allá esle enco, otro más por allá sale maíz,

"más allá srndía, má: nlïá poroto, más allá melón. Así que

"ahora tenemos que comer, si no fuera por la estrella no

"tendríamos comida. La mujer le lleva a la gente zapallo,

"anco, poroto". (Ceferino, Pacho González).

En lo que hace a la oercención del ve-etal, tau sólo se

refiere su origen y su asoc1ación a la siembra, sin que se

predique nada sobre éstos que hagan a su consumo, potencia,
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formas de siembra, etc.

Finalmente, la introducción de las planta: cultivables

también es remitida a la acción fundante de Daoichí':

"Da ichí' trigo lee semillas v se las dió a las mujeres.

’Hmtoxces le mujer t;ene un botijo grande y guarda la semilla

"de maiz. Mañana dice Dapich": "Voy a venir". Entonces vino

"y sembró el campo como este, zapnllos, sandías, maíz, cuan-

uu ya están listos v2 salen chochos". (Pecro Moreno).

de advierte que le labor de Dagichí' consiste en la intro-

ducción de vegetales preexistentes. La acción tesmofórica inn

CluJG además la siembra y la asociación.del vegetal a la mu-

jer, puesto que es a aquélla a quienes lo entrega de acuerdo

a le división sexual del trabajo que establece el Pilagás

Es claro que el horizonte mítico en relación a los vegeta-

lea cultivables sólo involucra la exnlicación de la etiología

en uva percención del mismo que no es diferente de La que pro-

viene ¿el conocimiento empírico. uesde esta oerspectiva, Los

predicados míticos son escasos si los comparamos con el con-

juï o de anocimientos que provienen de le inserción del ve-

fun-

lo

getcl en las relaciones 10Gót-lamasék. Recordemos que en

ción de ese nexo se señalan un conwunto de atributos que

separan de la visióïsemhírica, entre los que aparecer la po-

sesión de lengurje, la actuación intencionada, la facultad

de comprensión, de deserrlllo, etc.

x; origen me los vegetalun montaraces es refvrido, en lo

en un rel to sonre TOmaGalo—concerniente a algunas eSpecies,

gosót, que posee variantes significativas reSpccto del que
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hIIOS consignado. En efecto, según da cuentas esta versión,

tres TomaGalogosót descubrir la infidelidad de su eSposa y

matarla ofrendándola a sus suegros como si se tratéra de una

pieza de cacería, decide vengarse de la totalidad de los hom-

bres Qlí han aceptado la intención contrapasística de su sue-

aro, concreteda en el deseo de natar al personaje. En esta

CircunstanCia, TomaGalogosót indica a sus hijas que caven un

nozo para ocultarse allí con algunos honores. Cuando éstos

estuvie"on escondidos, TomaGalogosót manda un gran fuego que

produce la muerte del re to de los hombres y que además ani-

naila a los vegetales. Posteriormente los humanos muertos se

convierten in animales y un ave se encarga de la reconstrucción

del mundo vegetal. Veamos:

"Cuando el mundo so incendió al nrincipio no había plan»

"tas, no había nada. Pero había un pajarito que se llama

"Nisolé que empieza n trabajar para hacer crecer el pasto.

"Cantaba, cantaba durante dos o tres días y deSpiés anareció

Donde cantab” el pajarito brotaba el"un brote, un pastito.

‘pPStO. Galía una clwse de pasto, en otro trecho otra clase

"de pasto, y en otro trecho salia otra clase ce na to. Sigue

"cantando, sigue llamando y sale una raiz y entonces crece

"una plant“. El p jarito hace eso y hasta ahora crece el pas-

"to. Nisolé cantaba y saíieron toda clnse de plantas". (Sen

bastián Gímez, Laureano Gómez).

1

Se rvaere en el mito la nuevo 'ooricióv de los vegetales,

tras 1a destrucción del mundo por el fuego, e instancias de

la acción de Nisolé, vale decir, en virtud de la acción fun-

d nte de una teofanía oavák que concreta su potencia dando

n
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al cosmos su apariencia actual. Por otra parte, la idea de

que Nisoié llama a los vegetales señala que los mismos po-

seen intención, capacidad de comnrensión, y una disuosición

In.lïivn, dehiio a nue colagornn en la reconstrucción del

C 4.2103 .

un otra versión de la destru001ón del mundo ch fuego,

la multiniicacuón de los vegetales se explica en función de

un conocimiento empírico. En el relata de referencia, es Da-

nichí' quien decide enviar un incendio desvastador aniquilan-
1

“o lo eïLStentU. ¿n tai circunstancia le cabe a hisolé la

HUQVU introducción de las mientas. Veamos:

"...Ueecgée

"do qa nó. :mtqncen viece Nisolé y siembry una plentita de

"-lanroba y crece v crece, y desn¡és de un año o dos años

taba florec1enw» si algarrobo. Al poco tiempo ya tienen
1 .

r. LT)

“f unos. Entonces se 0%6 lo fruta y yu sale un arbolito. Así

"hace disolé, planta cada arbolitu y deSpués cu ndo hace fru-

'L' V‘ crecen muchos nás curndo llueve..." (Seite, Orlando).

La obr' de Nisolé en el t xto que nos oca a, ya no es re-

sultado de canto sino del simple mecanismo de la siembra de

unas seqillas, cuyo origen no se exnlicitn cl.ramente. Es

cl ro qu. oor medio del canto o la siembra directa sienpre

se tratc'de una acción notente, sólo realizable nor una teo-

fanía anák, en tanto implica una reconstrucción inusual.

Sin embargo, la explicaciín relativo a la nosterior multipli-

cación de ve.eteies es simil r e If ole proviene del COHJCi-

miento empírico. Lo que nos muestra nuevamente que en el mito

del incendio no hwy árboles, n da, campo pela-'

1.7%

mV-"'4

.ñügfi
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se plasnan ¿Spectos que son vrooios de divers s meneras de

nercibir la realidad.

raJdiéfi la etiolo¿ía de alginos vegetales se explica me-

diente un riceso de netamorfosis, tan habitial en el caso de

¿stolis animales. sucede pO“ ejemplo con el nejuco, el que

se origina 2 partir de cierLas partes del cuerno ¿e la teo-

fqnía jazaguláchizi.

"Ha a efách'xi es andador. Cuando él se muere viene un

"chaparrón ya Se levanta otra vez. Jazagaláchixi se va por

"ahí, encuentra un yuchán y se pon¡ a jurar con el otuto.

"Jayagdfiáchixi pide quv le presten flornue no s Día qué es

"un yuchán grande, los otros no le querían nrestar, pero

"como Saxaqaláchixi wide mucho al final se los nrestan. En"

"tonces “axagaláchiyi sube ha ta

"otrv vez, así como tres Veces. Cuando bajaba faxagaláchili

arriba del yuchán y baja

"se corte le panZ' cun ¿ne ¿nina vorque el yachán tiene esn

"pines grandes. Entonces se salier.n todas Las tripas de jg-

"yeoaláchiïi. Jayuquláchiyi agarró las tripas de él y las ti-

"ró arriba de los árboles y salió enredadera grande. Después

"Naxagnlfchivi dice: "Bueno, vo tiro esto, mis tripas, ya

"puede ser que en un, de estos años lo conan las personas".

"Deühuéq eee muerto jglgggiáchili desaués viene un cheparrón

II.

y se levante otra vez”. (Saité, Orl"ndn).

hito i figura de náxagaláchizi en un pa-

nred deras a partir de su

ánareue en ei

pel semi 9535, dando origen a las

Cubruo. :1 rol tesmofórico no sólo se concreta en 1a apari-

cíïn Qel vevetal sino también en señ lar su carácter comesti-

ble.
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Pero m5 allá de los eSpectos etiológicos, támbién se per-

ciben en el nLto las plasmacLones de conocimientos empíricos

en eT nativo de las esninas del gr‘n nfils borracho, que hie-

ren a 1h teo“aní3.

Tanbién NesóGe, o la nue ya hemns hechj referencias, des-

nuém de su muerte da oquen a una nl naa. En este caso es el

"Habfa une mujer que tenía marido, ellos se ven a buscar

"picthes de cata al monte. ¿l marido subió a un árbol donde

"había arriba un nido de canas. El homvre agarró los pichon-

“c1tos y sv los Jóa larzendo a la mujer que estaba abajo. La

"mujer se empezó a comer los nichoncitos. El marido ve un pi-

”chón de cata q16 vuela lejvs nero 1a mujer lo corre, lo aga-

"r e J se lo cone. Cuando v: eso el marido se va y se escon- El
"de. La mujer lo busca, lo encuentra y lo mata y lo come. a

"Jeepués pone la ceueza adenuoo de una yica. NesóGe tenía

“dos LjOS ‘ue esteban en la casa. ¿n un rato llegó a la

"case de ella. Deepués tenía sed 1a mujer po que se comifl

'todo el marido, sólo dejó la cabeza. Je fue e tomar agua y

"lee d110 a los nijos que no fueran c comer nada. La mujer

"se v9 y los changos van a revisar la yica de la manita y

"Ven la cabeza del naná. Entonces salen diSparendo y le avi-

"s.n la abuela. Entonce ya aV1san a toda la gente, Cuando

"está ahí toda la ¿ente llege ga adelachiïi y les dice "Ahí

'nay un yuchán grúndc, grande, bien grande, vamos a hacer

"una cueva adentra. La nuier esa que comía la sente viene
L

"p re donde está la renfe.
" la mujer no muere oor más que

"le tiren flechas, piedras, gurrotazos, no se muere. Ella
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"tenía el secreto en las uñas, el corazón en las uñas. Nesó-

"gg se hizo Qaïák, le crecieron las uñas como garras, y le

"salió pelo en el cuerpo. Cuando Eesáfie l7ega ve el yuchán, y

“se da cuenta de q,e ahí se escondió la gente. Entonces em-

”nieza a barrenar el yuchin con la uñn. Ciendo mete a uña,

"gaqadeláchiyi, que estaba al lado de la prerta, le SOpló

"las uñas tres veces, entonces ya no la nudo sacar, entonces

"Qagndel’chizi agarró un cuchillo y le Cthó las uñas, v ahí

"nomás se queda muerta ls mujer porque tenía el secreto en

"las uñas. Cuando la gente Sñle afuera agarran a NesóGe y la

'qu man. il día siguiente de Las cenivas se hace una planta

“de tabfico. Cuando la "ente ve el tabaco no sabía el nombre,

'nh sabía q:é era. ¿ntonces Viene ¿agadeláchiyi y les enseña

"que de 11:2 ggxg. El enseña porque es el qie más sabe. Des-

”naé; ¿galggiáchivi les enseña que hay serillas de tabaco,

“que se pieden nlantnr y que sirven nara fumar. Bueno, enton-

"ces ya saben todo, ya saben el nombre ese, ya saben cómo ma-

"nej r n*r' fumar. Cuando NcsóGe vivía no había tabaco".

(Sai Tn".
, Orlando ) .

Se explicitc en el relato el origen del tabaco a nartir

de la metamorfosis de las cenizas de NesóGe, cobrando enton

ces el versonnje, entr: otros asnectos, una mod“lidad dema

tan extendidw en 1a etiología animal. Sin embargo, la total

integración del vegetal al patrimonio de seres primigenios

es obra ge aca el'chi i, quien le otorga nombre, introduce

las Baxllïqs y las siembra, n la vez que sequla que se debe

dtiliZ“? nara fumar. ¿n otras palabras, los predicados míti-

cos hacen tnnto al origen, como al nodo de reproducción y a

la función que ha de cumplir el vegetal.
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Finaliente, en el tema del yuchán suprañimensional, que

eheqás puede excsvsrso en su inter;or elberxsndo un número

considerable de nersonas, se advierte una visión estricta-

uentn 'ïticr del veretel, en vir ud de Qie t les atributos

no tienen correlst en el conocimiento sensible. ¿s más, es

tan clero cue se trata de un árbol singular que en algunas

versiones es resultado de la potencia de jagedeláchiyi, que

lo hace annrecer nara nroteyer H los indefensos seres nrimi-3

genios.

Del nisuo nod) que los animales, los vegetwles también dan

or_je“
e

co etel ciones el ser trasladados al pLano celeste

nor JsoLc Ï .

"En el cielo hay un neník (algarrobo blanco). Hay ceno un

"estrellado, Sun muchss estrellas, es un árbol y deSpués es-

‘tá tadéek (pslo metvco). ¿so antes ere de aquí, el nagík

"estabh en 'aléwa (tierra), v Dagitchí lo hizo cambiar, lo

"lievó pl cielo. Danitchí dijo: "Bueno, cuando yo vaya al

"cielo, cuando haya alguna gente nueva, tiene que haber otros

"palos uás, nllá’en el cielo. Entonces todos los hombres van

"a s¿ber Que se Llame napík". Ahi está na-Ík, es una histo-

"ri? con Kakadeláchi, es en Hokaléi, es una historia cnmo la

"de antes, co.o la del suri. Como estabo diciendo, lo ha cam-

”biado, fue al cíel ,
ahora ha cambjódo el napík al cielo;

"tiene que estar ahí como un estrellado (una constelación)

"no es unn nube, nada más que un estrellado. ¿ntonces noso-

“tros 7o gente nueva ya ]o con celos. Estas estrellas se lla-

"mwn .akachiní. ¡or eSu tiene palo ul cielo porque lo hicie-

"ron antes, HU} eso está ahora. A medianoche si sale alguno
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"(una persona) ve el nalo en el cielo,ye lo conoce". (Saité,

Tomvsito) (136).

31 tito de cuente del trwslado de algunas esoecies vegeta-

les a la bóveda celeste, convirtiéndose en vehículo de cono-

cimiento del cosmos. En otras oalabras, lo que le conciencia

Fil gá predice acerca del nlano celeste no nroviene solamente

de la experiencia shenánica sino trmbién de contenidos exuli-

citados en los mitos.

En lo que hace a los árboles, no se trata de una metamor-

fosis como podría pensarse, sino de un simnle traslado de lu-

gar, lo nue hace que desde ln tierrr se lo _nerciba como es-

t elLes, aunque mantienen su apariencie arPSrea en oixén, y

así Los puede percibir quien tenga la posiLLlidad de ingre-

sar a ese plano.

lor otre carte, en cucnto a les posibiliiades del vegetal,

el traslado muestra la potenc a del tiempo r de los seres

prinigenios, que se concreta en acciones irposibles de rea-

lizar en el presente.

En ¿na versión del ciclo de gagedeláchixi en la ue la

teofánía se enfrenta con un ave asesina y antr0nífaga, recu-

rre e La colaboraCióu de un vegetal. Veamos:

"Había un ave, un bicho grande, que tenía dos hijos. Ese

"bicho comia a la gente. Cuando le gent. S"1e a meriscar,

"le peg' en la cabeza con un hierro. Entonces se los lleva

"21 nido y les dr de coner H los hijos. )anade1áchizi se va
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"para a1 Í cuando están nada más que los hijos, ahí estaban

"los huesos de la gente que mataba. Entonces Qaaaïeláchizi

"le pegó al hijo más grande y lo mató. Al ntro le anretó la

“boca para que na pudiera hablar. Cuando llega el padre se

"pone a llorar poroie hr visto al hijo muerto. Le pregunta

"al otro: "Quién ha matado a tu hermanito?". El hijo señala

"con el dedo, el padre miraba y no había nada. Cada vez le

"mostraba un lugar distinto. Qagadeláchixi estaba escondido

"detrás de un algarrobo. Entonces Qagadeláchixi soplaba, so-

"plaba al chico para nue pudiera hablar. Entonces ya puede

"conversar el chico y dice: "Ahí está ese que mató a mi her-

"manï". Entonces ya se va ese bieno grandote Cun un pedazo
y

"de hierro. Qagadeláchi/i estaba adentro de” algarrobo, el

"bicho tira el algwrrobo entonces se sale afuera. intonces

"haw un malo mataco y Üagadeláchiyi dice: Ïalo mataco venga

"para acá”. Entonces Gagadeláchixi se entr: adentro del árbol.

"Cuando va a entrar el bicno grande, el pal) mataco le hinca q

"todas las sepinas, y ahí nomás se muere. El palo mataco se

"cerró cuando entraba el bicho, entonces le clavó todas las

"essinas". (Pedro joreno).

La imagen del oaio mataco nace la nercención mítica del

vegetal. En ella se hace hincatié en la capacidmd de compren-

sión, en 1a intención, y un actuar inasitado, concret do tan-

to en la translación del árbol a instancias de yaoadeláchixi

€07.20 CDn la posterior muerte cue du al ave antronófaga. Todos

estos asnectos no tienen correlato en la exneriencia sensible

de la realidad y revelan posibilidades sólo propias del tiem-

po de los 1 tos. En otras palabras, la «ercesción mítica del

ve etal incluye aSpectos que sólo se manifiestan en dicha

esfera, tal cono sucede con el aninal.
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Por wtr' “arte, el tema de las eSpinas de las que se Vale

+1 “910 aut cu pa:a dar muerte 91 ave escá en relación con el

Cogociuiento empírico del vegetal.

ji comparamos la :antidad de predicados míticos referidos

a seres animales v vegetales advertimos una mayor riqueza de

corcenidos en relación crn los primeros. Es claro que el ani-

ial aparece con mayor frecuencia en Los relatos, y por ende

las referencias a asnectos etiológicos, empíricos, o que pro-

vengan de s visualización en función de comenciones de poten-

cia, Son más abundantes, aunqie en esencia sean del mismo ti-

po. Al reapecto cabe señalar que la: escasas referencias al

mundo vegetal pueden considerarse un ejemplo de lo que suce-

de en otros ámbitos de la CUltJÏÜ. En efecto, entre los Pila-

gá los sentidos lítiCOS, las referencias ll mitü, son escasos,

insiden micho más en las explicaciones gie da el indigena de

la realidad aspectos que tienen como fund mento a estructuras

neCiliares de sentido, tales con las de payák, loGót-lamasék,

laxñi-¿gil, etc. Demos un ejemplo, si consideramws la organi-

zación de la unidad familiar venus que los entidos de las

acciones realizadas —por ejemplo contraprestaciones al suegro,

uxorilocaliSmo, distribución en la choza, etc.- responden mu-

cho má a una orv"niza0'ón de la realid d en térninos de loGót-

lamssék y layñí-laíl, que a predio dos observados en el mito.

fis claro también que un relación al vegetal en la vida diaria

importa mucho más que dé frutos en virtud de su condición de

lamasék de V aGalé'ek, que el que en la época primigenia un

palo mataco maya contribuido a eliminar un ave asesina, hecho

que to se espera que se remita en 1 “resente.



455

Con ello no querenos negar toda relevancia a la percepción

de la real dad revelada por el mito. De hecho, a aartir de '

éste animales y vegctales pueden situarse en determinados

sistemas de comenciones que hacen a una percepción esnecífi-

ca de estos seres.

De lu expuesto se deduce fácilmente que los predicados

míticos concernientes a animales y vegetales no sólo se re-

fieren a aanectcs etiológicos, sino cue también incluyen o-

I

tras persnectivas. Así henos visto que el nito muestra diver-

-n a 11 perwepción empírica de animalesWen? EspectO? sus I e (

Y veget'Jes, del mismo modo se plasman contenidos que dan una

innpjn v pacífica de estas realidades, en las que se manifies-

ta Ji potenc1a pero que no poseen un CFTáC'Br etiológico o

funcinte.

El xito refiere par medio de una fluidea de inágenes, de

net m0rf0818, una nodalidad de existencia (_feronte en virtud

de la potenc a que se percibe en es tipo de acciones. Se

tsat’ de una visión vmbivalente, por un lano, se los acerca

¿einer ndo u; conic1miento de arigen empírico, mientras que

vor otro se Lo aleja, acentuando su potencia y lo inusitado

de la: acc¿ones J de los sucesos míticos que se tiñen de otra;

dad. ¿n derinitiva, en el mito s: plasman y se predicen atri-

bitos qui provienen de otros ámbitus culturales, ante la im-

pusioilidaü que experimenta el iidígena en reconocer límites

taiantes entre lo“ predicador que se originan en experiencias

diversas.

¿n síntesis, n lo relativo u animaLeH y vegetales, el

mito refiere t;nto 19 etiología c no otra cantidad de aspec-
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tos que solo son cognoscibles par medio del mismo. Téngase

presente por ejemplo, lo existencia de aves antropófagas, la

nosenión de lenguaje, la nosibilidad de interacción fluida

cin Los hombres, la posesión de intención indebendiente, el

tr slado al cielo pera dar origen a diferentes constelacio-

nes, le posibilidad de acción en contradicción con lo que se

nsrcibe en el presente, tri con) sucede con el tigre cuando

s» lo muestra como un tonto burlnfio, también se exulicita la

nosibilidad de netamorfosi , la posesión de figiras oscilan-

tes. Vale deCLr, todos aswectos quu sólo son cognoscibles a

tr vés dci mito, convirtiéndOse entonces en un vehículo de

Co icimie to oe -1 reniidwd nretérita, en virtud de que los

¿crew no no een 1.3 misnos atributos que detentabnn en el

tienno originario. Lo expuesto puede advertirse en nl siguien-

te relaïo:

"Ahora made más que el bi'ïoGonág puede hablar con los

"animales, puede encender lo que dicen. Pero la gente común

“no puede hablar porqxe no entiende. Sólo en el tiempo de

"los antlg.05 si nodían h blar los hombres con los animales.

"Pero ahara ya no pasa eso. Antes si, las plantas y los ani-

"mnles h:blaban, se entremezclaban con ln gente. Ahora sólo

"el ni'yoGonág y la konáGanoGae pueden hablar co“ sus letawá,
‘

"pero la gente no puede". (Juan de os Santos).

Si bien el mito refiere una ree'idnd diferente, la que es

eXplicrda en función de la p>tencie de la época primigenia

-recorden>s qu. constantemente se señala que en aquél tiempo

todos erhn oayák u oykyaGáVk-, también es cierto que se plas-

man diversos osnecto: qze provienen de la experiencia vivida,
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ya se trate de una eXperiencia empírica o que involucre la po-

tenCLa. En los textos transcri tos son muchos los ejemplos al

der algunos nencionenos la percepción de las

de leqcrnigas o iguege en la narrativa de Jayagaláchixi,

la ferOCidad del wuma en sus intentos de fagocitar al sol, las

cawacidades del quirquincho cu ndo extrae a las mujeres primi-

genias, las eSpinaS de palo mat“CO que hieren a Valagaláchiïi,

o ls descripción del zapallo que señala su introducción por

¿agadeláchixi, entre muchos otros posibles.

Si retomamos las ideas de los autores que nos habíamos

prOpuesto discatir, Contanos con Ana perspectiva diferente.

Señhlanos que Eliade, y al reanecto era seguido por Gusdorf,

reculceba el papel cosmogónjco, arquetípico y ejemplar del

mito. ¿n base a lo expuesto se advierte que en la cultura que

nos ocupa, no existe en rigor una cosmogonía sino una mera

inversión de plfinos. Acción oie por otra marte, no hemos vis-

to aosrecer ssociándOso a ningún tipo de hechos, vale decir,

que no es perpetuada como significativa en ningún otro contex-

to.

Por oLra parte, tamnoco se aprecian aspectos qrquetípicos

o ejemplares que haran a la percepción del animal, la rela-

o de con-ción que deben tener con el hombre, trbúes de caza

sumo. km relación a los vegetoles, sólo podría considerarse

ejemulnr el modo de sembrar, nuesto que se refiere a las en-

seuanzas de una teofanía y se lo vi:culs con la eficacia en

¿a producción. Pero en modo alguno se explicitan normas de

pautas para la siembra, la co-consumo, t'búés alimenticios,

1.“
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secha, la recolección de frutos, v en general cualouier otro

aenecto qie conn te lo arquetíoico, o lo ejemplar.

Por otra carte, esta pobreza está en relación con la es-

casez de oredic dos etiilógicos del horizonte mítico Pilagá.

Es claro nue la riq1eza del mito no se agota en ese tipo de

asoectos, sino nue nor el contrario, a ella hacen un conjun-

to de contenidos en los que el mito da una imagen propia de

lo raul. Sin embargo, además, 1a intugración del mismo con

la Ciltura vivida no sólo se manifiesta en lo que el uitO

tiene:de original, Sino tavbién en la nlasmación de predica-

w dos que urovienen de la experiencia vivida, constantemente

crecent,s en los rhiatos. i v2da olasma al nito de su pro-

sia realidad. De esto se deduce que su vitalidad, su conec-

ciór con 1h othzra. no se agota en el aSpecto etiológico,

ejemnlar o arquetípico, sus lazos con le eXparienciade vida

Son nue o más nrofundos. El mito es un relet) vivo integra-

do a un conjunto de creencias, forma marte de una cosmovisión

a la que mue.Lra, a ln que “lasma no sólo meiiante un nexo

etiológico, arquetípico o ejemplar. Este tip) de conección

entre mito y Vida piedc presentarse en determinados contex-

tos oilturales, cero en nido algino es generalizable comi lo

muestran los mitos Pilwgá.

En cuanto a ln inclusión en la idea de mito a palabras,

geat s, atunteCimientos, danzas, coao quiere Leenhardt, y

aprueba Gusdorf, es claro que sólo se puede mencionar, si la

cultura la acentv, si ¡ercioe la identid d. En el caso de los

P11 rá, desde un? pe enectiva tautegórica, vale decir, que

contunnle lo predio do 00? el indígena, tal ext nsión no es
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válida en absoluto en virtud de que ningún indígena acepta-

ría definir como lalátemaGamak a la acción shemánica, al re-

lato que surja del encuen ro con un? teofanía Qazák en el

minus, 3 los bailes nocturno a los que concurren los jóvenes

sanams-i, o la cmOCión que causa o la pareja el conocimien-

to de la gravidez femenina, podríamos multiplicar los ejemplos

por d0quier, recurriendo a las más diferentes facetas de la

Vldd indigena y siennre veríamos que se trata de hechos di-

fer ¿tes v dif renciados del mito, V'le decir que no es fac-

tible incluirlos en la idea du laxátemaGamak. Lo que unifica

las manifestaciones mencionadas no es su c rácter mítico

-coao nredicarfa Leennardt (l97)- sino el estar impregnadas

de Lo sacro, el nostrwr una concepción diferente de lo real

“ue no cabe en el marco de la racionalidad. En muchas cir-

cunstancias los espectos irracionales de la cultura son re-

dncidos al mito, sin c0mprenderse que manifestación de po-

tencis, ex resión de lo numinoso, no es sinónimo de mito. Si

cien es cierto que el mito se integra a una cosmovisión, no

le reduce totalmente, es simolemente uno de los ámbitos en

que se manifiesta una manera singular de percibir lo real,

escapando a una estructuración racional, nor expresar un mo_

do dn estar en el mundo diferente comnarte con otras cate-

gorías también irracionales los mismos atributos. Es claro

que un mito, un relrto shamánico, una exoeriencie onírica, o

cualquier hecho que involucre una manifestación de cualquier

tino de ponencia, comnwrten diversas características pues se

trate de acciones, personaje: y sentidos que manifiestan de

uno u otro modo lo saprado. Sin embargo, al menos entre los

Pilagá, no es :ólo el horizonte mítico, y ni siquiera el más

imrortente, comportador de sentidos. on efecto, la gran ma-
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yoría de 19: acciones que realiza el Pilagá tienen su razón

íntima de ner en estructur s neculisres de Subtido tales co-

Lu lad he os cescrintu en la segunda serte de le obra.

2h Jefihltiva, nos narece que los atributos pro uestos por

Eliade, si bien nueden ser válidos dentro de cierto murco

Cultural no son en modo alguno generalizables, característi-

C'S esenciaies del hito. Entre los Pilagá, según vimos, los

sepectos etiológicos son escasos, y 1a ejemplaridsd y la

arqupÏiDiCidfld están nracticamente ausentes.

En relación a La idea del mito vivido en el gesto, la dan-

za, la e ación, prOpuesta por Leenhardt, y defendida por Gus-

dorf, debe:os señalar nue nos resuita una extensión excesiva.

mn el caso concreto de los Fil gá, oorque los mismos indíge-

nas no ad iten la inclusión, ls reducción de b iles, gestos,

palabrws, etc., en la categoría de uito. Por otra parte, nos

parece una idea teórica previa si se la sostiene con antela-

ción a toda investigación sobrw el Lema, convirtiéndose en

una formulaCión enriori de la nie h Uría que precaverse. No

nucrcmos decir con ello que dicha posibilids no se dé en

culture alguna sino que tal predio oo debe reflejar los con-

tenidos de la conciencia indígena, vale decir, debe ser una

formulsción g posteriori.

Con respecto a Gusdorf. cabe señalar que sus ideas acerca

del iito se insniran en lab obras de Leenhardt y Eliade, por

lo que las reservas n anteadas a estos autores las hacemos

ext nsivus al pensemiento de Gusdorf. Quien incluso exagera

el nn ei arquetíoico v ejemnlar del mito llegando a afirmar
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dial carece de significPción L198). ¿s claro que en muchas

ocasiones se ha reducido a hombre etnográfico a un mero re-

netidor de acciones primigenias, a la vez que se ha conside-

TF“; que sólo es significativo para el indígena aquello que

está explicitado srquetipicsmente en el mito. Sin embargo,

al menos entra los Vilngá, no toda acción provistD de senti-

do repro uce lo ectuado en el m to, el encuentro con la teo-

fanía, o su imnren onírica, son hechos plenos de sentido, pe-

ro a la vez inefaolee, irrepetibles, cada una de estas eXpa-

riencias tiene su peculiaridad y no reaponden a ningún modelo

mítico de relacionarse con ellas. En otra oportunidad, anali-

zando el mrto de fomaGalogosót (199), al que hemos transcrip-

to, señalamos por ejemnlo que el abandono de la e posa adúlm

tera y el posterior traslado al plano celeste en compañía de

sus hiJos no son hechos ni arquttípicos ni ejemplares, a pe-

sar de que habitualmente ante el adulterio el Pilagá deja a

su esoose v mantiene consigo los hijos.Sin embargo, la actua-

ción del personaje no es fundante sino que simplemente no po-

dría see de otro modo porque el wito refleja pautas y compor-

tamientos que t enen sentido nara el indígena porque son las

que le indica la cultura.

Tor ¿tra parte, ln idea de que sólo es significativo aque-

llo que es ejemnlar, no es aceptaole si se considera al Pila-

gá. En efECto, nocianes como las de oayák, loGót-lamasék,

layñÍ-laíl, pnqál, da.ála, ki'i, organizcn la realidad ubican

seres y entes, relacionándose de diversas maneras y expliciu

tan el sentido nrofundo de muchas acciones del indígena y

sin embargo, no se hallan eXplicitadas arquetípicamente en
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oueden no ser comprendidas en su totalidad y a4; n ser

intuidas, se ouede desco ocer su existencia.

fin lo Q1? hace al mensamiento de dormida, caoe destacar

nue rn su crimera SÉEpE -influïdo por las ideas de ¿liade y

LPGnHPPdÏ- acepta la idea de mito como acontecimiento, gesto,

u our) tipo de noción. A le vez oue lo define como "relato

verdrdero y o csente, explícito o imnlícito, frecuentemente

LGTÏPÓJ y caonblur (9%)). 4echo nue nos muestre la prudencia

con que tomó las ideas ue aliade respecto a La orouetipicidad

y ejempluridad del mito. No obstante, pensaba que el mito pe-

netrebc toda rcolidhd. Fue con posterioridad que otanteó la

idea de mito como can L de conocimiento, poniendo de manifies-

to que no todo SSÜGCtO de la culture se explicita o halla
‘

sentido en el mito. En su estudio de le culture Ayoreo (209), Q
se oreOcucó por identificar las experiencias del shamán, del Ï

loco, y del soñador, difierenciarlas de los predicados pro-

venientes de la abunuan e mitologia ayoreo. No obstante man-

tuvo el término mítico nara eXpresor generic mente cualquier

manifestPCión de la culture en la que se manifesteran conte-

nidos irrac;onales.

En nuestro CJBU hemos preferido habler de conciencia ar-

caica y no de CJnCiÜUCia mítica DOTquu nos parece que tal

predicado trasluce de una u otra manerr una visión demasiado

amplia del mito, con la cual —como hemos eeñalado- no estamos

de acueruo. A nuestro entender es:ñlo mítico lo que se liga

de un nodo u otro a un suceso mítico, vale decir cognoscible

por ese tino de relatrs. Así por ejemplo, en relación al te-
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me one us ocupa, son míticos los predicados etiológicos de

aninnles y vegetales, la imagen del tigre como un tonto bur-

lrdo, le existencia de aves antroaófagas, la sociabilidad de ü

ani;alea y vegetales uanifiesta en su interacwión con el hom-

bre, para mencionar sólo unos ejemplos. Mientras que no lo

son l; percepción del carpintero como animal potente -tema

nue se presenta en la narrativa de flayagaláchixi- puesto que

la habilidades del animal se perciben en la experiencia sen-

sible, en cuya aprehensión inmediata se manifiesta La poten-

cia en la eficacia, tampoco lo son los predicados sobre la

invernación de la iguana en virtud de que tal comportamiento

animal se conoce empíricamente, del mismo mado que tampoco lo

es el poda” mac se le asigna a ia araña por cuanto se lo aso-

cia al veneno, atributo que no es exnlicitado en mito alguno.

Vale decir, los ejemplos vistos nos muestran que en el mito

se plasman asoectos de la experiencia vivida, que provienen

de DeTCGUCiuneS de la realidad que no tienen fundamento en

el mito, sino en estructuras nue involucran le potencia.

Es claro entonces que la manifestación de potencia es el

hceho que aúna los acontecimientos míticos, la experiencia

sh"mánica, el conocimiento onírico, o cualquier otra experien-

cia de vida, otorr ndo a todas estas manifestaciones su carác- a

ter extrano, irracional. En sintesis, es la pot ncia, lo sa-

grado, el atributo básico mas general de la conciencia arcai-

ca; es a nwrtir de la comprensión de las expresiones de po-

tencia que .e hace inheligible el nodo de estar en el mundo

propio de los pdeolos etrográficos.

La potencia se manifiesta en La aprehensión de la reali-



Rafi forltnro ñwïtc oe alía. Se evidencia en el n1to, en La

a o de ïn Rouílan wwe, en w Cerriencia o-

n FLCÉ 3< L; inñiv1duos \ñuó oaxák, en el encuentro con .fi

\ .I
.

y .

T IÍ"1:2, Fw ' cua“ J La r=zca uïltuflli, nur: Jenc1,nar sów

¿a l und: Áúufi- . fl aire es tft aces un” de 195 múltiples

Tfihlldfides 'ue uuesur n una cosmovisión dife“ ute cuyo atri-

outo disthtivo es estar im)remnuvo rh L sacro. El mito no

u; ‘1fe*;nts u otfub ÏCHÓMquU porquu nodos concret n percep-

ciones ¿n Las lle La potencia e la esencia de la rzalidad

maniïigvta. ¿L ¿Uso u=L m to, la exneriencia shnnánica o la

JníriC', variará de Cllüflfï a cultur ,
en alguno¿ casos los

sentldos nít¿0)s v;rbc¿ernn nlcanzzrlo tado, en otros, su

vo ná“ {i'ltfldJ y aqunau chcunstrncias prác-

tLg nomad 1n¿¿fnificnntu. ¿mire 10? “ilmgá el papel dwl mito

es Linitzdo nt3ntr25 que sc acentúa e: conociuie to OÚÍTiCO

t‘utw en los ludiVLiUrS vawó nazák cono en el shamán y la

bfijh, dmn'o p L“ cultura 34 orLglnalid d.



.p O\

CUHCLUJIuNJS

Existen on la cultura Pilsgá un conjunto de nociones que

tivulucr“n 1: ntencia, por nodio de las eqsles el indígena

claai”‘c' toda :ealid d. En base o los nexos loGót-lamqsék

s; organizen los ámbitos cosmológicos, las relaciones socia-

193, los comportvmientos que se epnran de lo carnal, comoefl

do los locos o el de los individios nesóGe, las relaciones

entre la ner ona y sus nerten ncies, y los nexos existentes

entre las entjdodes nie confornan a los seres, el shamanismo

y lc bruje.ia.

Lau ¿dep? H; laygi y leíl recurren también organizando di-

;htre ellas. los domia os que se perciben

:civ, 1: en toaía ningun y animal, como así también

la norfología de vegetales y objetos.

L9 noción de navák designa 39 calidad ontológica de seres

que revelan un c rácter notente y extraño, sintettza lo otro

y no-humano.

Da ála se refiere a un estado por el que pasa tod” reali-

ad, cuyo atributo básico es la alterabilidad del mieno en

la existencia.

Pawál y Ki’i son el fundamento de 12 percención de todos

los atributos significativos tanto en el hombre como en ani-

males, vegetaies y obietos.

Finalmente, las noc1ones de 'añaïák y oïkyaGáyk se refieren
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a formo de poder que se conectan con la modalidad ontológi-

ca de los seres.

¿ste conjunto de nociones permiten die el Pilagá agrupe

1: rc Tid d en función de nexos jerárquicos y de potencia,

a vez qua 1h dotan de una naturrleza precisa, definiendo

su esencia. Por m dio de estos nociones se clasifica la rea-

lidad en términos de potencia, homogeneizando lo que es hete-

roréneo desde una pero ectiva científica y occidental, pero

patentizando vínculos que revelan su carácter significativo.

¿1 hombre etnográfico posee un conocimiento poruenorizado

\e características físicas, comportamientos y hábitos de a-

nimales y vegetales. Sin embargo, las clasificaciones efipíri-

cas no manifiestan este conicimiento detallado puesto que no

se trata de ui cohocimiento teórico normenorizado,sino de una

exoeriencia fundamentalmente vivido en la praxis, p)r eso no

debe llamar 1a atención la pobreza du las clasificaciones em-

pÍrLcas si las comparamos con su caudal de conocimientos.

Por otra parte, este tipo de agrupación de animales y ve-

getales se realiza en función de las constantes, tanto morfo-

lógicas com) de comportamiento, que se percibenen esos seres.

Desde esta peTSpeCtiva, se asemejan mucho más a las clasin

ficaciones de la ciencia aunque muchas de sus Categorías es-

tén ausentes. No obstont ,
el Pil gá identifica 1a variedad

o la eSpecie, y en muchas circunstancias, intuye agrupaciones

de género, faleia u orden, cantando just mente ios rasgos

homogéneos, lo que n>s señala que la percepción empírica de

la realidad posee mayor riqueza de la que estamos acostum-
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brch‘ ot ñyarle habitualmente. En nodo alguno se limita

a lo mernnente sensible coro seiale Leenhardt (202),sino que

por el contrrrio, llegv e renlizar verdaderas clasificaciones,

en la medid" en cue establece diferentes c0ncento que se re-

Ïwcjonwn inclusiVaicnts, vale decir, unos más limitados y o-

truk uás an-lios que inclnyen a difentes concebtos.

En relación fl mito, se destaca que existe una visión es-

trictemente miLica de animales y vegetales, en ls que se se-

jnan asoectos de lJS m snos nue no sor cognoscibles por

otra vía. nhtre ellos la Sociqbilidnd, el lengunje, la in-

tención indanendientr de todo loGót, connortemientos no

h’bitas‘és ¿»n rnnofsgia), capacidad de traslado en los vege-

tálea, entr: otros sazectos, uue COHHJÉÜD la potencia de la

époc; prinigenie. Pero tnmbién en el mito se olasman aswec-

tos qie hacen al conocimiento emnírico, o la percepción de

animales y vegetales en térninos de potencia.

Por qtrw darte, el oanel del mito en la cultura Pilsgá

co*o comnoraador de sentidos, es limit do, si se Lo compara

Coy la cant;d d de acciones Llevadas a cabo por el indígena

cue cobran Significnción en las estructuras neculiares nue

hewos descrintp. ho obstante, mito, exuerienc1a shcmánica,

Conocimiento onfrico. y en general cualquier eXneriencia de

cownarteh le c-ract ristica ie manifestar la notencia,
l

vid',

donde sentido s un nod; singular do concebir lo real propio

de ‘n cvnciencaa wECSch.

ii
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59m3

(1) Al resnecto véase Bornida, 1977.

(2) quák designe lo otro no-humano. Al resnecto piece ver-

se el ‘aoítulo oirreSpondiente a dicha noción. El caso

(4)

(5)

(6)

(7)

concreto de la uercenciín del vegetal c0mo paxák se debe

a su c0ndición de denendiente de una teofonía de esa ca-

lidad ontológica que rige el ámbito donde se encuentran

109 veget les.

Hablamoe de concienCLa arcaica en el sentido que lo ha-

ce Cazeneuve, consider ndo la notencia —el nana o lo nu-

minoso para el autor- el rasgo distintivo en la aprehen-

ción de la realidad prOWio del hombre etnográfico. Vale

decir, en dicha aprehención el nanifestar;e de lo sagra-

do le permite eXÜLiCÉÏSL la realidad de un modo diferente

a cono lo hcce la coneiencia racional. Al resnecto véase

Cazeneuve, 1967, cap. XT.

1971, DaSSlü.Durkheim y íausr,

Es difícil en el presente saber con exactitud cómo era

ln or¿rn121ción de la cociedad Pilagá en époc: etnográ-

fice, debido a la cantidad de alter301ones que provocó

en su sistema la pacificación del área y el contacto con

todos su estructura social podríalos blancos. De modos,

ser definida c010 un deme o un matrideme. En el nresente

los traalados, las migraciones laborales, la asunción de

cautan de comportrniento diferentes, y aún contradicto-

rias con las de antaño, nacen que sólo pieda observarse

el descalabro de in sistema social organizado.

Difrieri, 1360, TII, p.411.

idem. D.4l?.

Py

¡.1

.
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(8) idem.

(9) idem. p.414

(10)

(ll)

(12)

(13)

(14)

(15)

(lc)

(17)

(18)

(1 )
1‘ \

I
1

.14)

L;F\

(1?)

(’3)

(34)

(3»)

(36)

(37)

idem.

idem. p.416.

idem.

idem. pp.416-417.

idem. T. III, p.99

ideu. p-.100-101

1dem. p.101

idem. pn. 133-136

idem. p. 136

idem. po. 137-138

idem. T.IV, po. o43-946

idem. su. ?4ü-949

) iden. pu. 949-951

Imbelloni, 1943, pp. 83-84

Vellzrd, lyól, D. 155

idem. n. 159

Al resnectq vé se por ej. Tovar, 1961, po. 42-43

Bruno y Nrjlís, 1965, p.31

idem. n. 3?

Teoboth, l”43, ph. 35-36

netraux, 1946, p. 10

Sobre los cambios habidos en fun01óL de lr a antación

del Cáballo VéÉSB Kersten , 1969, nn. 24-25

Al neSnecto vésse Jersten, 1968, p. ?1

idem.

Véase Kersten, lfluB, pp. 30-35

idem. pp. 116-117

A1 respecto véase ioggiani, 1897, p. 619

Tal es G1 c3=o de ¡obrivh)ffer, 1734, T I. p. 160
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(39) Kersten, 1Q68, o. 62

(53) idem. 1963

“A ¡HGM

411 1dem.,p. 03

UF ) ide-“[0. o?

(43) idem.,p. ?9

(44) il rcúpecto véase Bormida, l?7b, p.32

¡43) A; retnectu véase Boriíd'
, 1970, cap. II

(4o, lde, cew. II}

\Lé"") idem.

¡1-
3

:' 15'31”: .

f4 I ¿4 resvecta véase Bormidn, 1377.

Í 'r jam),

\>l idem.

(l' ,‘ INEM.

y) L’dün.

154) ide“.

(Li?) idem.

(ju) Con 1; exnresión vawo'ó oa ák, el Pilagá designa al in-

dividuo que ha adquirido uno o nás auxiliares, teofanías

peïák)que colaboran con él en sapectos eSpecíficos. El

contacto con le teofanía implica un cambio raaical para

el sujeto, puesto que accede a un nivel de conocimiento

cue le err imposible con anteri¿r1drd, en el que se ins-

cribe la ViSiÓJ y la interacción con las potencias Eaxák.

{57) A1,re pecto véhse Bórmida, 1977.

(58) La noción de numinoso fue acu ada nor Otto nara señalar

el plus de significoción, los a-pectos irracionales que

se manifiestan en 10 SPLKO. Jos asnectos básicos son los

de tremor y fascinans. vtio, 1365 passin.

(5Q) Nos rcferiwus a Ar ott, 1934 y 193j; ienry, 1951, Kers-
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ten, 1363; Metraux, 1941, lj4ó, 1937 y 1973; Palavecino,

1933, 1435.

El Pilfigá generclmente se refiere al dueño con la voz

loGót, aunque también nuede hace'lo indistintamente con

le oe le'tá (lit. padre) que rebasa la esfera del paren-

tesco para uc-igmcr a cualquier jefe.

¡u‘a .

.o

'

visión singular ee manifestó en una nine quien n‘s

nrcyuntó sonrc le altura de‘ cielo en Buenos Airps, dan-

no nor jinu ¿o que owbía ser uás bano qur c1 de allí,

no; hell rL" l; ciudad va no en el cenL"o del plano Le-

rrestre SINO cerca de uno de sus límites, donde la bó-

veda oníarte cae. Nuestra resPuesta negativa la asomoró

301“; ¿Tbó .

Lo wxnuesto no e“ más qui un es umma realizcdo p.r el

¿L.ógrafü. La Vïüión indíqene carece de la orgenicidad

v ¿a ia CLHTid u que le hen.s dedo. Por ejemplo, el nú-

mero de nlenne celestes v ría según los info mantes del

mismo Tudo que los habitwntes que se ubican en ceda uno

de efios. Las diet nciah entre la totslidrd de los planos

son impTCClS’f. Los necanismos de producción de los fenó-

menos meteorológicos son también diferentes según diver-

sas informaci nes. En síntesis, ln yuxtaposición y orde

nación de lOb planos no manifiesto un contenido de la

conciencia indígena. La visión cragmática del Pilagá pre-

sta atención a nexos narciwles en fuJCión del sector de

lo reel en el que fund su actuar del momento, y se des-

.nterusa por nexos totales y urnónicoe que den una ima-

gen de c05m,s couo totclidad.

Al respecto véase Tomasini, 197o.

Sobre la ideo de Dei otioei véase Eliade, 19 2, p. 65

TomnGaloaosót en el tiemno originario ere un hábil ca-



(69)

(7o)

472

zador. Al descubrir la infidelidad de Si eSp sa debe

abundinar el plano terrestre en compañía de sus hijos

a fin de evitar la venganza de sus suegros. Su traslado

a la bóveda celeste da origen a una constelación, forma

bajo 1" eu’l se lo percibe en la actualidad. Una versión

completa del mito puede verse en el capítulo que dedica-

An.s a la mitologia, y un análisis pormenorizado en Ido-

yaga Molina, 1981.

:Asién es el nersonaje central de un ciclo en el que se

recurre constantemente a la miserabilidad, la fealdad y

el deSprecio para connotar la potencia del personaje que,

tarde o temprano, se manifieste dejando impávidos a quie-

nes lo ¿altrntaban. Su actuar se lleva a cabo durante la

época nrimigenia, en la que se trasladó al plano celes-

te en mL su. werxanece en el presente.

Une versión nel relato puede verse en el acábite dedi-

cado fl Jito.

¿aqadeiácu"‘i es un: teofanía naxák, personaje centralÁ

de un ciclo en el que resaltan sus atributos de héroe

salvador del gruno v de tesmóforo, bajo este último rol

en muchos ClTCQHStFnCIES instaur: el orden del presente

nuebrando 3*becto: edénicos pronios del tiempo primor-

dial.

Nos referimqs al episodio de la Mujer-Estrella, un di-

fundido tema chaqueño, que narra lasneripecias que pasó

una joven que tres enamorarse de una estrells;se casa

con elle y la sigue hastw el plano celeste, donde en-

cuentre la muerte debido al cont‘cto con un fuego hela-

do "1C exi‘ x en nivén.

Sobre la utiliZCClfis del atributo morfológico pura deno-

tar le noteucia, véase Idoyage Molina, 1980 a.
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dc las de los

fu::an ¿einlados por Jensen, 196o, p. 153-164.

Varios atriburos de los Se ores Animales

¡A renoecto véase Idoyaco Molina, 1930 a.

La ide' de menstruación incluye a los oeríodos menstrua-

les y r La nérdide que flqve después del parto o del

aborto. Circunstwncies en "uu tam-ién le es interdicto

e le mujer acercarse a los ámbitos acuáticos.

Al resnecto véase Idoyage Holinw, 1976, p. 680.

Al rcswecto vemse Idoyegn Molina, 1979, DD. 211 y ss.

Al r ¿pecto véase Idoyaga flolint, 197o, pp. 86-87.

Sobre la nación de reciprocid d indirecto véase Mauss,

Éobr La nación ic muerte aoí c040-lo relativo a las

prácticas de d wlo y Iunebria, puede verse IdquGa

molina, 1930 b.

Al reenccto veas: Tauus, 1909.

La Exoresiów tiemwo hierofánico he sido acuñada por

Eliade pïru denia er a cualquier tiempo potente. De

neu rdo al el tiempo hie ofánico se inst.la enqutor,

el DreSente anulando le dur*Ción hrofana, al instaurar

el tiemoo mítico, que en definitiVa mediante este meca-

1972, XI.

de iniciación

es un eterno presente. Eliade, cap.Ti
'

í
,

Pal vecino hn señelado cono MCC?niSÑOS

le revelación,la herencia y c1 aprendizaje. Palavecino,

Al re pecto puede verse Tdoyagu Holinc, 1982 a.

Hemos preferida traducir ÏOuÉGfln“GaÉ por bruja, un tér-

mino difeTanu, em virtud dv nit sh‘ eniSu; y brujería

I

son estructures diferenrcA. A nueezro entender, el sha-

nán ¿a gener Inc to in perfionaie ambivnlente, Jientras

nur c7 ati isa pólo la potencia de modo negativo,Oftij ‘Ï

¡.Á'Ï'
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es por ello que las nociones de shemán blanco y negro

rrupuenta; wow ¿liade, 1376, p. 156 y 33., invitan a

confindir en muchüs circanst'ncies a instituciones y

qm .37 JU- üiïerentes.

"ur n'ne e l) estricttta cabe seiwlar que e la

misma ea todos lados donde se presente. Una comoeración

de dio o fenóne¿m entr: las brujerías HrShco y Pilagá

ouede ver e en CHliÍnno e Idoyage Molina, 1930.

Ai resoecto vé se Ldoyaga ¿olins, 1978 a., Up. 97-103.

idem. no. 104-112

idem. un. 119-116

idem. l-J‘O 5,! SS.

idem. n. 111

idem. pp. ll? y ss.

A1 reSpecto nuede verse Tdoyaga Lolina, 1973 b.

Dema designa e lo: antenp-ados míticos ¡ue tras sufrir

une muerte violenta se metanorfOSPan en un: nueva enti-

dad, permetuqndo su exis: noia en el presente. Si bien

la voz proviene del Marino Anim es utilizada en sentido

gené‘ico our“ iesignar ese tina de teofanías en cualquier

TTUDO. 'obre dicha noción véase Jensen, 1966, pp. 148 y ss

Con lr voz sanamuïí eL Pjiagé designa a los jóVenes de

ambas “exos fiar deiC L le mayor par e de su tiempo al

seducir. le adornan, tocan determin.dos instrumentos mu-

conc¿r:en r 105 bailes nocturnos en busca deL:sijle.,

narejts JCH;1UHR]88. Jenna una nerSpectÍV' más profunda,

que incluya afin cue ei comportamiento externo, el sanama-

;í se hn convertido en «n LMdÍVldüO xñwó'o oaxák, y de

ahí los cambios observables en su conducta. Al reSpecto

véa e Tdoyagu MOLiná, 1973 b. y 198? b.

\.‘._y._!.¡fi‘1____'va-,"a;

1-

‘

‘73?
'a“
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Al resnecto véase Idoyaga Molina, 1978

idea.

Al reSpecto véase Idoyaga Molina, 1979, pp. 211 y ss.

¿1 resnecto véase Idoyaga Molina, 1978 b.

Las bolsa» realizadas en chawa y utilizadas en las ac-

tividadcs PC)nómiCu8 son de dos tipos, cada sexo usa

un nidelo determinado, y también le lleva de un modo

esnecífico. La nujer la hace colgar de su frente mien-

tras ou el hombre la cru a sobre un hombro.

En muchas circunstancias se recurre a le luminosidad pa-

ra denota‘ 39 notencia de una entidad deterninada.

Aspecto quf nor qtra marte, no es restrictiva a los

Hila:á.

f" refinectu véese 1dayagn Jolina. 1976, pp. 84-85

Al TESnectO vé2;e Idoyaú' Colina, 1980 a.

Al resnecto véase p r ejemplo, Eliade, 1972, Cassirer,

1979, Leenhsrdt, 61, e tre otros.19

La potuncia de] centro ha sido Sudaladn en form? rei-

tcr9:' pOr 31Ln*e. Eliadc, 1972, pD. 335 y ss.

E] umbral es el p nto que senare dos campos de califi-

cación diferentw desde la ner pectiva de 1a cotencia.

A; resoeczo véase Idoyaga jolina, 1976, pp. 80-81

Cuando hablanos de microeSpacio no sólo hacemos refe-

rencia a dimensiones reducidas, sino también a su erec-

ción transitoria que se desvanece con el transcurrir

dei tiempo.

Al respecto véase Idoyanm Molina, 1976, p. 93

idem, p. 94

idem.

idem.

idem.

_r_,
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idem.

212.

213, y W

Al reapecto véase Idoyaga Molina, 1979,

Molina, 1979,

p.

Al resnecto véase Idoyags D.

1970 a.

Al reaoecto véase ?13

214

p. 215

p. 214

Al reSpecto puede

Idoyaga molina, 1979,

idem, p.

idem,

idem,

verse Idoyaga Molina, 1980 b.

idem.

idem.

icem.

idem.

Al resnecto véase Idoyegn Molina, 1973 a., p. 108

idea, p. 109

Eliade, 1972, p. 328 v ss.
“

idea.

Eliade, 117”, n. ¿30 y ss. La idea de la consagración

del esnacio en el tiemwo primigenio tiene como conse-

cuenci: un visión estáticz del mismo, el que así se

nella claraae ze delimitado en campos ¿e significación

diferoztk en “arma hermanente. En dicaa visión se pier-

de de vist: el erficter dinámico y ge1erador de las

nanifestacmones de poten01a en el estacio, tal como se

den en los microambientes que hemos nalizado. A nues-

tro entenjer, ul error del autor radica en ul papel

excesiru num otorga al mito, o a lo actuado por los

personaJEF míticos en el tiempo primigenio, como com-

port wor de sentidos, 00:0 explicación de lo real —te—

ma sobre el q4e volverem s en l ncánite dedicrdo al
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nitu—, dejando de ledo a las estructuras peculiares de

sentido, que en el caso de los Dilsgá dan cuenta de la

mevirfu de los asuectos significativos de Ja cultura.

En otras palabras, la significación de las nociones de

L VHL-laíl no derivan de
_

m' organización en dichos

términos en la época primigenie de una vez y para siem-

are,

1.3.7- u (Í ofvnías, sino de org niz r diver: s reslidcdes en

n Ju Jerarquías y ootencia, es decir, de ser unaCs"¿11'31

CSLIuCter peculiar de sentido de la cultura. Por otra

parto, tannoco compartimos con Eliade (1972, ph. 342 y

¡.x \ ‘|
* '

,..
'

y '9. Ide . de que el situarse en el centro implique

neceserieuonzc una “nostalgia del p rafso” su virtud de

entre Lo: Pilagá el tiemoo nrimigenio no es edénicoque

y ademís, edmo

en el centro del mundo no tiene un sentido nítico, lo

que equiV9le a deCLr que no es explicitadm en ese tino

de relatos.

Al reapcctu véase Idoyng: HOlina, 1977.

El térninu oratoranís fue

nar a las manifesteciones de potencia sin voluntad ni

figura.

Deci os en oriner" instancia debido s que la voz suele

ÏTS”HC1TS€ inmediathnente como diablo, haciendo refe-

rencia a una manifestac1ón teofánica en la nue puede

tene“ que ver e] asnecto terrible de algunas teofanías,

per; sin lugar a dudas t ¿bién la catequesis

do en tel traducción que no resnonde a todos los modos

osioles de intbrflCCLóÜ con los nayák.

vale decir de lo prediC‘dO en el mito o actuado por

señalamos, la noción de que se encuentran

acuúsdo p»r Eliade para desig-

ha influi-
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Molina, 198G a.

Molina, 1977,

A; respecto véase Idoyaga

Al resnecto véase Idoyaga

idem.

idem.

"¿ributos fiel ¿2; Ctiosus vease Eliade, 1972,106?: la?

4. 05. h ¿gálism de la fi gura de Danichí' desfle esta

1976.

¿olina, 1977.

peFSpec iva puede verse en Tomasini,

al reapecto véase Idoyag'

idem.

idem.

1dem.

idem.

Liam.

se realiznn durante los últimos meses¡"S afUich A

del año cuando nadar; el algarrobo, cuyos frutos se

utilizan en la preparación de La aloja -bebida fermen-

tad' co; hlto grado de a1cohol—.

Al respecto verso Idoyaga jolinn, 1977

idem.

idem.

idem.

1dem.

1161.

¡dem

Cbn ello no oueremus decir que le concienci" indígena

eaninua el creciuiunto vegetal o aniaal desde una

DEJSIECUth meramente biológica, sin que se le asocien

contcnüvns dt ootencia, sinq que cuando califica de

deuíla ln; seres en cuestión, lo hace en virtud de
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cantarlsn rn una ¿eterminada etana de desarrollo, en

la qu- la“ noteucialidades del ser no han llegado a

su «áxime exnresión teniendo en cuenta le potencia.

(153) Al TC¿Ü&UÍU véañe Idoyaga Molina, 1977.

(154) luem.

¿155) idea.

(156) idem.

(lb?) A1 THLUPÜIÜ váu e IdoyagF bo‘ina, 1976, p. 84.

(153) Al rescpct, véuFe Idoyaga Molina, 1977.

(159) idea.

(100) LÓEM.

(161} 10cm.

(16?) 1dnm.

(lui) 1d n.

(104, Al resrecto véase Tdoyng? Molina, 1980 b.

(lb?) A1 reSne to véase Idoyana Molina, 1980 b y 1380 c

p. lo.

(166) Al reSpecto véase Idovaga Molina, 1530 b.

(107) Sobre deerentcs tioos de al;a¿ véase van der Leew,

1964, pp. 366 y ss.

(168) Un aná1131s de la noción de mïgg nuede verse en dife-

rentes autores, entre ellos Eliade, 197°, pp. 42 y 98.,

Cazeneuve, 1967, pp. 147 y ss., van der Leeuw, 1964,

po. 13 y ss.

(169) Idoym a “OlJnï, 1976, p. 84.

(170) Respecto 2 1” acción de los Letawá en las actividades

nruductjvfi‘ o en 19 guerra, véase el acánite dedicado

a Los domjnloa humanOn 00¡o concreción del Vínculo lo-

GSt-lamzsfk. En lo relrt1VQ a la concepción, Iioyaga

.ñïlts, 1979, un. 84 y ss.

Am.“

.Á‘
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(171) AL respecto véase Idoyage Molina, 1980 b.

(172) idem.

(173) Cessirer, 1974, p. 126

(174) Al TeTpBCtO véase Idoyags Molina, 1980 a.

(175) La ¿Xpresión yïaGalé'ek puede traducirse como habitan-

tu o ¿entr 7el monte, claro está que si empleamos la

voz gente en modo alguno se hace referencia a la condi-

ción de humnna de la misma. Por otra marte, tiene la

característica de referirse e realidades diferentes;

deSwe una perSoective genérica, designa cualquier

morador del monte, ya sea un vegetal, un aninal u otro

ser païák, mientras que eSpecíficamentc es el nombre

de la teofhnía nayák, loGót del ámbito, el VIaGalé'ek

al que ya ros hemos referido.

(176) Cuando deci os que lor veïetalcs sembrados son nroduc-

to de le labor intencionada del individuo, no dejamos

de ten;r *resente que el buen desarrolï; de Los culti-

vos como su fracaso involuc.a también la intención de

lbs teofsníae, quienes en rigor pueden arruinar 0 mul-

tiplic r una cosecha si lo desean. Se tr te de resal-

tar las nociones de sembrrdo, de lacor hwnana, que se

-

'= en la idea ds gggá.

(177) Vale decir, que el objeto n rticipe de la esencia de

la mujer o del hombre, que se los nerciba indiferencia-

dos de éstos.

(178) pomo señala Leenhardt, 1961, p. 257

(179) Lalinowski, ia74, pp. 113 y ss.

(176') Jensen, 1900, no. 54-98.

(177') Levi Bruhl, 1949, ph. 107-123

(178') Leenhardt, 1961, p. “65

(179') idem, n. 259
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(189)

(19o)

(191)

(192)

(193)
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Eliade, 1972, n. 367

Gusdorf, 1960, nn. 19-19

idem, p. P9

idem, pp. 30-40
'

Bormida, 1969, n.16

idem, no. 14 y Sn.

Tomasini, 1976, o. RO

a dichos traslados hpcía la bóveda

p.79

Los mitos relativos

celeste nueden verae en Toanjri, 1976,

n.78

Un análisis del Tel-t=

Tomanini, 1976,

nuede versa en Idovngr Molina,

1981.

En otros relatos se trata de una Carvu»_a, "u o:

atilizndn con idénticas fino .

Nos refefiimoa a la uanutvnción EPOHÓM!CÜ del PngTO,

de quien es lamasék our v1vir eL SJ "hoz , cordinlón

1

que lo obliga a realiïflr law nrest' jn79' menciOnadas.

En relación a los hijos lo? 'uln. 1'F€”ïvf*ñ fiu Exmeni

dad al comnortnrr; noxe lñ 5"cev ["3 n‘nzrnv rvnm'dando

consigo los vástmqoa en caso F” Per r’cïfin. A‘ reqvect

punde verse Idoïaan ¿olla
, lHPT.

Por ejemplo, fle+raux, lflác. o.19”

Phndnmos lo aïnrutñdn en ívnnzÑH dG 719
— Inns cin-

eaent: versiones rccoqjdï? del rel'fo. o: ninguna se

mencio-a Fue la metamor"osit ió WP‘“ v o las av s,

mientras que indefoctibluneot: sr 723 l" la etiología

de la constelación. Lo dichr 0" pxtonsible también a

la citada versión recogid por netraux. T0? otra parte.

también uno de nuestros irfovmnntes exolicitó claramen-

te como contenido de COÚClehCiF que la transformación

ver non la avürjcfión de laen yulo nada tiene 1a; esme-



(194)
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(196)

(197)

(198)

(199)

(900)

(201)

(202)
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cie. Ven os:

"Cuando ¿1 Yuïo se fue al cielo ya había yulos, garzas,

"rarza nora, gqïze blanca, chajá, había de todo. Se

e?“ Sa porque tiene poder, par? noder irse al cielo

“leïn‘o. ¿rs un hombre modeszo TomaGalooosót, era

'uvg¿;ük¿K. Ent;g0es ño cambiv y sale volando nara

"sus :1 suegro no lo agtrre. je lleva los hijos con él.

"Y ahora viva en el cielo. Tiene pinta de estrella de

“acá ee lo nuedc ver". (Jurn de los Santos)

Considervnos míticos sólo a aquellos aspectos que se

ligñn F un rel=to y nue manifiestan un modo singular

de 00nceb1r lo re 1.

Jn análisis del relato uuede verse en Idoyaúa Molina,

1983 d.

Tomasinl, 197d, 9.80

Leenhardt, 1951, p. 204

D.28

1981.

0.16

Gusdorf, 1960,

Idoyags Molina,

Bormiúa, Igol,

Nos referinxs a Bormida, 1977.

Luenhardt, lauL, p.257.
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épií"leñ

Anguila Symbranchus marmoratus

¿rana Palninamus arg ntinius, Senoculus

dnrwini y uastoghorr holmbergi

Arvmïjllo a uu mínch ) ’I‘oljneutes rïlataco

ÁL“15 Flía. Anidae

.vustru, surf? Rhea amer1cwnn albesccns

,va¿g; Himenontera

C.r;nuhn Polyborus ïiahcus

C-rngciu Hydrochoerus

CFrPintcru Piculus chgypochloros chrysochloros,

Celau; Laguoris kerri y Ceoohloeus

11n0ïtuu linestuz

Cigüeña J biru ¿vvterig

Cisne ngnus melancorynhus

Conejo Silvilacus brasiliensis

Corzuela nvru: ¿221m? simnllcicornis argentina

Cornuela roga mazana rufr toba

Cotorrr Arfintigc leucolphtalme leucolphtal-

nu y ArantLgh aura? naipr

Curviyú o Curundqv (boa) ¿unecteg nataeus

Chajá Chauq; Jorquata

Churatfi Ort lis canlcollis canlcollis

Chuía Carlana cerLvta

DOPFJU 3 lmjnua maxilllu¿s y Suluinus

brevídens

¿scuerzo Cerutonhrys orn:t* y Cerñtophrfis

UlürOLCii



..__.‘._..— _.__n— —w._‘ m —-mu-—-.n——a- .v ——-u -—--= un y. W' m

484

Flwnenco Phoenicopterus ruber chilensis

G9n7o Coscoroba coscoroba

qusu Ardea cocoi, Egretta alba y

Syrjguü sibilatrix

Gato ie 10A pajonale Pelis polocolo

Gato manïés Oncifelis geoffroyi “coffroyi

GvLo 0hza Lgpnaruus nardalis

Gavilán Zuoornis nugpirjstris suoerciliaris

ï-Ïrlcón Asturirm nítid'ï nítida.

JI‘ÉHifÏ-ÏÍ Fifa. Fomiciiï

T.rneru Furnarius rufus

rán Eirn barbara

Ïgu'v Polychrus acutiyostris y Aptycholaeu

g¿3 lonricauda

.Tr; ¿"ru'T ti "rw 4:31“! cano) on C21

Lagartijn Cylnodactylus ggttogros ensis

Lagurto Ameivx Aneiva Aleivn

L .Hú ïífu ;no») ConstrLctor constrictor occidentalis

Lechuza sggotjto canicularia cunicularia

Loro Quazona Daesziva x2m.hopterix,

Xmuzona tucumana x Pionus maximi-

Z'.'.oj ar‘m Astyzlax 9.119111, Astynax pellegrini

y ASÉYnQÉ paraguayensis

Molusco Succinep nurea, Gastrocopta pulvi-

í Qg'y %an;iu skialnhilla

Mono Aotus azarae

Hosquito AnOpheles albitarsis

murciélago Flfú. flolossíd“e v Noctilionidae

fiulitu Dasypus s_pL:mcinctus

0*0 "ürníqquw ÏyrHHCOnH ¿g trld ctyla y Tamandua
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tetradactyls tetradactyla

Pacu Colossoma mitrei

Paloma Columba maculosa y Colunba ¿neciosa

thí LuciOpinelodus natí

Pato flarkidiornis sylvicola, Nettion

leucophrigs, Nettion brasiliense,

Nettion flaerostre y Jareca sibi-

latrlx

ynva de Jontu fenclope obscura obscura

7eCarí Catwggnub wagperi, Dicotyles tajacu

y Tayasvu alhirostris

3; Jiu 3 3113-. 3%‘8yn0did2'fi

Ford;r Hotth: m;culosw cnaCOcnsis y

Criaturellus undulntus undulatus

Parlconl "w'rLiínnz Gruomïs ¿riacoflnvus chacoensis

riC'flor ‘ylorachis chrysurï chrysura

PLCHi Burneisterin retusa clorind9e

Pzr n: u-Ignet Acquiden: vitrwtus y Crenicichla

SÜYfltiliS

‘ ‘

Pam”: kieón "un? icrnnv Euna CleCOlOT

fan; Lentodatylus ocallatqs ocellatus,

Lentocactylus chaqucnuis, Pseudis

naradoxn J Pseudis limellum

Raya Potsmotrygom motoro

Sábnlo Prochtlodus nlatensïs

Snpo Bufo marinas naracnemis y Bufo

granulosus d’orbignyi

Surubí Pseunonl-tystoma coruscans y

Pseudonlatystona fasciatum

Tunjr í nt”? Tauirus terrestris

Tatú “riodontes Giganteus



Tortuga ic río

Tortuga de Tierra

Víborr cor.l

Víborw cascabel

Vfbora ya’ará

¡lachuca

Vi ‘-:
flCLL.!

rá

N O

xrr,
o m

Zorrino

Zorro úris

I

gorro :guzrá ¿agua

¿lgFFTObO blznco

(,34 ¡(L' Í,"1 vVÉ‘)

Í" .
y

. _ ‘
\

uactáCHa» \tuna,cact48¡

Chaïsr

Garabato

‘rxLo boy "021: (,vucha‘ïn

1 o r;qu
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Hydromedusa maximiliani e

Hydromedusa tectifera

Ecstudo ch tensís

Licrorus carrlinus

Crotalus terrificus terrificus

30thr0ns alternntq y BothrOps

neuwiedil neriíiou¿lis

Triatoma oswaldoi

Lagostomua maximus

Caimán-:c1erons y Caimán latirostris

Conedatus suffocans suffocans

Pseudalopex gymnocerceus antLGuus

ChrySOCXpn brachyurzs

Prosofiis albo

Prosonia niïrn

Cercidiun austrgle

ironilcaseus unifitas

G. A‘untlfi y Cereus

Geoffr0ua dec'rticens

Acacia nraecox

Cacsalninia ¡elanocñrwa

Tabebujw ¿22

¿izyphus_nistol

Conernici: alba y Copernicia aus-

tralis

Chorizle insignis

Tnbobuia nodosa
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Palo m taco Prosonis_kuntzei

P210 ¿anto julnesiñ sarmientii

Quebrachc blanco ¿pidOSDerma gyebracho blanco

¡aebruan colorado Schinonsis 'alansae

Sanhusvndir Cannaris salecifolis ggiseb

Tunñi: Citrulln: vulfiaris

Honor” Experus giran eus

TNT-¿cg Acacia f-‘l‘üma

Vinol PrOSQris rauc1folin

J w110 L:'.:v"’iI1Í-IÍZL:-C
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